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CAPITULO PRIJ.Vf..ElRJO 

LOS PIRATAS EN UNA ESTUFA 

CUalquier otro hombre que :no hubiera sido indio o mada:yo, se hu­
btese roto [as 1)iernas al dar aqlUel sailto; ¡pero no Sandolf.a!Il, Que era tan 
du110 como el ace-ro y qrue tenía una aglllidail de cuadrumano. 

lA¡penas tocó en tierra, se puso en ¡pie y empuñó el kriss en actitud de 
defenderse. 

Por ¡fol'twla, estaJba aHí el portugués. 
-¡Huye, desgraciadol ¿Quieres qrue te 8Jcribi!llen? 
-jDéjame, Yáñez! -.dijo el ¡pirarta, presa de lUna eXlCitación indes-

crl¡ptlible-. ¡Asa.ltemos ~a qui.IlJta! 
Tres o cua<bro SOIldrudosa¡parecieron en una ventana, apuntándole con 

Jos frusiles. 
-iSan¡dokan, !ponte en sailvol -se ryyó gri.tar a Mari8Jna. 
El. pirata dió tUn salIJto que saludalfon con Ullla descalfga de fusilería, 

y una. baila. le a1Jravesó el tUrbante. Se vo1vió rugiendo e lhizo fuego con 
su ca.ralbina sobre ~a ventana, hiriendo a un ISOIldaKio en medio Ide la 
fi~. _ 

-¡Ven! --g>ritó Yooez, arrastrándole Ih.acia na empaliZada-o ¡Ven, 
iroptmdeIJJte testarudo! . 

La puer:ta deil ¡palacete se abrió, ry diez soldados, ~os de otrOlS 
tantos indfglenas, provistos de antorohas, saUeron al jardin. 

EL pootugués \hizo ¡fuego por entre el follaje. El. Salfge,nto que man­
daba la fuerza cayó en tierra. 

-iDale a las ¡piemas, hermanito! -dijo Yáñez, en tanto que los 
solidados se detenían en de1-.redor de su jefe. 

-iNo puedo idecid±mne a dejaraa sdla! -dijo Sandokan, a quien su 
pasión ttl"ast'orn8Jba ea cerebro. 

-Te he OiMO qiUe hUWas. ¡Ven, o te Mevo yo! 
.A¡pairocie11011 dos sooda.dos a unos 'breinJta paS!OS, Y detrás de ellos UIIl 

grupo numeroso. 
Ya no dudaron más ambos piratas. Se metieron en medio de la ma­

leza y se ~auzarol1 a iLa caNera hacia Ia cerca, saludados COII1J angunos Ws­
pwros hechos al szaa-. 

-¡Derecho, htmnanito! ~di(jo el portugués, que, siempre corriendo, 
cargaba la carabina.--. ¡ Mañana les Idevolveremos a esos señores los ti­
ritos que nos hall di@ara-do !por ~a espaRda! 

-iTengo miedo de habelilo eSltrqpeado todo, Yáñez! -.dl~o con voz 
triste el ¡pirata. . 

-¿Por qué, aJltigo lJllÍ.o? 
-.Ahora ya saiben que estoy aquí y no se deja.mn so1'iplrender. 
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-No digo q¡ue no; pero si los pa:l'aos han 1Iegado, tendremos eieln ti· 
gres para Janza.rlos al a..salto. ¿Quién es ca¡paz de resi$hr tal ~u.je? 

-íMe da miedo el! [oro! 
-¿Qué crees que ¡puede hacer? 
-.Es ihombre ea!paz de matar a su so'l:xlina aIlltes que dejar que caiga 

en mis maltlos. 
-¡Demonio! --<exolamó Yáñez, Il"ascá,ndose la Ifll"Cnte con funa.-. ¡No 

había pensado en eso! 
llia a detenerse ¡para tamal!" un poco de ,aliento y encontrar lUiIla. so· 

lución a aquel ¡problema, cuando en meidio 00 Qa oscuriJdad vió como ~ 
flejos rojizos. 

-¡Los ingilesesl -exeQ,a'mó-. Han enCOlIltrado nuestros pisadas, y 
noo persiguen a tbrlliVés del parque. ¡Trotemos, Sandokan! 

A ~a paso que daban aJejándose, se ¡hacía más di!ícil la maroha. 
Par todos ladoo habia. gTandes árboles, il.i.soo unoo, nudosos y retareMos 
otros, y qrue a¡penas dejruban ¡paso. 

Sin embargo, oomo ea:an hOIlllbres que srubían oIientarse instintiva· 
mente, tenían ¡a seguritiati de Ihlegar muy pronto a la empalizada. 

En efooto, atravesada la parle de bosque, se encontraron en terreo 
nos cultivadoo. 

iPalSaron sm detenrell"Se por deaaIllte de!l quiosco 'chilncsco, pues hrubían 
vuelto hacia atrás ¡para no extravirurse entre aque11as ;P~1IJ1tas gigantes· 
cas, y se aarularon de nuevo en medio de 1015 su.roos y a la c~a por 
entre las flores, !lJegando, JPm fin, a aa 'oetta sin que hubiesen podido 
descubrtr10s los sQldaJdos que registraJban e!l prurque. 

-¡De@acio, Sandokoan! -<lijo Yáñez, COIIl'ooniendo a su compañero, 
que se disponía a saltrur aJ. recinto- . Los dÍ@aros PU{ den halber altraído 
a los SOIlda.doo que hemos visto srulir desp\llés de la pu.e Ita 001 sol. 

-¿Haibrán entrado ya en el ¡pall."que? 
-i Calla I ,AcllTrúcate aquí y escuoha! 
Sandokan agum e'l oído; pero no oyó otra cosn que el susurro de 

las hojas. 
~¿ Has VÍlSw a ailguien? -preguntó. 
-~ oído crujía: una rama a la pa11te de a!uera. 
-P'..led{> háber sIdo aligún an.ima!. 
-y !pueden lhab& sido los sOlIdadOS'. ¿Quieres que te cliga. más? 

P>ues me ha parec~do oír hablar bajo. A¡postan>a, ~ diaIn¡mOOs de mi 
¡.-riss contra uno. piastra a qu'€! ah!, por ese lado, ha.y (mooscados chaque­
tas Tojas. ¿No recuerdas el pelotón que Slillló del paJ que? 

-SI, Yáñez; pero no ValIDOS a de1iene.rnos aquI o.entro. 
-¿ Qué quie~s hacer? 
-Quiero aseguranne de si está libre el caanino. 
Sandokan, ya más prudente, se levantó -sin hacer ruido, y después 

de haber echado una rápida. ojeada bajo los ár'boles. del pM'Que, trepó 
por la cerca oon la lig-el'eZa de un gato. 

Apenas J;l~ó a lo !lJto, cua.ndo, en efecto, oyó hablar en voz muy 
queda. 

-iNo se ha.bía equivocado Yáñez! -mU:rrIllU!l"ó. 
Se inclinó hada adelante y m.iJró a la eSIPesa sombra de la floresta.. 

Aun cuando la.s tinieblas el'an muy densas, ¡pudo ver Un gnupo de ~t.eI'J 
reWl1das cerca del trOllOO de una. ccuuaTina COilosaJ. 
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Se apresuró a descender y fué a reunirse COTIl Yáñez, que no se ha.­
bla movido. 

-Tenias razón -le dijo-: al .otro lado del recinto hay h<liInbres em-
boscados. 

-¡,Son muchos? 
..... Me ip!lIl1OOe que media docena. 
-¡Por Jove! 
-;.Qué meemos, Yáñez? 
-Alejarnos de aquí en seguida, y buscar .otro camino para escalpar. 
-Temo que ya sea demasiooo tarde. ¡Pobre Mariana! ¡Quizás crea 

Que est3Jl11os !P1'COOS o muertos! 
-Por ahora nG :pensemos en ITa muohaclha. Nosotros samos los que 

corremos un grlllVe pelign"o. 
-jVámonos! 
-¡Oa.na, Sandokan! ¡HaJOlBin del otro lado! 
Efectwamente, oíanse dos voces, una ronca e imperiosa la otra, que 

hablaban cerea de la empalizada. El viento hacía lilega¡r las pail:a.hr&s de 
'ID modo inteligible hasta los oídos de los dos ¡piratas. . 

-Te digo -decía la voz lmperlosa- que los piratas han eIlItraido en 
el parque para intentar un goi\pe de mano coIl/tra la quinta. 

-¡No lo creo. sargento Bell! -iI"~ndía ia otra. 
-Pero, ¡estúp]dol, ¿quieTes que 11IUestros clliffia.radas di5paren tiroli 

por ¡pura diversión? ¡Tú tienes v3icía la mollera, WJ¡lJiyl 
-Pues, entonces, no po<kán huir de nosotros. 
-Así lo espero. Somos treinta y seis y pod.emos vigilar todo el 

recinto, reuniéndonos a la prime!I.·a señaIT. 
-¡Arriba y listoo! ¡Extendeos y albrid bien los ojos! Pludiera sureder 

Que tuviésemos que habérnosITas COD! el Tigre de la Malasia. 
Después de estas paiLabras se oyó CI'1ljin- de ramas y hDjas; y luego, 

nada. . 
-¡Ham. crecido ibastante en número oobos bribones! -ilIlurmuró Yá.­

ñez, inclinándose hacia Sandokam.~. Van a rodearnos, hermantto, y & 
no abrarrnos con mucha prudencia, caeremos en la red que nos han ten­
dido. 

-¡Crulila! --<lijo el Tigre de la Malasia-. ¡Oigo haiblar todavía! 
La voz imperÍJOSa. ha:bía, VluelJto a Idif¡CY-: 
-Tú, Bab, qUédate aquí: yo voy a ocultarme detrálS de aquel árbol 

de alcanfor. Ten montado el fusil y los ojos ¡fijos en ¡a empa.lizada. 
-<¡No ~enga uEted cuidado, sargento! -respondió BDb--. ¿Cree us­

ted que tendremos que halbér1l!OS1as con eIl mismo Tigre de la Malasia? 
-Else Biuda·z pirata se ha enamorado rrocamente de la sobrina de lcxrd 

GlÚlilonk, un bocadito que está destinado ad baronet Rosel1iúhaJ, y puedes 
imaginarte si tal hombre es.tar.á tra1l!quilo. Tengo ¡por seguro que ha in­
telltaKio raba'lila €st,a noohe, a pesar de la vigiIlancla de nuestros soldados. 

-,', y cómo !pudo deoomba.rcar sin que le hayan desotllbierto n\lleSitros 
cruceros? 

--Se aprovechail'fa del huracán. También se dice que han viSIto na­
vp,gando adgunos paraos a lo largo de [as costas de nUJeStra isla. 

-¡Qué audacia! 
-¡Oh! ¡No veremos l1iUDiC& cosa parecida! El Tigre de la Malasia no.;¡ 

dará. que !hacer. Te lo digo yo, BOIb. Es ea hombre ll1Já¡s a'Ílremo qUe co­
noci en mi vida. 
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-¡Pero eSlta vez no se nos esca.pará! Si se encuentra en el! parque. 
no !ha de ¡poder huir tan fác1lmente. 

-¡Basta; a tu puesto, Bob! Tres carabinas cada cien metros de dis­
tancia pule/den &OC suficientes pa4"a detener al Tigre de la Malasia y a. loo 
que le acompañen. No hay que olvidar que son mil esterlinas las que 
Ilanamos si podemos matar aa piraJta. 

-¡Una bonita cifm, a fe mfa! -dijo sonrie.tlIdo Yáfíez-. ¡Hermani­
to, lord James te valúa en mucho! 

-¡Esperan ganail'la.s! -contestó Sandokan. 
Se trguió y miró hacia el pal.'lque. En lontananza veían.se aparecer 

y desjlpareOO1' a!gWlOS puntos iLumínosos. 
Los soldaJClos halbíall1! perdido el !l'astro de ~os fugitivos y buscaban a 

la ventura, eSlPf..raooo quizás a. que amaneciese para da!!' Wla verdadera 
baltida. 

-Por al10l'a no tenemos naida que temer de esos hombres -dijo. 
-¿Quieres que procuremos huir por lIilgruna otra. parte? ~ijo Yá-

ñez...-. El parque es muy vasto y es (pOslible que no esté vigilada toda la. 
cerca. 

-No, antigo mio; si '!lOS ven tJendlremos a nuestra. espallda unos cua­
Il'énta. soldados y no huiremos tan fácilmente de SU6 tiros. Por ahora 
nos conviene escondernos en el pa.1'Ique. • 

-¿Dónde? 
-Ven conmigo, Yáñez. Me has dicho que no cometiese lOCUTaS. Y 

quiero demostrarte que soy prudente. Mi clhiqlUi1la no me sobrevivirla si 
me maltasen; ¡por lo tanto, no intentemos nada desesperado. 

-¿ Y. '110 nos sorp:rendell'án aos solidarlos? 
-No ~o creo. Además, no nos detendremos mucho aqui. /Mañana 

¡por [a noche. sUJCeda lo que quiera, tend€ll'emOS el vuelo. Ven, Yáñez; te 
coooUici!l'é a Wl [u¡ga~ seguro. 

Los dos piratas se alejaron. 
SaIldokan obligó a su compañero 11 atravesar luna parte del parque. 

y [o condujo a lUna pequeña. cO'Ilstrucción ide un solo piso, que servia de 
invernadero para ~'a.., flores y que se elevalba a unos quinientos pasos del 
paila:cete de lora Guillonk. Abrió la !pUell'ta sin Ihacer ruido y avanzó a 
tientas. 

-¿Adónde vaJln.OS? -;preguntó Yáñez. 
-IEln.mende un ¡pedazo() de yesca. 
-¿No verán ~a. luz desde fuera? 
-No haiY peligro. 
IAquella e&tancia estaba Mena de e!Il>Ol'mes tiestos llenos de plantas 

que eXlhalaban delicados perfumes, y, además, obstrlllída 'por sill1as y me­
sitas de Ibambú muy ligeras. En el extremo opuesto el portUigUés vió una. 
esturfa de ddmensiones giga.ntescas, IC!liPaz ¡para contener media docena 
de personas. 

-¿Y es aqui donde vamos a escondernos? -pl'l€g,Un:tó a Salndokan-. 
¡Hum! El sitio '110 me ¡paJrece muy seguro. Los soldados no dejrura.n de 
venir a explora;rJo. ¡pensando en ¡as mill. esterlinas que lord James ha. 
promeJtido por tu ca¡ptura. 

-No te digo que no vengan. 
-Ent.onces, Il.OIS prenderán. 
-¡Despacio, amigo Yáñez! 
-¿Qué quieres decir? 
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-Que no se les ocurrirá venir a buscaxnos dentro de una estufa. 
Yáñez [10 pu<io refrenar una carcajada. 
-¿En aqueUa e.stwa? --exclamó. 
-Sí; nos escOl:Ot'remos ahí dentro. 
-¡Pero, hermanito mío, nos ,ponru:emos más negros que africanos! Las 

pavesas no deben de escasear en ese monum€lIltal caJ.oli!fero. 
-Sueno, Yáñez, nos la.varemos después. 
-jiPero Sandok&.n! ... 
-Si no q'Ulieres venir, te las aneglaxás con los j,ng11eE<eS. N.o hay 

más en qué escoger, Yáñez: o que le prendan a uno, o meterse en aa 
e&tufa. 

-Ya sé que no ha.y más qué escoger -contestó Yáñez riendo-. 
Vamos, pues, a 'Visit.a;r nuestro domicilio ¡prura ver si, al menos, es cómodo. 

Albrió la portezuela de híerro, encendió otro pedaro de yesca y se 
metió resueltamente en la lmime.nsa estufa, estornu<iando sonoramente. 
Sa·ndokan le siguió sin vacillar. 

El siltio era bastaJlite amPlio; ¡pero h!lJbía en él una cantidad grandí­
sima de cenizas y de pavesas. Los dos piratas podían estar de pie cómo­
damente. 

IEl porlu.g.ués, que no ¡perdía nunca su buen humor, se ectló a ;reír 
oon más fU6Il'za, no obstante lo peligroso de la situación que a.travesaJbanJ. 

-¿Quién podrla imaginar nunca qrue el. terrible Tigre de la MalasÚl 
viniera a esconderse aqui? -dtjo-. ¡P<>Ir Jove! ¡Tengo la seguridad de 
que no nos pasrurán ~ista! 

-No hables tan alto, amigo mío -dtjo Sandokan-; pueden oimos. 
-¡Bah! ¡Todavía deben de estar muy lejOS! 
-No tanto como crees. Antes de entrrur en el invernadero, y a una 

distancia de doscientos pa·sos, he 'visto a dos sdldaiClos que registraban. 
-¿Vendrán a visitar también este sitio? 
-Es seguro. 
-¡ Demonio. ! ¿Y si quiSiesen ver también aa estufa? 
-No nos dejaremos prender tan fácillmente, Yáñez. Tenemos armas, 

y basoa podrlalllloS sostener un asedio. 
-¡Y sin un bizcocho, Sandokan! ,Pbrque yo. swpongo que no te con­

rentarás con oomer ¡pavesas. Por otra parte, las paredes de nuestra foc­
ta.leza no me prureoon muy sMidas. CQn un buen em¡puje se podría ecl1atr­
las al suelo.. 

-Antes de que ttraren las pruredes nos lanzadamos 1lI1 ataque -dijo 
Sando.kan, que ;tenía, como siem¡p;re, confianza en su audacia y en su 
valor. 

-Se-ría necesario que nos proporcionásemQS víveres. 
-Ya los encontraremos, Yáñez. He visto ipláitanos y pombos en de-

l-redor de este encierro: 10.5 saquearemos. 
-¿Cuándo? 
-¡Cailla! ¡Ojgo ,'ooes! 
-¡Me haces estl>emooenne! 
-Ten dispuesta la carabina y no temas. ¡Escucha! 
Por la parte de afuera se oía hablar a varias personas que se ~­

calban. Crujlan las hojas, y aas piedrecitas del camino que conducía al 
invel"lladero rod3Jban bajo. ~os pies de los soadados. 

Sando.kan, dijo. a y-áfiez que no. se moviese, y a'brió con precaUción ¡a 
portezuela de hierro. para rniru afuera. 
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Ell'ecinto estaba ,todavía oscuro; pero a través ~e los 'Vidrios se velan 
lb.Lrllar a¡]gunas antoroehas en medio de [os grupos de plátanos quoe crecian 
a 10 ~argo del camino, 

Contó hasta cinco Q seil; soldados, a quienes precedian dos negros. 
-¿Se dispondrán a visitrurnos? ---00 pregunrt;ó oon cierta ansiedad. 
Volvió a cerrar con preca.UJción la !P(IDtelllUelJ..a, en eil momento mismo 

en que un rayo de luz iluminaba el interrorr de[ pequeño edificio. 
~jYa vienen! -dijo a su compañero, el oual no se atJrevía. ni a res­

pirar-. ¡ EsterrD.oo proIlltos para lrunzarnos soIbre esos importunos I ¿ Has 
montado tu carablna? 

-Tengo ,puesto el dedo en el gaMMa, 
-¡Muy Ibien! ¡Desenvaina también el kriss! 
El pelotón de soldados entrllJba entonces en e~ invernadero, ilumi­

nándOllo com¡pletamente, Sandokan, que se había colocado IDIUy cerca de 
la lPortezruoeila, vió a los solda,dos mover tiestos, 'apartar siJllas y mesas y 
xegistrar hasta. 1m últimos ángulos de a.quell 8tt10. A pesar de su valor y 
presencia de ánimo, no pUdo contener un e",1iremecilmiento. 

Registrando de aquel modo, no era probable que no reparasen en la 
estufa; por lo tanto, habia que temel' que de un mOllnento a otro ~es hi­
cieran una Visita. 

Samdokan se apresuró a reunirse con Yáñez, que se halbía aoCurru.cado 
en el !fondo, medio ahogado por las oon~zas y lllJS ¡pruvesas, 

-¡NO ,te muevaS' ~le susurró Sandokan-; qUizás no nos descubran! 
~jOa1lla! -;dije Yáñez-, jEscudha! 
Decia una voz: 
-¿Se habrá echado a volar ese condena<io de ¡p.Lrata? 
-¿O haJbrá desaparecido bajo tierra? -.dijo otro soldadlO. 
-jO!h! jEse hombre es CalPaz de todo, a.migos mios! -exclamó un 

tel'lOOro-. Os aseguro que no es !Un !hombre como nosot11OO, sino un hijo 
del1 compadre Belcebú. 

-A mí me parece lo mismo, VaNes -voJ.rvió a decir .la pr~mera voz 
con ciento oomblor, que indicaba que ea. sujeto !tenla una buena dosi.s de 
miedo-. No he visto más que una sola vez a ese hombre terrible. ~ me 
ha lba.stllJdo. No el"ct hombre; era un tlgire. que tuvo valor ¡para anojarse 
sobl'e c1lmuienta soldados, sin que le tooase lUna bala. 

-iMe das miedo, Bob! ~jo otro. 
-¿Ya qUién no ha de causar miedo? 
-Yo creo que ni siq.uiera lord Guilllonk tendría áIúmo suific!ente para 

hacer frente a ese hijo del in!f1erno. 
-Cama quiera que sea, proouraJreIru>S prenldel1Ie; es impostble que 

ahora se nos escape. El ¡parque está todo rodeado, y si quiere escaJar 
la cerca, a1lH dejará [os huesos. 

-Apostaría dos meses de mi paga contra dios ¡peniques a que le CllIp­

turamos nOOOlbros, 
-.A iLos espíritus no se les puede coger, 
-j Estás 1000, BOib, si le crees <un ser infernal! ¿No le han metido 

una bala en cl pecho [os marineros del crucero que derrotó a los dos ¡para.os 
en la boca del. riIIIclmello? Lord GlUillonk, que tuvo ~a mala sllell'te de cu­
rntle la helrida, asegura que el Tigre es un hambre como nosotros y que 
eclJ.alba Sllltlg're igual a la nuestr~ . ¿ O es que orees que los e5piritus tie­
nen sallglre? 

-No. 
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-Entonces, ese p,h'ata no es máis que un brIlbón aru.daz y muy va­
liente; Pffi"O siempre un tunanlte digno de que le ahorquen. 

-¡Cana.lla! -murmuró Sandok:an-. ¡Si no me encontrara aquí den­
tro, yo te haría ver quién soy! 

-¡Vamos! -repuso la .prillnera voz-. ¡BusquémoSle. o 'perderemos las 
mil esteru.1nas qlUe lord JRlIl1.es Gui1Ionk nos ha iprQlIl.etido! 

-Aquí 00 esta, vamos a Ibuscrurile a otra pru<te. 
-¡De$3IC!O, Bob! Allí veo una estufa monumental, en la ouall pue-

{ien refugia.r.se var!a:s persona,s. ¡Mano a IaeS carabinas, y vrumos a ver! 
-¿QuieI'$ lburla:n1Je de nosotros, OBlll'laralda? -diJo un soldaJdo-. 

¿Qudén quieres que ha:ya. Ido a esoonderse en ese s1tio? Alhí no cabirfwn ni 
6lquiera 106 plgmeos del rey de Ahisinia. 

-Os digo que vamos a registrarla. 
Sandokan y Yáñ.oo se edharon llitJrás todo lo que ¡pudlett'011, y se de­

jaron CllJe'I' entre ~a¡; cenizas y [as pavesas PlIil"a. poder oouU.tarse mejor a 
las miradas de aqUel[os cmiosos. 

Un instantJe después se abría ila IP01"tezuela de ihierno y un ra,yo dre Luz 
se p:roywta,ba en el interior, pero era, mcaipM para iluminar ell!ter!llllleIllbe 
la ~stu:fa. Un soldado metió la calbeza y volvió a sacarla estornudando 
sonocametllte _ 

Una pocc!6n de cenizas y pavesas \le pusieron 'la cara como la de un 
lillllP1achirnenca.s, aejándole medio ciego poc a.fiad1d1:!ra. 

-¡Al diablo cl que ha teniüo la ocurrencia de harerme meter la. nariz 
dentro de este negro hitunol ~XiClal!IlÓ el inglés. 

-¡Em uma rLdioUJlez! -!dijo otro soldaJdo-. Estamos perdiendO un 
tiem¡po ¡precioso, s1n resuD.·tado de ndn.guna ~elcie. El Tigre de la MalCU1Í4 
debe estar en el parque; quWás a estas horas trate de slllItar la cerca. 

-¡Apresul"émonos a. mM'"ooar! -<tijeron todo&-. No será. aq¡u1 donde 
gantmlOS las mil esterJinas que nos ha prometido el lord. 

Los sdldados batieron retirada precipiltad!llIDente, cenrando ruidosa­
mente ~,a puema del invernadero. Durante 'algunos hl.Stantes se oyeron 
los ¡pasos y sus voces; después, naJda. 

Cua¡ndo el portugués no oyó ruido algnlno, d16 un gran¡ suapiro de 
satis! aClclón . 

-¡Cuerpo de cten mil espingal"da,s !-exclMnó-. ¡Me parcele que en 
tillOS cuantos minutos he vivido cien afios! ¡No daba ni una piastra. por 
nuestros respectivos peUejóS! ¡A poco que el soldado hubiese alargado la 
ca1:)eza, nos hubiese descubierto! ¡Pod~mos encender un cirio a Nuestra 
Sefiora de los Mares! 

-- Efeotivamente, no niego que el momento ihaya sido de Pl1ueba. -
l'el!1POOOiÓ Sandokan-. CU1mdo vi tan cerca aquella cabeza, se puso todo 
rojo ante mí, y no re cómo he ¡podidJO ICOntenerme :para. no hacer fuego. 

-¡I>.ues hubiera sido un bonito negOiCio! 
-Ahora ya no tendll"emos nada que temer~ Continuarán su !busca. 

poc el parque, y oollc1uirán ¡por persuadirse de que hemos desa¡pareeldo. 
¿Y cuándo nos march:aa"emos? Porque supongo que no tendrás el! pen­
SIIJIlllento de permanecer aquí UTlJas cuMlltas semanll¡s. Piensa qrue los 
paraos pueden ih8Jber llegado ya a la. boca del rialohuruo. 

--No tengo intención de detenerme aquí; tanto más, cuanto que no 
han de a.bundar los vtvcres. Espe!ra.roonos a. que se calme Ull poeo este 
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furor de vigilancia de los ingleses, y verás cómo en seguida edhamos a 
rolaT. 

-También yo deseo saber si se han reunido ya nuestros hombres, 
porque sin su 'Concurso no nos será ¡posible roban- a Mariana. 

-Sandokaon, vamos a ver si encontramos IlAlgulla cosa que poner en­
tre los dientes 1() con Q!Ué !t'e[resca.r la garganta. 

-Pues salgamos, Yáfiez. 
El ¡por1mg:u,és creía aihogar~ deDJtro de la estufa; cogió na carabina 

y se deslizó hasta la portezuela, saJitaDldo en seguida sobre un tiesto que 
estaba oel1ca, ¡para no dejar en el suelo rastro de las pruvesas. 

Sandokan imitó tan prUdente maniobra, y, saltando de tiesto en ties-
to, J.[egaro.n a la püerta del r,ecinfu. 

-¿Ves por ahí alguno? -1PregunJtó. 
-Por fuera todo está muy oscuro. 
-EntonO"..s vamos a saquear los PlManos. 
Se dirigieron halCia los grupos de árboles que crecían a 10 [argo del 

oaminJo, y así qUil llegaron a IUn grupo de P1áJtMlOS y de pombos hicieron 
una a1bundante ¡provisión para calmar el apetito y los ardores de la sed. 

liban a volverse, cuan.do Sandolkan re detuvo diciendo: 
~Espérame aquí, Yáñez; qlUiero ver dónde están los soldados. 
~Es una imprUdencia lo que qui€ll'es haleer ~nJtestó el portugués-o 

Deja que anden por donde qmeran. ¿Qué nos im,pIorta a nosotros? 
-Me bUJ1le un proyecto en [a calbeza. 
-¡Vete al demcnio con tus proyedtos! ¡Esta noche no se puede hacer 

nada! 
-¿Quién sabe'? -,respol1!dió Sandokan-: Quizás podamos marchar-

110S sin eSPerar mañana. Además, mi oosencia será muy breve. 
Margó a Yáflez la carabina, empuñó el kriss y se alejó silenciosa­

mente 'bajo la ~ura sombra de los ámboles. 
Ya !Cerca de[ último ¡n'IUpo de Plátanos descubrió a gran distancia al­

gunas antorohas que se dirigían- hacia la empalizada. 
--Parece que i'e alejan --m1ul'JllJ1.l¡ró-. Veamos qué sucede en e1 pala­

cete de lord Jennes. ¡Ah! ¡Si 'Pudiese ver, aUTlIque no fuera. más que un 
instanJte, a mi chiquilla! ¡Me i1ría de aquí más tranquilo! 

Ahogó un suspiro y se dirigió hada e:¡ sendero, procurando ocultarse 
con los tro11Cos de los árbOles y la maleza. 

[1[egando a la ,'ista de la quinta re detuvo bajo un grupo de mangos. 
Su corazón dió un vuelco &1 ver iluminada la ventana de Mariana. 

-¡Ah! ¡Si pudiese robarla! -murmuró mirando ardientemente la luz 
que ibr''o'la1ba a ttravés de la reoj a. 

lDió ,tres o auatro pasos más, muy inclinado haJCia tierra para QUe no 
pudiese descubrirle a!g'Ún soldaJdlol de los que !hubiera emboscados en 
aquellos alrededores, y de nuevo volvió a detenerse. 

Descubrió una sombra q1le había pasado ante la luz, y que le habia. 
parecldo la de la mujer amada. 

Iba. a. rr·anzarse hacia el ¡paJaicio, cuando vió un hO!!11lbre ante la puerta 
del edMicio. 

Era un centiheJa que estruba a¡poyado en su carabina. 
"¿Me haba:'fá "'jsto?" -se preg1U-IlJtó. 
Su cLUIda. sólo duro un instante. Otra. vez había. visto la sombra. de 

J.& muchadha., que PaI'!a.ba por detrM de la. reja. . 
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Sm aclol1darse del peligTo, avanzó. Apenas había dado diez pasos, 
ClUlndo vió qu-e el centinela eC!haba rápidaanente mano a la cara;bina. 

-¿Quién vive? --;gritó. 
Sandokan se detuvo. 

OAiPITULO II 

EL FANTASMA DE LA CHAQUETA ROJA 

La ¡partida estaba ya irremisiblemente perdida, y Siun amenazaba. 
com'ertirse en peligrosa prura eIl pirata y prura su compañero. 

Dada la oscuridad y la distancia, no era de pl'eSUil1lir que el centinela 
hubiese podido distinguir bien ail pirata, el cuall. se hrubía escondido rápi­
drumente detrás de un montón de ma.uezas; pero podía 11rumar a los otrlos 
compañeros . 

Sandokan lcomprendió que estaba exu;mesto a un gran peligro, y per­
maneció inmóvil detrás de los vege<trules. 

El centinela repitió [a intimación, y, no recibiendo respuesta aJg>una. 
ruó vrurios pasos pal'a. ver qué era [o que se esoondía detrás de la maleza; 
después, creyendo que se había enga.ñadlO, volvió hacia el pa18JOete. po­
niéndose de guardia ante ila puerta de entrada. 

AU11 ouando sentía vlvisimo deseo de realizar su temeraria errupresa, 
Sandokan comenzó a retrocede. [entamenlte con mil precauciones, yendo 
de un tronco a otro desl.i.záru:iose ¡por detrás de los artrustos y de ila ma­
leza, sin apartar la vista del Soldado, -el cual seguía fusliJ. en mano, dis-
puesto a halCe'l' fuego. . 

.A¡pretó el ¡paso y se metió en el invernadero, donde el porlJugués le 
esperSiba Lleno de inqui.~Uld. 

-¿Qué >has visto? -'Preguntó Yáñez-. ¡He temblado por ti! 
-¡NSida de bueno prul'a nosotros! -contestó Sandokan con sorda 06-

[erar-. El palalOOte está ~ua11dado par centine[as y mU!ltitud de soldados 
recorren elpanx¡ue. Esta nodhe no podil"eIl110S intentar aJboolUltamente nada. 

-Pues aJprovechrul'emos el! tiem¡po en d-escabezal' un sueñeci!to. Tengo 
por segmro que aquí no vdlvel'á11 a incomodarnos. 

-¿Quién puede aoogura:rlo? 
-¿Quieres Iponerme malo, Sandoka.n? 
-Buede ,paS8!l' algún grlllPO de soldados y hooer lUlla nueva exploración. 
-¡!Me parece que esto va bastante m18.1 iPM'a nosotros, hermatllito mío! 

¡Si Ibu <fu.iquilla ¡pudiera sacarnos de esta situación! 
-¡Pobre Mariana! ¿Quién sabe c6mo la vigilail"á11? ¡Y 10 que sufri-

1'á no teniendo rroticias nuestras! ¡Daría cien gotas de mi sangre ~r de­
cirle que estamos 'Vivos todavía I 

-Se encuentra en bastante mejores condiciones que nosotros, h81'­
mantto. Por ahora no pienso en e1lla. ¿Quieres que a,p¡rOlVec:hemos este 
re.poslo para dormir algunos minutos? Un poco de desca'll:SO nos vendrá 
!!l'luy bien. 

-Sí, pero con un ojo 8Iblerto. 
-Quisiera dormir con los d06 ojos abiertos. ¡Vamos! TendálIllonos 

detrás de estos tiestos y prooU!I'6lllIOS concl[iar el suefio. 
El IPOrWgués y su oompal\e'o, aun cuando no se sintiesen muy tran­

qu.!a<JS, se aOUlTUCM'On en medio de unos l'osailes tle China y procuraron 
Ilonnir. 
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A pesa¡r de toda su buena volJUntad, DA) pudieron oerrar los ojos. El 
temor de VeT" aJpIWOOer de nue'Vo a. los soldados de Iard James los tlwo 
OOll'Stantem.ente despiel"ltos. Pru-a ICalmar su ansiedad, siempre crecienre, 
"~rias vaoes saliaron con objeto de ver si se acercaiban los enemígos. 

OuandJo d€3p!Untó el día, los lng'leses registraban el parql\lle otra vez, 
pero con mayor encarnizamiento, rebuscando entre los gruoos de bambúes, 
de ¡pláJt:mo.s y de pombos. 

No pa;recía sino que esta'ban seguros de descubrir, má,s tarde o más 
temprano, a los a'Udaoes pimtas que halbíam 'OOlIlet1do ~a lm,prudencia de 
aautar la eIIl[la:1iza.da dEiJ. prurque. 

Al verlos lejos, Yáñez y Sandokan se aJ!>roveoharon para ~er na­
T91r!jas grandes como la cabeza de iU11 nifio y m'I.IIY suoulentas, conocidas 
por los malayos oon el nombre de buá kadangra; después volvieron a es­
oonderse e!l1 ita estufa, teniemio la :precaución de iJ:>orrar los ra:stros de pa­
vesas y remzas que Ihrubian caído en el suelio. 

AlUn ,ooando ya. halbía sklo l'egisbrada la estU!f,a, ¡podían vmlVer los !n­
gfieses para asegurarse mejor con la luz del día de que no se escondían 
allí los dos ¡pira,tas. 

Así que Sandokan y Yáfiez devor.aron su desayuno, encendteIXm los 
cigarrillos y se aoomoclruron entre la ceniza, eflPerarudo a que llegase la. 
noohe ¡para intentar la fuga. 

Alli estalban haJCÍa ailg;unas horas, cuando .a Yáñez se le fi,~uró oír 
paros por la ¡pall'te de Muera. Almbos se levantaron 'EUIlpufiando los kr~s . 

-¿Volve-rán? -p~6 el portugués. 
-¿ Te llalbr4s e:qwvocado? -dijo Sandokan. 
-No; alJguien ha pasado pIor el. sendero. 
---.si esbuvietra seguro de que oolamente se trataba de un hcnnbre. 

'Saldría :para hacerle prisionero. 
-¡Estás loco, Sa.ndokan! 
-¡~r él podriamos saber dónde están ~os soldadO<i y por qué parte 

podríamos pa.sa.r! 
-¡Hum! ¡TeIlJglO la seguridad de que nos eng'afiaría! 
-No se 31wevería a hacerlo con nosotros, Yáfiez . ¿Quieres que vaya-

mos a vel'? 
-¡No te fíes, Sandokan! 
~iP<:ro es preciso intentar algo, amigo mío! 
-Pues déjame saJi1' a mi. 
-¿ Y voy a estarme aquí sin ha.oer nada? 
---.si necesito que me aoyudes, llamaré. 
-¿Oyes llllgo? 
-No, 
-Entonces, vete, Yáfiez; yo estaré con cuidado para lanzarme fuera 

en seguida. 
yá.fíez se qu<ed.ó alLgunos il'lStalIltes escu'Chrol!do; después salió. 
Aagrwnos soldarlos !registraban todavía, pero ya CiOII10 cansados, la in­

trincaJda majeza del parqi\le. 
Los otros debían ib:aberse dirigido al eXlteriar, ¡perdida la e.sper~ 

de el'lCOntrar a los piratas en las prooctrnMades de la quinta. 
-Esperemos -!dijo Yé:ñez.-. Si en todo el día de hoy no nos en­

cuenrtíraJn, quizás se persuadan de que hemos logr8ldo escaparnos, a ~sar 
de su viglilancia. Si todo va. bien, e$ta noche saldremos de nuestro es­
oowi;rljo y l1iOS m.eter~PS en la lWlil'Va.. 
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Iba a VIol<vel'se, cwvndo, echando una mlraxia en derredor, vió que por 
la parte del pa1a<lete a.vanzapa un solldado por 1a senda que conducía al 
invernadero. 

"¿Me ha!brMl descubierto?" -se preguntó con ll.JIlSiedad. 
Ooultóse en medio de los ,plátanos, y resguardado por sus gigantescas 

hojas fué o.1ekooediendo rá,1>vdamente hasta runirse con Sandokan. Este, 
al verle venir con el rostriO descompuesto, imaginó que algo gTalve debía 
'ha,oor acaecido. 

-¿Han vel!ido siguiéndote? -le [pil"eguntó. 
-Temo que me ha¡yan visto -contestó Yáñe~. Un soldado se di-

rige hacia nuestro refugio. 
-¿Uno solo? 
-Sí, solo. 
-¡Pues es el hvnllbre que necesito! 
-¿Qué quieres decu' oon eso? 
-l,Elstán ilejoo Jos otros? 
-Están cerca de la em¡palizada, 
-iEntonces, Ue cogeremos. 
-¿A quién? -preguntó es¡paDJtado Yáñez. 
---,Al[ sOildado q,'lle se dirige iha<cia aq,ui. 
-Pero, ¿quieres ¡peu'idernoo, Sll!nldokan? 
- ¡ Me es necesalio es,e hombre! ¡IPronto, sfgueme! 
Yáñe.z qUiso protestal'; pero ya S!lindokan 'Se encontralba flUera del re­

cinto. De IbUena o maJa gana, se vió oblig!lidO a seguirle, para ilm¡pedir, 
por Jo menos, que oOllIletiese una imprudeIllCia. 

El soldado que yáJñe.z haibía visto no distaba IIlás de doscientoo paros, 
era un joveIllCillo ¡pálido, de cahellos rQjoo e imberbe rtod:avía, probll!ble­
:mente UJl1¡ WIdado nQIV€ol. Avanzaba siilibalndo una 1io!Iladilla y con e!l. fflllSi1 
en bandoJem. P01' ~o ViSito, ¡no se haibía pe:rcataJdo de la ¡presencia de 
Yáfiez, pues de haJber sido así, Moría empuñaJdo el arma y no ihuibiera 
avanzado sin toIIIl.ar allgunaos ¡precaooilo.nes o sin alarmar en su socorro a 
algún com¡p,añero. 

-Será ¡fácil ca¡ptJurarle -'dijo Sandokan, inclinándose hacia Yáñez, 
que ya se le halbía reUlIl!i.do. 

-Escondámonos en medio- de estos ¡plátanoo, 'Y apenas ese jovencillo 
h~a, pasado, caeremos encima de éIl. Pr€jpal'.a un pañuelo para arnor-
da.za;rle. . 

-¡Ya está! -<CO!Iltestó Yáñez-. Pero te digo qlU'e cOllIletes lUlla im-
prudencia. 

-Ese !holIllbre no podm QIPOner mUieJha resistellcia. 
-¿Y si da un grito? 
-No teIlidrá tiellIlpo. ¡Aquí está! 
lEll soJdaldo halbía pasado por llJoo gru¡pos de árboles, sin haiber visto 

nada. Yáñez y 8andokan se le ecP.aron encima. 
M1entraos e!l Tigre lo ag.arrwba ¡por el cuelhlo, el pOl1tugués lo amorda­

zaba. Sin emba¡rgo, aUllQue el ataque había sido tan :rápido COIIIlO el rayo, 
el jQlVeIl!citb tuvo tiellIlpo de dar un agudo grtto. 

-¡Pronto, Yáñez! -dijo Sandokan. 
El ¡polltugués cogió aQ pri:sionero y se lo lIlevó rá¡pidamente a la estufa. 
sandokan se le acereó a !los ¡pocos IXlXJllJenWs. Elstaba muy inquieto, 

¡porqlUe no había tenicln tlem.po de recoger la oarabma deJ solidooo, pues 
había iVisto a varios lanzarse a la carrera hacia a.qu~a ¡parte. 
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--¡Estamos amena.zMios, Yáñ.ez! -Icii<jo, metiéndose apre5w-adamenre 
en la estufa. 

-¿Habrán visto que hemos ca¡ptUl'ado a esre hombre? -preguntó 
Yáñ.ez palideciendo. 

~Por 1.0 men.os, deben haber oído el gri-to que dió. 
-i~ces estamos perdIdos! 
-¡Todavía no! P€>ro si ven en tierra la iCaralbin~ de su compañero, 

de seguro que vienen a registr8ir aquí. 
-¡HeIUnanito mío, no perdamos tiempo! ¡Sallgamos de aquí y corra­

mos halcia la empalizada! 
~Nos fusilarán 8IIlJtes de que h8IYamos [Jodido correr cmc.uenta pasos. 

Quedéimonos aqlUÍ y es,pel'emos los aIOOntedmientos con caiLma. Además, 
estamos armald.os y decididos a todo. 

-iMe parece que ya v,ienen! 
-iYiLñez, no te asustes! 
No se !había eqmvlOcrudo e,l P<lrt.ugués. Algunos soldados que haibían 

llegado ya Cél'ca del escondite oomentaban la misteriosa desaparición de 
su cOllllpañero. 

-Sí; dejó !lJl.UÍ el Mma, 10 cual quiere decir que algUien 10 ha sor­
p¡rendildo y 10 ha JIlevado -,dij.o U11lO. 

-Me parece im¡posible que los piratas estén todalVía aquí y que ha­
yan tenido el atrevimiento de intentar U'll go~ tan alUdaz -!decía o:tro-. 
¿Halbrá querido bura~rse Bar:l'Iy de nosotros? 

-N o me ¡parece momento oportuno para divertirse. 
-Yo no creo que ite ha.ya sucedido ninguna desgracia. 
-Pues yo, en ca.mbio, te dlg'o que los dos pira.tas lo han asalitado 

rujo una voo nasal CO!Il acento esoocés-·. ¿Quién 'ha visto saltalr la empa­
lizada a esos homibres? 

-¿Y dónde quieres que estén escondidoo? Hemos visitado todo el 
parque sin €InoOOlJtr8ir el menor rastro. 

-¿Serán efectivamente esos tunantes doo espíritus infernales que 
pUedan esconderse bajO tierra o en ios troncos de los áI'boiles? 

--¡Ohé! ... ¡BarI-Y! ... -gritó una ;YOZ-. ¡Deja de divertirte, o te ha­
go dar die ~atiga.zoo! 

Naturalmente, nadie contestó. El jovencito hubiea:a querido ha.oorlo; 
pero amol1daz8Jd.o CIomo estalJa, y amenazado .además por 1100 kriss de San­
dokan 'Y de Yáñez, le era de todo punto im¡pos1bJ.e. 

Aque[ silencio coIllfinmó a loo soldados en la sospeoha de que a su 
com¡¡>a.ñer.o le halbía sucedido una desgraICia. 

-Vamos; ¿qué hateemos? -PlIeguntó el esdoOOs. 
-¡ Busquémosle, 8ilTIigoo! --dl!jo otro. 
-Per.o ya hemos Il'egistrado -enJtre la espesura. 
-Entremos en el invernadero. 
Al oír estas palaJbras d05 Idos ptr,a¡\;as se sintieron inv2ldidos por una 

vtva inquietud. 
-¿Qué vamos a halCer? -preguIlitó Yáñez. 
-¡Ante todo, matar al ¡prisionero! -dijo SandOlkan, resueltamente. 
~a sangre nos destCulbriría. Además, croo que este pObre joven no 

puede halcer nalda, porqu,e está medio muerto de espanto. 
-iSea; dejémosle la vida! Tú te pones 00I1Ca de [a 1P0rtezucla, y pal'­

tes el ará.noo al primer soldado qlUe pretenda entrar. 
-.¿Y tú? 
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-Voy a preparar una bonita SIO.Tpresa a las c.haquetas rojas. 
Yáñez cogió a.a carSibina, la montó y se tImdió entre las cenizas. 
Sandokan se mclinó sobre el !preso, diciénldole: 
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-¡Cuidado con que des un solo grito, porque te plaIlito el 'Puñal en 
la gaI"ganta! Te aodivierto que ia '!JIlIDta está envenenada con el jugo 
mootal del! upas. Si quieres vivir, nlo hagas ni un gesto. 

Dicho esto, se levantó y golpeó en distintos siltios de las pareldes de 
la estufa. 

-¡Será una -lInaigl1iifica sorpresa! -dijo-o ~remos el momento 
oporluno ¡para ~pareoo:r. 

rMie'Illtras tanto J.os soldados lhabían enJtrado y removían con rabia 
los tiestos y [os cajones de plantas, ma.ldiciendo aJ. Tigre de la Malasia y 
a su canlpanero. 

Como no eIlIoontraron nada, pusieron los 'O¡jos en la estUffa. 
-¡Por mil cañones! -eXlClamó el escocés-. ¿H.albrán asesinado a 

nuestro compañero y [e habrán escondido ahí dentro? 
-¡Vamos a verJo! -dijQ otro. 
-¡De,~io, Ca.maD:adas! -'dijo un teroero-. La estufa es bastante 

grande para que en ella pueda esconderse más de un hombre. 
'Sandolk.an a¡poyó los hombros soba.·e las 'Paredes, dÍJ..~oniéndose a dar 

u,u empuje tremendo. 
-jYáñez -dlijo-, disponte a seguirme! 
-iYa estoy dispuesro! 
Al oír que se abría la ,portezuela, Sandokan se alejó algunos pasOlS'. 
Un SOI1do Crujido se oyó en seguida, e inmediJaltamente c€Klderon las 

paredes ante aquel empuje poderoso. 
-¡El Tigre! ~ta:ron [os soldados, eohándose a 'dereoha e izquierda. 
Entre aquehlas rui!n.as 2jpareció de improviso Sandokan, con la ca:ra­

bina en~uñada y el kriss entre los dientes. 
Disparó solbre eIl primer soldado qUJe vió delante, se a:rrojó con ímpetu 

iNesistilble encima de los .otros, derribando a dos, y hiuW6 seguido die 
Yáñez. 

CAPlTU[.JO m 

A TRAVES DE LA SELVA 

El es¡panto que eXlperimentaron loo oo~dados al ver 8Jpa:reoer al for­
midaJble ,pirata halbía sido r\lal, que rpIOI el momento ninguno pensó en 
haJCer uso de las armas. 

Cuando, ¡ya repuestos de la sorpresa, quisieron tomar la ofensiva, era 
demasiado tarde. 

Los dos piraJtas, sin haJCer caso ide las notas de Ibrompa que salían de 
la quinta ni de los disparos de los so1dados esparcidoo por el ¡pllil"que, tiros 
disparados a la 'Ventum, se habían metido ya entre los gru¡pos de éaiboles 
y la ~sura de ~a maJeza. 

Trotando ff\.1IÍosamente, Jllegaron en menos de doo minutos a lo más 
espeso del arbolado. 

Se detuvieron un mo,mento pa,ra rtomar ruliento. 
Los solidados que habían tratado de bloquearlos en la estufa se lan­

zaron fuera del invernadero, gritaJndo a 'Voz en cuelllo y haciendo fuego 
en medio de los árboles. 

Los de Ja quinta comprendiendo a~ fin que se trataba. de algo grave, 
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y sospechando q.ue qulzás sus cOlIllpañ&OS hubieran descubierto al formi­
dable Tigre de la Malasia, corrían a ,tra:vés del pllírque paJra ll~ar a la 
empalizada. . 

--¡Es demasiado tamde, queridos míos ---dijo Yáñez-; llegaremos 
nosotros primer-o! 

-¡A la carrera! -,dijo Sandokan-. ¡No. nos dejemos cortar eil ca-
minal 

Volvieron a emprend€l1' ila cam-era. con igual ímpetu. 
-¿Hay alguien? ~pregunt6 Samtdo.kan. 
-¡No se ve ánima viva! 
-¡Pues metálmonos en el bosque! ¡AUí les haremos perder nuestro 

~tro! 
[;a ~e1vá-·e.!>taba a dos pasos de d±sItaa.lcia. 
Ambo.s se ocultaron en ella avanzando. a todo COl1l1er. 
A cada paso que daban, ~a marcha. se ihwcía más dificil. 
¡Por todas paJ.'ttes sUil'gia una manigua espesisima entre los enormes 

árIboles que ruzalban :su grueso y nudoso tronco a Ull!a altura extraordina­
ria, y ¡por todas pa.rttes re deslliza¡ban, entreCl'l\lZáindooe como boas mons­
truosas, miles de Iraíces. 

De lo ailto descendían, para voLver a subir, agarrándose a los troncos 
y raa:nas die los grandes vegetales loo cálamus, rr¡tang, ga,mbires, formando 
verdaderas redes que l'€Sistían tena.zrnente a todoo llos es:f¡uerws, aun a 
las hojas de los cl.llClh.ilO.os; debajo dcl piper nigrum fOl'mlliban montones 
tales, que hacían 'Vana toda teo:J.tatilVa de paso. 

A diestro y siniestro, dela:IlJte y detJrás, re erguían duriones .de tronoos 
dereohos, aucientes y cargados de frut¡¡, ya casi madura, (prbyectiles ex­
cesivaanente peligl'OSOS, ¡porque est{¡,n revestidos die ¡pnmtas tan duras co­
mo si fuesen de hierro. Veíanse, además, grupos .inmensos de plátanos de 
hojas desmesuradas, beteles, arengha saccarifera de elegantísimas hojas 
en forma de ¡p].UJIlla, y nalr.aujoo con frutas tan grandes com:> la cabeza 
de un niño.. 

Los doo piratas, perdidos en medio de aquella espesíslma relva que 
en realidad podía llamarse virgen, se encontraron muy pronto en la 
imposibilidad de seguir avanzanrto. Hubiera sido necesario un cañón para 
hundir aquella muralla de troncos de árboles, rafces y cálamus. 

-¿A dónde vamoo, Sandokan? -preguntó Yáñez-. ¡Yo no sé por 
dónde vamos a pasar! 

-Imitaremos a los monoo -<lijó el Tigre de la Malasia. 
--Para nosotros es una maniobra. familiar. 
-y muy apreciable en estos momentos. 
-S1,. .porque haremos perder nuestro rastro a los ingleses que vienen 

siguiéndonos. 
-y después, ¿sabremos orientarno's? 
-Ya sabes que los borneres no perdemoo nunca la buena dirección, 

aunque carezcamos de brújula. Nuestro instinto de hombre de los bos­
ques es infalible. 

-¿Habrán entrado ya en esta parte de la relva los ingIeres? 
-Lo dudo, Yáiíez -contestó Sandokan-. Si nosotrGs, que estamos 

ha;bituados a vivir en medio de loo bosques, nos fatigamos, ellos no ha­
brán podido dar ni diez pasos. Sin embargo, procuraremos alejarnds 
pronto. Sé que el lord tiene grandes perros, yesos condenados animales 
podrían alcanzarnoo. 

-Tenemos puñales para defendernos. 
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-Son más peligrosos que los hombres. ¡Vamos, Yáñ-ez; fuerza de 
brazos! 

Agarrándos-e a los rotang, a los cálamus y a los sarmientos de los 
pi¡Jer, los dos pl1"atas escalaron la muralla vegetal con una agilidad que 
hubiera dado envidia a los mismos monos. 

Subían. descendían. vo'lvÍan a subir, pasandO por entre las mallas 
de aquella inmensa red vegetal, deslizándose entre las desmesuradas 
hojas de espesisimos plátanos o por entre los troncos de árboles co­
losales. 

Ante su inesperada aparición hufan chillando las espléndidas palo­
mas coronadas o las llamadas morobo; lGIs tucanes, de pico enorme y 
cuerpo espléndido, cubiertos de plumas rojas y azules, escapaban dando 
gritos estridentes. semejantes al chirriar de un carro mal engrasadO; 
como rayos se alzaban los argos de larga cola y desaparecían dandd 
agudos silbidos. 

También los monos de gran nariz, sorprendidos por aquella súbita 
aparición. se lanzaban precipitadamente hacia los árbol-es vecinos dando 
gritos de espanto y corriendo a esconderse en las cavidades de los 
troncos. 

Sin inquietarse por nad.a. Yáñez y Sandokan prose~ían su atrevida 
maniobra, pasando de planta en planta sin poner jamás el pie en falso. 
Lanzábanse -.entre los cálamus con extraordinaria seguridad. permane­
ciendo suspendidos; después. danílo un nuevo empuje. se deslizaban sobre 
lo-; rotang para agarrarsa a [a.s railllas de los áil1boles que tenían más 
próximos. 

As! recorrieron quinientos o séiscientos metros, no sin haber estado 
expuest.os más de una ver. a caer de cabeza desde elevadfsima altura; 
po)' último, se detuvieron entre las ramas de un buámamplam. 

-Aquí podemos reposar algunas horas ---'dijo el Tigre-. Nadie ven­
drá, seguramente, a inquietarnos en medid de esta selva. Estamos en 
una ciudadela perfectamente rodeada de bastiones. 

-¿Sabes, hermanito mío .. que hemos tenido bastante fortuna para. 
huIr cl~ a.quellos t,unillntes? En(}ontra~'nos en una estufa con ocho o diez 
soldados en 'derredor y ha:ber pOdido salvar la piel, es COSa verdadera­
mente milagrosa. Deben tenerte mucho miedo. 

-Así parece "_di,io Sandokan, sonl'lendo. 
-¿Habrá sabido tu chiquilla QUe has logrado escapa..r? 
-Lo supongo -{!ontestó Sandokan dandd un suspiro. 
-Pero temo que esta empresa nuestra decida al lord a buscar un 

asilo setruro en Victoria. 
-1.Cre-es eso? -preguntó Sandokan, tomándosele el rostro sombrío. 
-No se cre-erá segurd sabiendo que estamos tan cerca de la quinta. 
-lEs verdad, Yáñezl ¡Es preciso que nos pongamos en busca de nues-

lros hombres! 
-¿Habrán arribado? 
--Los encontraremos con seguridad en la boca del riachuelo. 
-Si es que no les ha sucedido alguna desgracia. 
-¡No me pongas en cuidado I Pronto 10 sabremos. 
-I,Y caeremos en seguida sobre la quinta? 
-Ya veremos qué es 10 que conviene hacer. 
-Sandokan. ¿quieres que te dé un consejo? 
-Habla, Yáñez. 
-En lugar de intentar el asalto de la quInta, esperemos a que Salga. 

el lord. Ya verás cómo no está. mucho tiempo en estos sitios. 
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-¿Y querrías atacar a la escolta a lo largo del camino? 
-Sí, en medio de los bosques. Porque un asalto puede ser largo 

y costar sacrificios enormes. 
-Me parece bueno el cdnsejo. 
-Deshecha o puesta en fuga la escolta, robaremos la chiquilla y nos 

volveremos en seguida a Mompracen. 
-¿Y el lord? 
-Le dejaremos que se vaya a,dctnde quiera . . A nosotros, ¿qué nos 

Importa? Váyase a Sarawak o a Inglaterra, tanto da. 
-No se irá a. un sitio ni a otro, Yáñez. 
-'(.Qué quieres decir con eso? 
-Que no va a dejarnos ni un solo momento de tregua, y que lanzará 

sobre nosotros tonas las fuerzas de Labuán. 
-¿Y te inqUietarías por eso? 
-¿Yo? ¡No parece sino que el Tigre de la Malasia. tiene miedo de 

esas gentes! Ya sé que vamos a tener que habérndslas con numerosos 
ejércitos poderosamente armados y decididos .a expugnar mi isla; pero 
allí encontrarán 10 que no esperan. En Borneo hay legiones de salvajes 
dispuestos a ponerse bajo mis banderas. Bastará que envíe 'unos emi­
sarios a las Romades y a las costas de la Gran Isla, para que lleguen 
»0'r docenas los paraos. 

-Ya 10 sé, Sandokan. 
--Como ves, Yáñez, si quisiera podría desencadenar la guerra hasta 

en las costas de Borneo, y lanzar hordas de salvajes sobre esta aborre­
cida isla. 

-Pero no 10 harás, Sandokan. 
-¿Por qué? 
-Porque en cuantr! te hayas apoderadO de Mariana Guillonk no vol-

verás a cuidarte de Mompracem ni de sus tigrecitos. ¿No es verdad, 
hermanit.o? 

Sandokan no contestó. Sin embargo, de sus labios salió un suspiro 
tan fuerte, que parecía un rugido lejano. 

-La muchacha tiene mucha energía, es una mujer que no se harra 
rogar para combatir intrépidamente 8.1 lado del hombre 9Ue ama; pero 
miss Mary no será nunca la reina de McJmpracem. ¿No es así, Sandokan? 

También esta vez el pirata quedó silencioso. Se cogió la cabeza con 
ambas manos, y sus ojos, iluminados por una luz sombría, miraban al 
vacío procurando leer en 1.0 porvenir. 

-¡Tristes son los días que se preparan para Mompracem! -conti­
nuó Yáfiez-. Dentrd de poco la formidable isla. menos formidable qui­
záS dentro de algunas semanas, habrá perdido todos sus prestigios, y sus 
tenib1es tigres habrán desaparecido. En fin, así tenía que suceder; po­
seemos tesoros inmensos, e iremos a gozar de una vida tranquila en 
cualquier ciudad opUlenta del extremo Oriente. 

-¡Calla! dijo Sando'kan con voz sorda-o ¡Oalla, Yañez! ¡Tu no 
puedes saber qué es lo que reserva el Destino a los Tigres de Mompra­
cem! 

-Se pUede adivinar. 
-Pudieras equivocarte. 
-Entonces, ¿qué es 10 que piensas? 
-No puedo decfrte10 todavía. Esperemos los acontecimientos ¿QUie-

res que nas vayamos? 
-Todavía es pronto. 
-Estoy impaciente por volver A v~r los para.O!j. 



LA MUJER DEL PIRATA 21 

-Los ingleses pueden esperarnos en las orillas de la selva. 
-¡No los temo! 
-¡ Cuidado, Sandokan! Estás a punto de meterte en la boca del lobo. 

Una bala de carabina bien dirigida puede enviarte al otro mundo. 
-Tenpré prudenc!.a. Mira: allá abajO parece que la espesura se 

aclara un poco. ¡Vámonos, Yáñez! ¡Me devora la impaciencia! 
-Como quieras. ¡Vámonos! 
Aun cuando el portugués temia una sorpresa por parte de los ingle­

ses, los cuales pOdían haberse metido en el bosque, se sentía también 
impaciente por saber si 1m paraos habían huido de la tremenda bo­
rrasca que se desencadenara sobre las costas de la !.sIa. 

Apagaron la sed con el jugo de algunos buámamplam, después se co­
gieron a los rotang y a los cálamus que ceñían el árbol, y se dejaron caer 
al suelo. 

No era, sin embargo, cosa fácil salir de la selva. A la parte de allá 
de un pequeño espacio a-IgCl más claro, los árboles volvían a espesarse 
más que antes. 

Sandokan estaba extraviado; no sabía qué dirección tomar para ir 
hasta el riachuelo. 

-Nos encontramos en un apuro, querido Sandokan -dijo Yañez, que 
no podía ver ni el sol para orientarse a través de aquella espesura-o 
¿Hacia qué parte nos dirigiremos? 

-Te confieso que no sé 'Si ir hac!.a la izquierda o hacia la derecha 
-respondió Sandokan-. Sin embargo, me parece que veo por allí un 
sender!11o. Aun cuando lo han cubierto las hierbas, podemos segUirlo. 
Quizás nos conduzca, fuera de este atasco, y ..• 

-Un ladrido; ¿no es verdad? 
-Sí -contestó el pirata. cuya frente se oscureció. 
-¡Los perros han descubierto nuestra p!.sta! 
-iNos dan caza! _iEscucha! 
En lontananza, y en medio de la espesura, resonó otro ladrido; se­

guramente, por entre los inmensos espacios vírgenes de la selva había 
penetrado algún perro qUe procuraba -ilegar hasta los fugitivos. 

-¿Será sólo el perro, o vendrá segUidO' de hombres? -preguntó 
Yáñez. 

-Quizás le siga algún negro. Un soldado no hubiera podIdo andar 
por entre este laberinto. 

-¿Y qué vas a hacer? 
-Esperar a pie firme a ese animal, y matarlo. 
-¿De un tiro? 
-El disparo nos descubriría, Yañez. Empuña tu kriss, y esperemos 
-En caso .de peligro, subiremos por este pambo. 
Los dos se escondieron detrás del tronco de un gran árbol. el cual 

estwba rodeado de raíces y de rotangs que formaban una verdaldera red, 
y esperaron a que apareCiese aquel adversario de cuatro patas. 

El animal adelantaba rápidamente. A no mucha distancia se oian 
cru.iid<1s de ramas y hojas, y de ouando en cuando algunos ladridos 
sordos. 

Ya debia de haber descubierto las pisadas de, los piratas, y se apresu-
raba para impedirles que se alejasen. 

Detrás de él, y probablemente a d!.stancia, írian algunos indígenas. 
-¡Mírale! -dijo de pronto Yafíez. 
Un gran perro negro, de pelo hil'suto y formidables mandibuli\S ar­

inadas de dientes aguti1s!m()l3. 'apar~iQ en medIo de una gran mata. de 
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césped. Pertenecía a esa raza feroz que usan los plantadores de las An­
tillas y de la América meridional para dar caza a 1<15 esclavos. 

Al "el' a los dos piratas se detuvo un momento para mirarlos con 
ojos que parecían brasas; después, saltando por encima de las rafees co­
mo un leopardo. se lanzó adelante dando un rugido pavorosd. 

Sandokan se habia arrodillado rápidamente, sosteniendo el kriss en 
posición horizontal, en tanto que Yáfiez cogía la carabina por el cafión 
para servirse de ella como de una maza. 

Dando otro brinco el feroz perro cayó sobre Sandokan, que estaba 
más cerca, y trató de apresarle por la garganta. 

Si aquella bestia era feroz, el -Tigre de la Malasia no lo era menos. 
Rápido como el rayo adelantó la diestra, y la hoja del kriss desapa­

reció casi por completo entre las fauces del animal. Al propiO tiempo 
Yafiez le descargaba tal mazazo, que le hundió el cráneo. 

-¡Me parece que ya tie.ne bastante! -'-dijo Sandokan levantándose 
y danda con el pie a.l perrazo, que estaba agonizando-. ¡Si los ine:leses 
no tienen otros aliados que enviar en nuestra 1>8rsecución, perderán el 
tiempo inútilmente! 

-iTengamos cuidado, no sea que detrás del perro haya hombres! 
-Ya hubieran hecho fuego sobre nosotros. 
-¡Vámonos, Yáfiez! ¡Corramos pcIr el sendero! 
Los dos 'Piratas se metí,eron ¡por entre .lós -ámbo1es, procurando mar­

char por el antilnlo sendero. Los árboles, las rafces, y, sobre todo. 1m 
rotangs y los cálamus. lo habían invadido: sin embargo, habia qUedado 
dc él un rastro bastante visible y se le podía seguir sin 1'8. menor fatiga. 

A cada moment-o tropezaban con grandes arafiaS de desmesuradas 
dimensiones; con multitud de lagartos volantes que, espant8idos por la 
aparición de los piratas, hufan en todas las direcciones, y con alguna 
que otra serpiente que se ailejaba precipitadamente lanzando silbidos 
amenazadores . 

Bien pronto también desapareció e1 sendero, y Yáñez y Sandokan se 
vieron obligados a volNer a comenzar la maniobra aérea entre los 

• rotangs, los gambires y los cála1nlls, poniendO en fuga a los bigits, que 
se marchaban muy incomodados. Estos monos, de pelo muy negro. que 
abundan en Borneo y en las islas vecinas, están dotados de agilidad 
increíble. 

Dichos cuadrumanos, al ver que invadían sus posesiones, no siem­
pr,e cedían de buen grado el paso, y a veces ambos pert\ll'b8idores reci­
bían una verdadera lIüvia de frutas disparadas con extraordinaria fuer­
za contra ellCt5. 

Así marcharon durallte un pal' de horas al acaso. no pUd}endo ver la 
posición del sol para poder orientarse. Poco tiempo después descubrieron 
un pequefio torrente de agua negra. y se dejaron caer al suelo. 

-¿No habrá. ah! dentro serpientes de agua? -preguntó Yañez a 
SandOkan. 

-No encontraremos más que sanguijuelas -contestó el pirata. 
-¿Quieres que 'aprovechemos ese paso? 
-Lo prefiero al aéreo. 
-Veamos sI el agua es muy profunda. 
-No tendrá más de un pie de profundidad, Yáfiez. Sin embargo, 

asegurémonos. 
El portugués cortó una rama y la sUlIliergió en la corriente. 
-Nd te habíoo equivocado, Sandokan -dijo-o Descendamos. 
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Soltaron las ramas en las cuales se habían oost~nici:> hasta enton­
ces, y descendieron al agua. 

-¿Se ve algo? -preguntó Sandokan. 
Yáñez se inclinó, procurando ver a través de las infinitas arcadas 

de verdura que se cerraban sobre el riachuelo. 
-Me parece que allá abajo veo un poco de luz. 
-¿Aclarará la selva? 
-Es probable, Sandokan 
-¡Vamos a ver! 
Marchando con mucha fatiga a causa del escurridizo limo del fon-

do de aquel pequeño curso de agua se dirigieron hacia adelante, aga-
· rrándose de cuando en cuando a las ramas que avanzaban sobre la 
: oorriente. 
: De aquellas aguas negras se elevaban olores nauseabundos, exha­
~ la.ciones producidas al corromperse las frutas y las hojas acumuladas 
, en el lecho. AlU se corría el peligro de coger unas fiebres. 
, Los dos piratas llevaban recorrido un cuarto de kilómetro, cuan­
: do Yáñez se detuv6 bru~camente, agarrándooe a una. gruesa rama 
, que cruzaba de un lado a otro del torrente. 

-¿Qué es, Yáñez? -preguntó Sandokan. 
-¿Oyes? 
El pirata se inclinó para escuchar, y después de algunos instan­

· tes dijo: 
· -¡Alguien se acerca! 

En el mismo instante un potente mugido, que parecíe aanzado 
por un toro amedrentado o colérico, resonó 'bajo la bóveda. de ver­
dura, haciendo caJllar de gOlpe la cháchara de los pájaros y las risas 
de los monos. 

-¡En guardia, Yáñez! -dijo Sandokan-. ¡Ante nosotros hay 
un mías! 

-¡ y otro enemigd peor quizás! 
-¿Qué dices? . 
-Mira hacia allí, en aquella rama gorda que atraviesa el riachuelo. 
Sandokan se empinó sobre la punta de los pies, y lanzó una rápi­

da ojeada. 
-¡Ah! -murmuró, sin manifestar el menor miedo-. ¡Un mías de 

una parte y un haríman-biutang de otra! ¡Vamos a ver si son capaces 
de cerrarnos el paso! ¡Prepara el fusil, y estemos dispuestos para todo! 

CAPITULO IV 

LA ACOMETIDA DE LA PANTERA 

Frente a los de/s piratas estaban dos formidables enemigos; no era 
el uno menos peligroso que el otro; por el momento no parecían tener 
intención de acometer a nuestros hombres, porque, en lugar de des­
cender a lo largo del torrente, se dirigían con rapidez uno ce/ntra otro 
como si quisieran medir sus fuerzas. 

El 'animal a quien Sandokan había llamado hariman-bíutang era 
una espléndida pantera de la Sonda; el otro era un orangután de los 
que tanto abundan todavía en Borneo y en las islas vecinas, tan temi­
bles por sus fuerzas prodigicJsas y por su ferocidad. 

La pantera, quizás hambrienta, al ver pasar por la orilla opuesta 
a.l hombre de los bosques, se la~ó rápidamente a una rama muy gruesa 
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que caía casi horizontalmente sobre el riachuelo formando una especie 
de puenté. 

Como hemos dicho, era una fiera bellfsima; tenía el tamaño y el 
aspecto de un tigre peque fió; la cabeza, un poco más redonda y menos 
desarrollada; las zarpas, cortas y fuertes, y el pelaje, amarillo oscuro 
con manchas y rosetas más claras. 

Mediría metro y medio de largo, y, por lo tanto, era uno de los 
ejemplares más grandes de la especie. 

Su adversario, muy feo, tenia un metro cuarenta centímetros de 
estatura y unO'S brazos tan desmensurados que no bajaban de dos 
metros y medio. 

Su cara, muy- larga y arrugada, tenia un aspectd de ferocidad gran­
dísima, espeCialmente manifiesta en los ojillos, muy movibles y hundidos 
en las fosas, y en el pelaje rojizo que la cubría. 

El peCho del cuadrumano tenia un desarrollo verdaderamente enor­
me, y en los músouJos de los brazos y piernas se ad'l/lertí.an V18l1dJa¡deras nu­
dosidades, indicios de una fuerm prodigiosa. 

Estos monos, a los cuales llaman los indígenas meias, mias y tam­
bién maias, viven en lo más espeso de los bosques, y prefieren las regio­
nes bajas y húmedas. 

Eri la copa de los árboles cdnstruyen nidos muy grandes utilizando 
ramas gruesas que colocan hábilmente en forma de cruz. 

Su humol' es triste y no gustan de compañía: generalmente evitan 
encontrarse con los hombres, y aun con los otros animales; pero si se 
les amenaza o se les irrita son terribles, y casi siempre triunfan de sus 
adversaridS a causa de su gran fuerza. 

Al oír el mías el ronco rugido de la pantera se había detenido de 
repente. Estaba en la orilla opuesta del riachuelQ, ante un gigantesco 
durión que lanzaba su espléndida copa de hojas a sesenta metros del 
suelo. 

Probablemente había sido sorprendido en el momento de escalar el 
árbol para cOger la fruta. 

Al ver aquel peligroso vecino se contentó al principiO con mirarlo, 
más bien con estupor que con ira; pero después había dado dos o tres 
silbidos guturales que indicaban un próximo estallido de cólera. 

-Creo que vamos So asistir a una lucha hO'rrible entre esos dos 
anima,lazos -dijo Yáñez, que se había guardadO mucho de hacer el más 
pequeño movimiento. 

-Por ahora no quieren meterse con nosotros -contestó Sandokan-. 
Al pronto temí que viniesen a atacamós. 

-También yo le creí, hermanito mío. ¿Quieres que cambiemOS de 
rumbo? 

Sandokan miró a las dos orillas, y vió que era imposible escalarlas 
por aquel sitio. 

Cerraban el curso del agua dos verdaderos muros oe troncos, de hó­
jas de espinos, oe raíces y de lianas. Para abrirse paso tenían que 
poner manos a los kriss y trabajar durante algún tiempo. 

-No podemos salir --elijo-. Al primer golpe q1.J.e diésemos, el mías 
y la pantera se arrOjarían contra nosotros. Slgam~- aqui, y procuremos 
que no nos vean. La lu~ no será larga. 

-Pero después tendremos que hacer frente al vencedor. 
-Es probable que entonces se halle en malas condiciones para pdder 

impedimos el paso. 
-¡Aquí están! ¡La pantera se impacienta! 
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-y el mías no pUede ya con el deseo de romper las cQstillas al 
"eeino. 

-Monta el fusil, Sandokan. Nunca se sabe 10 que puede suceder. 
-Estoy dispuesto a disparar contra uno y otrd, y ... 
Un rugido espantoso, que se asemejaba algo al bramar de un toro, le 

cortó la palabra . 
El orangután había llegado al colmo de la rabia. 
Al ver que la pantera no se decidía a abandonar la rama donde 

esta.ba y desoender a la orilla, se adelantó de un modo amenazador, 
dando un segundo rugidO y golpeándose con fuerza el pecho, que re­
¡onaba como un tambor. 

Aquel monazo daba miedo. Su pelaje rojizo se habia erizado . Su ros­
tro adquirió una expresión de fer<ICidad inaudita, y sus largos dientes, 
tan agudas y fuertes que rompen el cañón de un fusil con la misma fa­
cilidad que una simple caña, rechinaban con ira . 

Al verle acercarse la pantera se ha:bía recogido sobre sí msima, como 
8! se preparase para dar un salto; pero no parecía tener mucha prisa 
en soltar la rama. 

El orangután se agarró a una raíz muy gruesa que serpenteaba p<1r 
el suelo, en seguida, sumergiéndose en el río, cogió con ambas manos 
la rama sobre la cual estaba el adversario. y la sacudió con tanta fuer­
za, que la hizo crujir. 

La sacudida fué tal, que la pantera, a pesar de haberse agarrado al 
tronco y clavado en él con fuerza sus garras agudas, no pUdo sostenerse 
y cayó en el agua. 

Pero aquelld fué un relámpago. Apenas habia caído, cuando volvió 
a lanzarse de nuevo sobre la rama. 

Así estuvo un momento, y en segUida se arrojó sobre el gigante mo­
no, plantándole las garraS en los hombros y en las costillas. 

El cuadrumano dió un aullido de dolor. La sangre comenzó a cd­
rrerle por la piel y a gote¡¡,r en el riachuelo. 

Satisfecha con el feliz resultado de ta·n rápido ataque, la pantera 
procuró volver a encaramarse 'a la rama antes de que el adverasrio pu­
diese hacerle nada . 

Pár medio de una voltereta magistral. sirviéndose del ancho pecho 
del mono, como punto de apoyo, se lanzó hacia atrás. 

l,as dos zarpas se agarraron a las ramas, clavando con fuerza las 
uñas en la corteza; pero no pUdo concluir el salto, como era su inten­
ción. A pesar de lo espantdso de sus heridas, el orangután había alar .. 
g&do con rapidez el brazo y cogió la hermosa cola de su 1!,dversario y 
aquellas manos, dotadas de fuerza tan terrible, no soltarían aquel apén­
dice . 

La apretó con tal fuerza, que la fiera dió un maullido de dolor. 
-¡Pobre pantera! --dijo Yáñez. que seguía con vivo interés las di­

versas fases de aquella lucha salvaje. 
-Está perdida -dijo Sandokan-. si no pUede soltarse, nd esca­

pará con vida. 
El pirata no se engafiaba. 
Al sentir el orangután entre sus manos el apéndice de su enemiga, 

habia saltado sobre la rama. 
Reunió sus fuerzas, levantó en peso a la fiera, la hizo girar en el 

aire como s1 fuese un topo, y con ímpetu irresistible la estrelló contra el 
enorme tronco del durión. 

Se rJyó un golpe seco, cual el de un crujido de huesos que se rompen; 
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en seguida la pobre bestia, abandona.da por su enemigQ, rodó por el 
suelo, deslizándose en las negras aguas del arroyo 

En el tronco del árbol había qUedado el cráneo hecho pedazos, una. 
gran mancha sangrienta, mezclada. con pelos y masa encefálica. 

-¡Por J{Ne! ¡Vaya un golpe maestro! -murmuró Yáfíez. 
-Yo no creía que ese monazo pudiera desembarazarse tan pronto de 

la pantera. 
-Siempre vence a todos los animales de los bosques, incluso a las 

serpientes pitón -contestó Sandokan. 
-¿No correremos el peligro de que ahora la emprenda odn nosotros? 
-Está tan incomodado que si nos viera no nos respetaría. 
-Sin embargo, me parece que no ha quedado en muy buenas con-

diciones. Le chorrea la sangre por todas partes. . 
-¿Quieres que esperemos a que se marche? 
-Me parece que la Cú'sa va para largo. 
-Ya no tiene nada que hacer aq\Ú. 
-Yo creo que tiene sil nido. en aquel durión. Me parece distinguir 

una masa. oscura de palitroques puestos transversalmente entre las hOjas 
y las ramas. 

-Entonces es preciso que nos volvamos. 
-Ni siquiera podemos hacer eso, Yáfíez .• Tendríamos que dar un in-

menso rodeo. 
-·Hagamós fuego sobre ese mono y vamos adelante a lo largo de 

este riachuelo. 
-Eso era 10 que quería proponerte -diJo Sandokan-. Creo que so­

mos hábiles tiradores y que sabemos manejar los kriss mejor que los 
malayos. Aeerquémonos un poco para nd errar, pues hay muchí.::imas 
rama::: en las cuales se desviarían las balas fácilmente. 

En tanto que se disponían a acometer al orangután, éste se acurrucó 
en la orilla del río y con las manos se lavaba las heridas. 

La pantera le habla desgarrado de un modo horrible. . 
Las poderosas uñas de su adversario se habían clavado en los hom­

bros del pobre monazo tan profundamente, que le habían dejado al des­
cuj)ierto las clavículas. Lo mismo le suoedía a las costillas, de las cuales 
manaba tanta SlIIngre, que fortnll.ba en el s.'ue10 un VleI'ldadero Clharco. 

Los gemidOS que lanzaba el mono tenían algo de humano; de cuan­
do en cuando también surgían de sus labios aullidos feroces. La besti:l. 
no se habia calmado todavía, y, aún en medio de sus espasmos de dolor, 
se advertía 'Su furor salvaje. 

Sandokan y Yafie2l se habían acercado a. la orilla opuesta con Objeto 
de ocultarse rápidamente entre la espesura en el caso de que, si falla­
ban los tiros, el orangután se revolviese contra ellos. 

Se detuvieron detrás de una rama muy gruesa que avanzaba sobre 
el riachuelo, y en ella apoyaron los fusiles para apuntar mejor; pero de 
pr<1ntq vieron que el orangután se ponía en pie de un salto, gOlpeándose 
el pecho con furor y apretándose los dientes. 

-¿Qué tiene? -preguntó Yañez-. ¿Ha.brá visto? 
-No --dijo Sandokan-; no es con nosotros con qUien quiere me-

terse. 
-¿Será otro animal el que trata de sorprenderle? 
-¡Calla! ¡Veo que se mueven unas ramas! 
-¡P<1r Jove! ¿Serán los ingleses? 
-¡Calla, Yallez! 
Sandokan se levantó silenciosamente sobre las ra.mas, procuraudG 
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oculta.rse de1lrá.s de un grupo de rotangs que caían de [o alto, Y miró 
hacia la orilla opuesta, en la cual Sil encontraba el orangután. 

Alguien se acercaba. apartando con precaución las hojas. Ignorando 
quizás el grave peligro que carna, parecía dirigirse precisamente hacia. 
donde Sil erguía el colosal clurión. ' 

lIill giga.n¡t¡e¡soo cuadrumano le Iha,bía sentido y se había puesto detrás 
del tronco del árbol, pronto a caer sobre aquel nuevo adverS8J'io y ha­
cerle pedazos. 

Ya no gemía ni aullaba; solamente anuncia,ba su preSilncla lo r<lnco 
de su respiracion. 

-Pero, ¿qué es lo que sucede? -preguntó Yáñez a Sandokan. 
-¡Alguien se acerca incautamente al lIuas! 
-¿Hombre o animal? 
-Todavía no he logrado distinguir al imprudente. 
-¿Y si fuese algún pobre indígena? 
-Estamos aquí nosotros, y no dejaremos tiempo al mano para que 

le mate. ¡ Eh ! ¡ Me 10 había imaginado! ¡ He visto una mano! 
-~Blanca o negra? 
-Negra, Yáñez. ¡Mira al orangutánl 
-¡Estoy dispuesto! 
En aquel momento se vió al gigantesco mono precipitarse en medid 

de la espesura lanzando un aullido espantoso. Las ramas y las hojas, 
.. rrancooas de golpe por las forzudas manos tle la bestia, .::ayer:J.u, de­
jantlo ver a un hombre. 

Se oyó un grito seguido de dOs tiros. Santlokan y Yá11ez .hablan 
hecho fuego. 

Herido en plena espaltla el cuadrúmano se volvió aullando, y al ver 
a los dos piratas, sin preocuparse más del incauto que se le había acer­
cado, ruó un salto enorme y cayó en el río. 

Sandokan dejÓ el fusil y empuñó el kriss, resuelto a luchar cuerpo 
a cuerpo. Yáñez, en cambio, saltando sobl'e las ramas, procuraba vIJl­
ver a cargar precipita<:1amente al arma. 

El orangután, aún cuando herido de nuevo, se habia lanzado encima 
de 8andokan . Iba ya a alargar las vellosas zarpas, cuando se oyó un 
¡rito en la orilla opuesta: 

-jEl capitán! 
En seguida resonó un disparo. 
El orangután se detuvo, llevándose las manos a. la cabeza. 
¡Permaneció un momento derecho, lanzando a Sandokan una última 

mirada, llena de rabia feroz; en seguida abrió los brazos y cayó muerto 
en el riaohuelo, levantando una gran columna de agua • . 

Al propio tiempo el hombre qUe por poco no cayó en las manos del 
monaza se lanzó al rí{) gritando: 

-jEl capitán! ¡El señor Yáfiez! ¡Qué contentCI estoy por haber me· 
tIdo una bala en el cráneo a ese mias! 

Yáfiez y Sandokan habían saltado rápidamente a la rama. 
-¡Paranoa! ----€xclamaron alegremente. 
-¡En persona, mi capitáJl! -repuso el malayo. 
-¿Qué haces en esta Sillva? -preguntó 8andokan. 
-Los buscaba, mi capitán. 
-¿ Y cómo sabías que estábamos aquí? 
-Dando vueltas por las márgenes de esta selva, vi a varios ingle-

!leS que andaban rondando acdiñ.pañados de algunos perros, y me figuré 
que buscarian a ustedes. 
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-¿Y te has a.trevido a meterte solo aquí dentro? -preguntó Yáties. 
-¡No tengo miedo 'a. las fieras! 
-Pero el orangután por poco te hace pedazos. 
-Todavía. no me habia cogida. señor Yáñez; Y. cdmo ha visto us-

ted, le he plantado una bala en la cabezota. 
-¿Y han llegado ya todos los paraos? -preguntó Sandokan. 
-Cuando sall para buscar a ustedes no había venido ningún barco 

más que el mio. . 
-¡Ningún otro! --exclamó Sandc.~an con ansiedad. 
-No, mi capitán. 
-¿Cuándo te has alejado de la boca del río? 
-Ayer por la mañana. 
-¿Les habrá sucedido algw1a desgracia a los otros barcos? -pre-

guntó Yáñez mirando con angustia a Sandokan. 
-QUizás los haya empujado la tempestad muy al Norte -respondió 

el Tigre, 
-Puede ser que haya suoedidd eso, mi capitán -dijo Paranoa-. El 

viento del Sur soplaba de un modo ten-ible y no habia posibilidad de re­
sistirlo. Yo he tenido la fortuna de poder meterme en una bahia pe­
quefia situada a unas sesenta millas de aquí, por 10 cual pUde volver a 
bajar pronto y llegar antes que nadie a la cita; además, como acabo de 
decir, desembarqué ayer por la mañana, y es prc.'bable que en este inter­
valo hayan llegada los otros barcos que esperamos. 

-Sin embargo, estoy muy inquieto, Paranoa -dijo Sandokan-. ¡Ya 
quisiera estar en la boca del riachuelo! ¿Has perdido algún hombre 
durante la borrasca? 

-Ni uno siquiera, mi capitán. 
-y el barcd, ¿ha sufrido algo? 
-Ha tenido muy pocas averías; pero ya están reparadas. 
-¿Lo tienes escondido en la bahía? 
-Lo he deja.do en alta mar por temor a alguna sorpresa. 
-¿Y has desembarcado solo? 
-Solo, mi capitán. 
-¿Has visto si los ingleses rondaban por las cercanías de la bahía? 
-Por allí no; perd, como ya les he dicho, he visto algunos que 

batían las márgenes de esta selva. 
-¿Cuándo? 
-Esta mañana.. 
-¿Por qué parte? 
-Hacia el· Este. 
-Venían del palacete de lord James -dijo Sandokan, !nirando a 

Yáñez. 
En seguida, volviendo hacia Paranoa, le preguntó: 
-¿Estamos muy lejos de la bahia? 
-No, llegaremos a ella antes de anochecer. 
-¿Tanto nos hemos alejado? --exclamó Yáñez. 
-¡ Nd son más que las dos de la tarde! Por lo visto, tenemos un 

buen tro2lo de camino. 
-Esta selva es muy grande, señor Yáñez, y muy dificil de atravesar. 

Se necesitan, por lo menos, cuatro horas para poder llegar a sus lin­
deros. 

-¡Marchemos! -dijo Sandokan, que parecia poseído de una viva 
agitación. 

-Tienes prisa por llegar a la bahía, ¿verdad? 
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-Si, Yáñez. Temo que haya sucedido algo, y quizás nel me equi­
voque. 

-¿Temes que se hayan perdido los dos paraos? 
-Si lo temo, Yáñez. Si no los encontramos en la bahia, ya no vol-

veremos a verlos más. 
-¡POC Jove! ¡Eso sí que seo:ía un desast4'1e para noootros! 
-¡Una verdadera ruina, Yáñez! -dijo Sandokan, dando un suspi-

ro-. Yo no sé; pero cualqUiera diría que la fatalidad comienza a pesar 
IObre nuestra cabeza, como si ansiara dar un golpe ;mortal a los tigres 
de Mompracem. 

-y si la desgracia fuese cierta, ¿qué vamos a hacer, Sandokan? 
-¿Qué vamos a hacer? ¿Y tú me 1<1 preguntas, Yáñez? ¡No parece 

¡¡ino que el Tigre de la Malasia es hombre para asustarse y doblar las ro­
dillas ante el Destino! ¡Continuaremos la lucha, y al hierro del enemigo 
opondremos el hierro; al fuego, el ¡fuego! 

-Piensa que a. Pardo de nuestro parao nO' hay más que cuarenta 
hombres. 

-¡Que son cuarenta tigres, Yáñez! ¡Guiados por nosotros harán mi­
lagros; nadie podrá detenerlos! 

-¿Quieres arrojarte sobre la quinta? 
-Eso ya se 'verA. Pero te juro que no saldré de esta isla sin llevarme 

8. Mariana GUillclnk, aunque tuviese que luchar contra la guarnición 
entera de Victoria. Quizás de esa muchacha dependa la salvación o la 
calda de Mompracem. Nuestra estrella está a punto de extingUirse, pues 
cada vez la veo palidecer más; y, sin embargo, no desespero de volver 
a verla resplandecer con luz más viva que nunca. ¡Ah, si esa muchacha 
qUisiera! ¡El destino de Mompracem está en sus manos, Yáñez! 

-Yen las tuyas -contestó el portugués con un suspiro-. ¡Vamos; 
es inútil hablar de eso por ahO'ra!; procuremos llegar al riachuelo para 
ver sí hall vuelto los otros dos paraos. 

-¡Sí, vámonos! -Jdi¡jo Sanidokan-. ¡Con un ne;[uerzo como ése, me 
siento capaz de intentar la conqUista entera de Labuán! 

GUiados por ParanCla subieron a la orilla del río, y se :metieron por 
un antiguo sendero que había descubierto el malayo algunas horas antes. 

Las plantas, y especialmetne las raiee.;>, lo habían invaiCÜ.do; pero 
quedaba todavía un espaaio que permitía a los piratas avanzar sin fa­
tigarse demasiado. 

Durante cinco horas continuaron caminando a través del bosque, 
deteniéndOse alguna vez para descansar, y a la puesta del sol llegaban a 
la. orilla del riachuelo que desembocaba en la bahía. No habiendo visto 
enemigo alguno descendieron hacia el Oeste, atravesando una pequeña 
laguna que terminaba cerca del mar. 

COOndo llegaron a la orillla de la bahía hacía ya algunas horas que 
había caído la noolle. 

Para.noa y Sandokan se dirigieron a"los últimos escolloo y escruta.ro:n 
Mentalmente el horizonte. 

-Mire usted, mi caJPitán ---<dijo Paranoa, intdicando al Tigre un pun­
to luminoso que apenas se distinguía y que ¡podía confundirse con una, 
esbreIla. 

-¿Es el farol de nuestro parao? -,preguntó Sandokan. 
-Si, mi capitán. ¿No 10 '\'e v.sted deslizarse hacia el Sur? 
-¿Qué señal hay que hacerle pM'a que se a.cerque? 
-Encender dos hogueras en aa costa -()Ontestó Faranoa. 
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-Vamos ha.eia la. ¡punta. más salie:rube de la. peI1Í1Wllla -dijo Yáfie'lt-. 
Señalruremos al para<> la ruta roSos exacta. 

Se metieron :por un laberinto de es001lo¡s cuibieI'1tos de Cl'U.'itáoeos, de 
ooncha.s y de a.lgas. y llegruron a da extremidad. de un islote cubierto de 
I'¡cs.:¡ue. ~ 

....... Encendiendo aquí las ihogueras, ed paxao puede tomar la boca. de 
la bahía sin correr el peligro de vaJrar en un banco de arena -<lijo Yáñez. 

-5in embargo, ~e ha.re¡mos sull>iQ' haJeia el rhliChuelo -dijo Sandokan-; 
qUiero oouUta.r10 a la6 mirradas de los ingleses. 

-Yo me enca.rgo de eso ---<contestó Yáñez.-. Lo esconderemos en la 
!Laguna, entre las cañas, y dei'U)Ués de ha.berue quitado los mástiles y toda 
1'8. maJ.lÍo!JTa, lo cub:r:iJremos por oompleto con ramas y con hojas. 

-¡Vamos, Par.aIl1IOa; haz la señaJ! 
El mala.yo no ¡pel'(Üó tiempo. CQgió· en la llU1rglen de un bosquecillo 

unos haces de leña seca, hizo dos montones, los oollC¡CÓ a cierta distancia. 
U1ll0 del otr·o y les prendió fuego. 

Un momento después los tres ¡piratas vieron desa.parecer el farol bla.n-
00 del parao y briJllail" un punto rojo. 

-Ya nos hllin v~ -dijo Paranoa-; podemos apagar las hogueras. 
-No -dijo SandOika.n-; lP'lleden servir ipaxa indfuar a tus hombres 

1& veI'd!lid~m1. dirección. Ninguno de eTIos conoce la bahía; ¿ verdad? 
-No, capltá,n. 
-Pues, €ntonoes, guiémosJos. 
Los tres piratas se sentaron en la !Playa con 'los ojos fijos en el farol 

rojo, el cual :babia cambiado de dirección. 
Diez minutos despUés ya se veía el pan·a.o. 
Sus in.menSll6 velas €1>taban de.snJlegadas, y se oía el Choque del agua 

en la ;proa. _Visto en medio de da oscundad, pa.recía un gigantesco pájaro 
deslizándose sobre el mar. 

En doo búrdadas Negó a .ra balhía y embocó el canal, entrando en la 
boca del riachuelo. 

Yáfiez, Sandvik:an y Pal'a.noa dejaron el islote y retrocedieron rápida­
mente hasta la orilla de la laguna. 

Al Veir que el pail"ao a.nclaba mu(Y ceTlca de un bosque de cafias es­
pesisinlO, se a.cercail1O¡n a. bordo. 

Con un gesto Sandokan i;m¡puso sliIencio a la tripulación, que ~ba a. 
saludar a los d0s jefes de ita piratería. con una intempestiva expdosiÓll 
de alegria. 

-Quizás no estén !los enemigos muy lejOS -les dijo-, y os ordeno el 
má.s absotuto silencio paa.-a. que 110 nos so.r¡prendan antes de reaJizar mis 
proyectos. 

En seguida, VOl'il€udose hacia su segundo jefe, le p~ountó con em~ 
.ción tan viva, (j1:e le hacía temblar la voz: 

-¿No han llegado los otros dos paraos? 
-No, Tigre de la Malasia --contestó el pirata-. Durante la ausen-

cia. de Paranoa he lreCorrido todas las costas veclinas, llegando hasta las 
de Bprneo; pero no h€ll1los ;podido ver ¡por ninguna parte ninguno de 
nuestros baTeOS. 

-¿ y tú qué crees? 
El pirata no contestó; dudaba. 
-jHa.bJ.a! -dijo 6a.nIdokan. 
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-Yo creo, Tigre de la Malasút, que nu€Sbros dos barooo se habrán 
heclho Jledazos en las costas septent'rlonales de Borneo. 

'SanJdokan se c'lmó las uñas en el 'PeCJho, en tanto que exhalló UJIJ. SUS­
pi.ro sibila·nrt:e. 

-¡Fatalltdad! ¡fa,talida.d! --munnuró con voz sorda-o ¡La. niña de 
los cabeUoo de oro traerá ~a {fesgTacia a los tigres' de Mompracem! 

-¡Animo, hemnano! -le di.lo Yáñez, poniléndole JUna mano en un 
hombro-. ¡No desesperemos todavía! Quizás nuestros ¡paraos hayan sido 
arrastrados lllIUy lejos, y con tan graves ruverías, que no hayan pOdido 
volver en seguida al mar. Hasta q¡ue encontremos sus restos no podiremos 
creer que se hayan s1lJtnergido. 

--\Pero nosotros lID podemos esperar, Yáñez. ¿QUién me dice que el 
lord se detendrá mucho en ·SiU quinlta? 

-Eso si que yo no lo desearia, am.i>go núo. 
-¿Qué qUieres decir, Yáñez? 
-Que tenemos bastantes Ihomlbres. ¡para atacarle si se aIlejara de su 

casa, y ¡prura robarle su f!'l"aciosf:sima sobrina. 
-¿InteIlltarías un golpe de tal naturaJ.eza? 
-,¿ Y por qué nb,? Nuestros rtigrecitos son !todos muy valientes, y 

aunque el lord llevara oonsilgo '<ioble númer<> de soldados, no dUidaría en 
entablar la Ju.clha. Estoy maduraniClo 'Un magnLfico ¡plan, y tengo la se­
rruridad de Que helmos de ob.tener de él un 1l"e,'lUlbado ex'celente. Déjalffie 
desca.usar esta nOldhe, y mañana haremos lo que haya qrne hacer. 

-CJo¡nfío en ti, Yáñez. 
~No dudes, Sam.dokan. 
~in embargo, no ¡podamos dejar aquí el :parao. Puede descubrirlo 

B,lg'Ún banco que se meta en la bahía, o ooalqruier cazador que descienida 
al ~iachuelo pa,ra tirar a los pájaros acuáticos. 

~En todo he pensado, Sal1'dokan. Pamnba ha recibido ya il1iSi1IDtro­
clones a ese pro¡p6si!to. Ven, Sandokan: vamos a COIIUer un lbocadito, y, 
en seguida, nos iremos a alcostar a nuestras camas. Por mi' parte, te 
conlfieso que ya no puedO. más. 

En tanto que los ¡pira,taAi. b¡¡,jo la direooión de Paranoa. desmontaban 
toda la maniobra del barro, Yáñ·ez y Sandokan bajaron a la pequeñísima 
cáBna:ra . de pQPa y entraron a sao<> las provisiones. 

CaJrna,da ya el Ihaanlbre que halCÍa tantas hOll"as ;(.Os atormenta.iba., ves­
tidos 'como ~staban, se ,tel1!dieron en SUB litel'as reSipecti'Vas. 

El pOl'ltugués, que ya no se tenia en pie, se durmió en seguida profun­
daJIllcnte; pero Sanldokan tardó bastante tiemIPo en cerrar los ojos. 

Tristes ,pensamientos y siniestras inqlUietudes le tu'Vieron en vela 
dUll"ante varias horas. Ya hacia el amanecer ¡pudo . descansar un poco; 
pero aun este mismo sueño fué muy breve. 

Cuando volVió a sUlbir a oulbier:ta los pil'aJta6 haban llitimado 00' tra­
bajo para haoer invisible el parao a los. Cl'uooros que pasasen ante la 
hallía o a los hombres que descendiesen a lo [ar.go del río. 

Ha.bia>D e1l1Jpujado el Ibaroo hacia las márgenes de la laguna y ocul­
tádolo en mW.l0 de un bosque esPesísimo. 

Los másti.les, así como ioda la maniobra fija. habían desapalt"ecldo 
SIObre la tald1lla, y qu€!dó culbie:l'to con g1randes masas de cañas, ramas y 
hojas, dispuestas tan hálbilmente. q'\lle desrupalt"ecía bajo ellas. 

Cualquiera que hubiese pasado por aqnle'lloo wl:reldedores, pod¡ría creer 
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que era un grUdX> de plantas y !de ramaje que la cOlTieDlte hrubla. arras­
trooo hasta aJli. 

-¿ Qué me dices de esto, Sandokan? -.preguntó Yáfiez, que ya es-
taba en el pueDlte Iba,jo un pequefio tinglado de cafias levantado a popa. 

-Que ha sido buena idea -contestó San~. 
-Bu.es albora ven conmigo. 
-¿Adónde? 
-A tierra. Ya ha.y allí veinrte hOlllllbres esp,ea'átlidonos. 
-¿Qué es Jo que qUieres hacer, Yáfiez? 
--Lo srubrás despUJés. i Obé ! i Al agua la ohalupa y que bagáis bne-

na g'Uad'cHa 1 

CAPITULO V 

EL PRISIONERO 

Atravesaron el riachuelo, y Yáiíez condurjo a Smdokan en medio de 
una espesura, en la cual estruban emboscados ve!nJte hombres, armadlo.s 
hasta [os dientes, ¡provistos de 'Un sa;qui1¡o de víveres y un cobertor de lana. 

Prurrunoa y el SUbjefe, Ikant, estruban t!llllibién aI1f. 
-¿Estáis todos? --'Preguntó Yáiíez. 
-Todos ----contestaron los veintidós hoo:iJbres. 
--<Entonces escúooarne oon aJtención, Ikant -volNió a decir el .~or-

tílJlglUé&-. Tú volverás a bordo, y a cuaJ.quier oosa q¡ue suceda, enviarás 
a un hombre, el cual encontra:rá. siempre a otro oomtpafíero esperanoo 
sus órdenes. 

"NosotrJS te tr.ansmitiremos nu,estros mandatos, los cuales JX\l1d!rás 
en ejecución: imnedirutamente, sin el menor retraso. 

"Ten mucha 'Prudencia, no te :dejes sorprender ,por aas chaquetas ro­
jas, y no olvides que, aun cua.nido nosotros estemos lejos, ¡podemos n(YI'­
marnos o inlformarte en seguida de todo lo que suceda. ... 

-Cuenlte /Usted conmigo, sefior Yáñez. 
-Ahora, vuelve a bordo y vIgila. 
'El subjefe saartó a. Ia canoa, y Yáfiez, ¡poniéndose a la crubeza del pe­

lotón, echó a andar, volvien'do a sulbir el 001'50 del rio. 
-¿Adónde nos conduoes? -,preguntó Sandokan, qiUe no comprendía 

nada. 
-Espera un poco, hermanito mio. Ante todo, djme ouánto distará del 

mar la quinta de lord GuiJlonk. 
--Cerca de dos miililas en línea recta. 
-'Entonces tenemos hambres lll1ás que sufici,entes. 
-Pe~, ¿qué es lo que vas a hruce.r? 
-iTen un poco de paciencia, Sanddkan! 
Se ocientó ¡por medio de una. 'brújulla y se metió .bajo 103 árboles, 

marehando ráp~damente. 
ASÍ recorrió cua,trocientos metros; se detuvo cerca de un colosal al­

camorero, el cual se el"guÍa en medro de un espeso grupo de árholes, y 
volviéndose a UInO de los marineroo, 'le dijo: \ 

-PIMlta aquí tu domicilio, y no lo IlIbandones ¡por ningún motivo sin 
que nosotros te ))o ordenemos. 

"El río se haJJ.a de aquÍ a una distancia de ouatrocientos metros; 
por lo tanto, pUedes comunica.rte fálcUmente con el parao; a igual dis­
tancia, y hacia eIl Este, estará otro de tus oompafieros. 
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"Cualquier arden q.ue te transmi.Um del para.o se la comunicas a tu 
compañero más ¡próximo. ¿Me ihafi entendido?" 

-Si, señor Yáfíez. 
-Entonces. continuemos. 
Mientras el malayo se ¡preparaba lUla ca.ba.:füta a.nimada aJ. árbol. el 

grupo voLv1a. a ponerse en marcha, dejando otro hombre a ¡a, distancia. 
m<ÜC3lda. 

--¿CtJmpre¡ldes ahora? -preguntó Yáñez a SainIdokan. 
-Si --contestó éste--, y te admiro. Con estos centinelas escalODad05 

en la sruva, en pocos mjIl!Utos podremos oomUlIÚCarnos con el ¡parao, alUl­
q.ue na; hallemos en los alrededores de ila quinta ~e lord James. 

-<E.%o es, 6andokam., y ad'verlir a Ikant qUJe anne en seguida el pa.­
ftIO ¡par .. ha.cerse a la mar inmedi'atamente, o que nos envíe SOOOlTOS. 

-y nosotros, ¿dónde rucampa.reanoo? 
-J!:n el rende:ro que conduce a. Viotoria.. Desde alli Ve:reIlmB quién va 

o quién viene de ~a qu1nita, y podemos tomar nuect.ras medidas en pooco.s 
i1JS1iantes para impedir que el lord buya SID que lo sepamos. 

-Si qúiere irse, primero tiene que contar con nuestros tJga-eG, y ve­
rás cómo lleva él la peor parte. 

-¿ y si el lord nb se decidiese a ma.rchar? 
~jPor Jove! ¡Atacaremos !la. quinta. o bUSCaa'em05 otro medio ClU6Jl­

quiera pwra robar la. muClhaohal 
-No ll€IVemoo las cosas hasta esos eXitlremos, Yáfiez. Loro James ~ 

capaz de matar a su sobrina antes de verla caer en m18 manos. 
-¡Thr mil espíndargasl 
-Es un oo¡mbre de<:iJdido a todo, Yáfiez. 
-Pues entonces. se la jug9lre'tll0\S con muOha astucia. 
-¿Tienes aJgún proyecto? 
-Por ahora no. Pero e;p.oontra.lremos el medio, Sandokan. ¡Nunca 

me conrolaría si ese bribón rompiese la caJbeza a tan adorable miss! 
-¿Y yo? ¡Eso seria la muerte del Tigre de la Malasial ¡NO podrla 

lIobrevhdr a la niña. de los cabeLloo dil oro! 
~Lo sé deanasiado -dijQ Yáñez, dando 00 suspiro-. ¡Esa mujer te 

ha. heoh.izado! . 
-Mejor dicho, me han oondenado. Yáñez. ¿Quién babia de decir qu~ 

halb:a de encontrarme sujeto a Jos ca¡prichoo de una niñ.a que pertenelOO 
a ·una raza a la cual había jurado una g¡uerra de exterminio? ¡Ouando 
pienso en esto, siento que me hierve la sa;ngre, que se ;rebela todo en ¡"Y" 

Y que tiembla de furor mi. corazón! Y, sin embargo, ila cadena que me 
mlJeta no podré romperla jamás. Yáñez, ni jamás \P<l'dTé bormr de mi 
memoria Iios ojoo azules que tIre han eIl!loqueeickl. 

"¡Vamoo; no hfllbl.€mos m.ás de esto y dejemOlS que se crumpla el 
destino'" 

-¡Un destino que será fatal a. la estrella de Mmnpra.oom! -dijo 
Yáñez. 

-¡Puede se-! -respc:mdió el Tigre de la Mala3ia con voz sarda. 
I.Jlegaban en aquel momento a las márgenes de la selva. Del otro, 

lado se extendía una pequeña pradera, en la <mM había algmIDs trozos 
cubiertos de m.aJ.eza, varios grupos de arecas y de gambires; ry aJtravesada. 
por '1.:n ancho send'ero que no ' parecía wta.r muy transitado, puesto qtlJe la 

i hierba. habia vuelto a. crecer en él. 

La mujer del J)¡rat(J-~. 
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-¿Es éste el. camino que oonduoe a Vlctolia? -pl"e€untó Yáñez 110 
Sa.ndokaln. 

--Si -res;pond1ó el pirata. 
----JE)nton.ces, la quinta de lord James DO debe {le estar lejana. 
-Bar detrás de aquehlos árboles ldist1ngo la empa.llzada. del parque. 
-¡tPerleotwm.ente! -dijo Yá.ñez. 
Se voLvió !halCia Paranoa, QUe le ih8lbia seguido COill scls hombres, y 

le dijo: 
-Ve a amtar la. tienda en ei1 extremo del bosque y en sitio pro­

tegido por alguna gu-an e&pest1I!Ia. 
El pira,ta no se hizo repetia- [a orden. 
Encontró el J.uga.r deseado; idJe&plegó la tienda, y ' le puso en derredlar 

una especie de empalizada, hecha con ramas y !hojas 'de pJá¡tano. 
Debajo oolocó 'los ~veres que había lJl6vado, consistenJtes en conser­

~as, carne a.b.umaida, bimoolws 'Y aJgu:nas boteíUas de vino de España.. 
Colocadas en su siltiIQ las vituanlas, mandó a S1l\S hombres a derecha 

e 12lquiel'da a registrar el bosque, ¡para es.tar seguro de que no los espiaba 
na.dle. 

Stmdoka.n :y Yáñez, que halbian illegado (hasta doscientos metros de 
1& can;a. del ¡parque, volivieron a.! bosque y se j:.endiaron bajo ~a tienda. 

-¿Estás satisfecho, Sandokan, '<le lo que he rpensa.dJo? ""'P1'eg'UII1tó el 
portugués. 

--Si que lo estoy -<oollJtestó el Tigre de la M alasia. 
~Estwm.os a muy pocos paros del ¡parque, al 1aIdo d~ senrdero que 

conduce a. Vdotoria. Si quiere el lord sa'ltr de la qwlnta, se verá obligado 
a ¡pasar oen"Ca de n<:lSQbros, a dist!l!tllCia de l\l!l1 tiro de fuslil. 

''En menos de media hora podemos reunir veiDJte hombres resuei1tos, 
decididos a todo. y en una hora tener aquí toda ila tripUi1a.ción del pa¡rao. 

"¡Qué Intente moverse, y Je acorralaremosl" 
~¡Sí! -dijo Sa.ndokan.-. ¡Estoy resueltJo a lanza¡r mis hambres con­

tra un regimieIllto entero. 
-Entonoes hagamos aUgo ¡por aa vida. lhermanito mío ~jo Y6.ñea 

riendo-. Este pa.sefto matutino me ha aguZado el 8JI)etito de un modo ex­
tra.tll'dina.ri.o . 

Ya. haibian terIllinado de almorzar. y fumaban allgunos cigarrillos. 
baclendo los ihOOJlOI'es a una boItella de whisky. O\llIIndo vieron entrar a 
Paranoo. procipitaldamente. 

El vaJiente m8ll~ renia alter8Jdo el l1'ostro y parecía. poseído de una 
rram. agitación. 

-¿Qué suoode? -;preguntó Sa.nicl!Qka.n, levantá.ndose a toda ¡prisa y 
eoba.ndo mano a su fuIsd,l. 

-Que alguien se 3JCerca, mi cwpitáal -<lijo-, !he oido el galope de 
un caJba.llo. 

-Será. allgún j¡ng'lés que vaya a. Victoria, 
-No. Tigre ae la Malasia; debe vendr de alli. 
-¿Está todavía muy lejos? --i>reguntó Yáftez, 
-Eso creo. 
-¡Ven, Sa.nidokan! 
Cogieron las carablJna.5 y se lanzaron fUQi'a de la. tienda, en tanto que 

JQS seis ihombres de la escoJ.ta se embooca.ba.n en mooio de 181 maleza, 
monJta.ndo ¡precipitadamente sus fumles. 

Sandokan se dirigió hacia el Iie'Il.dero, se puso de rod1M~ y lIIPOyó 
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un oido en el suelo. La liUJP€(l"licte de la trerra transmitía distintllimente 
el ga.lope de un calballlo. 

-Si; es un jinete el que se a.cerea -dijo, volrviendo a levaDJ¡ta.rse. 
-Te aconsejo que le dejes Pa5all" sin molestarlo -<lJIjo Yáfiez. 
-¡No rAenses en eso! Le haxemos prisionero, querido mío. 
-¿Con qué motivo? 
-Puede ir a. la quinta a llevar algún mensaje impootante. 
-Pero si le acometemos, se defenderá; dlspaa-ará allgú:n tiro, y aUID 

euanrlb sea de pistola, puooen oír las detonaciones los soldados de la 
qUinta. . 

-Haremos que caiga en nuesflras manos sin daa"le tiempo pa~ra que 
pueda I\lt1O.izar 185 axmas. I 

-®so es l\lD poco dlifictl, SaiD.doka.n. 
-¡Al coDJtrari.o; mUiCho más fácil de lo que crees! 
~~crute. 

----Coolo el calballlo avamza al galdpe, no puede evitar un oIOOtáculo. 
El jinete SllJldrá des.pedido ~e gb,lJpe de la sillla, y nosotros nos ooharemo& 
eDICiIma y le i1mpediremos que se mueva. 

-<.Y q,ué obstá.clUJ.o vas a polllerle? 
-Ven, Paranoa.; ve a buscar una cuerda, y vuelve en seguida.. 
-¡Comprendo! -dijo Yáñe.z-. ¡Ah, una magnMica ideal ¡Si; ce>-

jámosIe. S!mdokan! ¡Por Jave, y cómo !pienso utilizarle! ¡No habia pen­
sado en ello! 

-¿De qtllé idea haiblas, Yáñez? 
~¡Ya lo S'abrás después! ¡AIh. qlUé bonitamente vamos a jugársela! 
-¿Te ríes? 
-IY con motivo, SaII.ldokainl ¡Verás cómo se la jugamos aa 1011d! 

¡A,presúra¡te, Paranoa! 
El ma.layo, a;yuda.do por otros dos h<Xmibres, ha/bia tendido \IDa CI\leroa 

muy sólida a través del senilero, pero co1Jo¡cá,ndola Jo basta;nte baja paa-a 
que ¡pudLelra ocultaTSe con las alltas hierbas que crecían en aquel sitio. 

Heclho esto, se haibía escondido detrás de una mata oon el kriss em· 
puñ&io, en tanto que sus oompañe:ros se desperdiga.b8iIl ha.cia. adelante, 
pa:ra. inlpedir que el jinete continuase su ca.rrera., en el caso de que pu­
diera evttar la emboscada. 

El calbal.lo se a.cercaiba rá¡pidamente. Densbrlo de muy poooo minutos €'G 
jinete estaría en la revuelta del sendero. 

-¡Aq'llÍ está! -tmurmuró Sandokan, que también se emIboscó junta· 
mente con Yáfiez. 

Un cw"l)ailllo desembocó de eDJtre un grupo de á.r.bO!l.es, lanzá.ndose hacia 
el sendero. Lo montaba 'lll1 hermoso jOlVen de veintidós a veintitrés afios 
<lJue 'Vestia el uniforme de oiIpayo indilo. Parecía muy inquieto, porque es­
poQ.ea.ba con fw1a al caballo, la.nza.ndo miradas de recelo en deI1fedor. 

-¡Atención, Yáñez! -murmuró Bandolk:m. 
Espoleado de nuevo el ca.'ball1o, se lalllZÓ r~damente 'hacia donde es­

taba la cuerda. De ,prOlD.to C81YÓ aJ. suelo, agiltando desordenadamente las 
patas. l.Jc:Js piratas estaban ya a111. Antes de que el. cipa¡yo IP'lldiera saIür 
de debajo del caballo, Sandokan le 1b8lbia quitado el sable, en tanto que 
lnioko le tiraba al suelo otra vez, amenazándolle con eJ kriss. 

-¡No oponga Ill5Ited res"istencia, porque le cuesta la vida! -le <'liJo 
SaDdokMl. 
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-¡M:iserables! ~xolamó eiJ. solidado, pt1Cl¡CUa'ando irevolVlerSe contra 
ellos. 

Con la. ~"I\Iida. de los demás pirata.s, Inioko ~e ató muy lbien y se lo 
llevó hacia una espesisI.ma mB1leza, en tanto que Yáñez :reoonOCÚl el ca­
bQ.Ilo, ttemiendo que en ia ca.lida se hubiese roto a.1guna plIita, 

-¡Por Ba(X)! ~xc1aanó el ¡portugues, que pMecia estar muy conten.­
to-. ¡Voy a hacer una bonita. flgru.ra. en la qlUintal ¡Yáñez sargento de 
cipayos! ¡He aquí un grado que no esperaoa! 

Ató ail arumaa a un árbol y se reunió con Sandokan. que estaba. re-
g1stra.ndo a.l sargento. 

-¿Nada? -pregnmtó. 
-;No~ le encuentro n.inglma. carla. -:responrlió Sandokan. 
-Por lo menos hablará -dijo Yáñez, mira.ndo aJ. sargento. 
-¡No! ........cantestó éste. • 
-¡Ouidadol -le dijo Sandokan con a.oeIIIto que haria. temblar a oual-

quiera-. ¿Adónde te d1.rigía5? 
--Paseaba. 
-¡HaIblal 
-¡Ya he lhablado! -contestó el sal'gento, lllParentandQ una. tra.nqUi-

lidad que no IX>áia tener. 
-¡EDitonces, ~! 
El Tigre de la Malasia se qu,¡,tó el kriss de la faJa. y dirlg1(¡ ;].a punto. 

a la garg:mta del soldado, diciénd.o1e con a.cent<> que no dejaba hlgar a 
duda. a.ceI'X.'8. de que se C1.WlIPliria la amenaza: 

-¡Habla 'O te matol 
-¡No! -oontestó el soldlmo. 
-¡Habla! ~pitió Sandokam empujando el arma.. 
iEl inglés <lió un grito de dolor; el kriss había entrado en la C8il'De e 

hizo brotar alguna. sangre. 
-¡Hablare! -m1.lmllU!t'Ó el prisione¡-o, que se haibfa puesto tan pá11.<lo 

oomo un cadáver. 
-¿Adónde ibaIS? -!preguntó Sandokan. 
-A casa de lord James Guillonk. 
-¿Con qué motivo? 
El soldaOO vaciló; pero al ver ,que el pirata. aoe~ de nuevo el 

kriss. dijo: 
-Para llevarle una carta del baro:n.et W1lliam Rosenthal 
Un relá.m¡pago de fw.-or brilló en los ojos de Sanidokan a¡\ OÚ' aquel 

oomIbre. 
-¡Dame esa. carla. I ---exclaJmó con ~ I"Oru:a. 
-Está en mI. casco, escondida bajo la chaipa. 
yáñez oogió el sombrero del cipa.yo, arra.IllCÓ la. cha.pa y a.,pareció la 

ca.t1ta. 
-¡Bah, cosas viejas! -dijo después de leel'I1a. 
-¿Qué es 10 que escribe €'Se perro de baronet? -;preguntó Sa.ndokam.. 
-Pues ad'Vierte al lord que es inminente nuestro deseanbaroo en La.--

buán, parque lmO de las cruceros ha visto correr hacia estas oostas a uno 
de nuestros ha.reos, y, por lo tanto, le 11iCOuseja la. más estrecha. vigilancia. 

-¿Na>da más? 
~¡Oh, sH ¡DiaJbloJ Envia mil ~osos sadOOoo a. tu querids. Ma.­

rlIma" a.oompaftándol.e un Juramento de 8!tIWI' eterno. 
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-¡Que Dios parta. por la. mitad a ese maJ.diro! ¡Ay de él si le en­
tro en mi carnino! 

-Inioko -'dijo el portugués, que exanninalba IOOn lIitenclón la. carta-. 
eJI'ria al parao un homlbre que me traiga ¡paJpel, plll.lllll. Y tinta. 

-¿Qué vas a h!lJCer con eso? -pregun¡tó Sand.olkllin asombrado. 
--Son rosas qu<e nooesito ¡para la ejeou.clón de mi iprtlIyeoto. 
-Pero. ¿de qué proyecto habla.s? 
--J)el qlle vengo meditando h!llOe media hora. 
-Explicate. 
-iSi no Quiero obra cosa! Voy a ir a la qumta de lord James. 
-¡Tú! 
-Yo mlsmo. yo -'Contestó Yáñez con calma. 
~o. ¿o6mo? 
-Metido en la funda de ese ci¡pa&o. ¡Por Jovel ¡Ya verás qué sol-

dado tan guapol . 
-Comienzo a COill1lP1"ender. Te ~ de cipayo, y finges que ~ 

de Vlotoria ..• 
-y aconsejo 3D. 10l1d que se ponga en camino ¡pa.ra hacerle caer en ¡a 

eIOOoscada. Que le preparamos. 
-¡Ah. Yáñez! -exclamó Sa.ru:lDka.n. esbrechá.nddle can.tra su pooho. 
-jDespaclo. que me rompes urn braro! 
-¡Si logras.eso te ~o deberé :todo! 
-Espero conseguIdo. 
-Pero te eXJPQne8 a un gran ¡pe1jgro. 
-¡ Bah I jS8Jl.dxé deJ. rupuro con honm y sin que se me estropee 1lfl.da.1 
-Pero, ¿¡para qué quieres el tintero? 
-Para escribir una. carta al [ord. 
-Yo te 3iCOnsejo que no lo h~, YMtez. Es un hombre muy sUlij)i-

caz, y si ve que el camcter de letra i!lIO es el nEsmO, puede ma.ndar que 
te fusilen. 

-Tienes razón, Srundokan: es mejor que le diga de 'PalaJbra lo que 
4OOIÍ& deck'le por escrito. ¡Vamos; !haz que se desnude el! cipayo 1 

A una seña de Sandokan, dos piratas desa.-taron al soldado y le Qui­
taron el uniforme. El pobre diablo se creyó perclido. 

-¿Va u¡,1;ed a mata.mne? -jpl'€g11lllJt6 a Sllillidokan. 
-No -.contestó éste-. Tu muerte no me reporta utilidad a.lguna y 

tJe dejo la vida; ¡pero queda.tás ptisionero en mi pa1'OO mientras n05(ttros 
perma.nezcamos ¡¡¡qui. 

-¡Muohas gracias, sefior! 
Mientras tanto Yáñez se VEStfa. Aun cu.a.ndo el 'Ullltorme 1e estaba 

un poco estreoho, se arregló como pudo y se eqll')!pó por completo. 
-¡MIm, hermano, qué so'ldado tan guapo! ---{}l1o. colocándose cl sa-­

ble 8ll costllido-. ¡Nooca hubiera creído que ha:ria. 'tan buena figura! 
-Sí, verdad que eres un ma.gnifico ci'pa.yo -contestó Sandokan rien­

do-. Ahora d-ame tus última~ instrureiones. 
-PUes lIllTa -d!l.jo el portugués-, prosigue emboscado en este sen­

dero con todos ios hombres dispon]bles; ¡pero no te muevas de aqui. Diré 
ti lord que os han acometido y que estál.s d1speIrsos, y que como se han 
visto otros 1P3-raos, le 8IConsej8il'é que se apro(Veche de este momento pan. 
ma.rchar a Victoria a. refugiarse. 
-I~ bien! 
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-En OUIallto noootros pasemoo, acometed a la escolta.. Enoon<:es 00-
.-eré a. Mariana y la lleva:ré al pa.rao. ¿Estamos de acuerdo? 

-Si. ¡Anda; vete, mj va.Ierooo amigo: diTás a mi Mariana que la 
amo sietnlpre y que tenga. CQnfianza en mi! ¡Anda; que Dios te guarde! 

~¡Adiós, herma:oo mío! -{)()ntestó Yáñez, a.brazándole. 
Sa.ltó con 11g~a. en el oobanlo del cl¡payo, recogió la.s bridas, desen­

vainó el sable y pa.l1tió aJ. ga.1ope, sliIbando alegremente una. an~ bar. 
ea.ro1:a. 

CAPfl'!U[,() VI 

YA"8EZ EN LA QUINTA 

La misión del portugués era., sin duda. a.lguna, de las más arriesga. 
das y audacES que aquel vaJiente había rufroDJtado en su vida, porque 
bastalba una rola paJa.bra, 1.Ul.a. sola sospeclha, para. lanzarle de lo aO.to de 
una 8lIltena con una cuerda al cuello. 

Sin embargo, el pirata se disponfa a. jugar tan peligrosf.s1ma, carta, 
confiando en &U sa.ng¡re ¡firÍa 'Y, sobre todo, en su buena. estrella, que nun-
ca. se haJbía ca.nsado !de !J)o1"01;egerJe. • 

,Se acomodJó en la silla, se a.tusó el bigote ¡paa:-a hacer más arrogallitt 
.. rostro, se colocó el casco, J.n.Olj¡n.ándollo ligeramente sobre una oreja. 
r lanzó el caballo a. la ca.vrera., no eoon~do los espolazos . 

.Aa cabo de dos horas de trotar sin descan&o, se eIliOODJt¡ró de !.m,proviso 
ante una verja. de hierro, detrás de ~a oua1 se [evantaba la graciosa. Quin­
ta de lord James. 

-¿ Quién vive? -;preguntó un soldado que estaba escondk1o detrás de 
un tronco que babia. delante de la cancela. 

-¡Eh; jovencito, Ibaja. el f'tD, ¡porque yo 00 sexy un tigre ni u:na 
babirusa! -dijo el porbugués conteniendo el caba:1lo-. ¡pw Jovel ¿No 
ves que roy un colega y un superior tu(yo? 

-Perdone usted; pero tengo orden de no dejar entrar a. nadie sin 
saller de pante de quién viene y qué es lo que quiere. 

-¡Ani.!na1! Vengo de orden del baronet W.IJ:liam Rosentha.1 para ver 
al lord. 

-1 Pa.se U&ted! 
Abrió la caJre€!la, ilamó a aJgunos com¡pa.fi.eros que se pasea.ba.n por 

el parque para advert1I1es [o qi\le ocurria, Y se hizo a un lado. 
-¡Hum! --«"efunfuñó el portugué&-. ¡Ouántas precauciones y cuán­

to miedo hay aquíl 
Se detuvo aJlte el ¡palacete Y saltó a ltier.ra en medio de seis soJda.. 

dos, que :te rodearon con loo fusiles en la. mano. 
-¿Dónde está el lord? -1les ¡pregunt{>. 
-En su gabinete -{)()ntest6 el sargento que m8lIldaiba aquellas fuerzas. 
-COndúzcam.e u.sted hasta él, pon¡ue me conviene Ihabiarle en se-

g.ul.da. 
-¿Viene usted de Victoria.? 
~1samente. 
-¿ y no ha. encontrado tUSted a [00 ¡pntas de Mompraoom? 
-Ni uno siquiera, oom¡pa.fíero. Esoo Jt:iunante5 tienen que hacer a1gQ 

más '1.lIrgente en este momento que andar Il"ondando por aQtÚ. ¡Vaanoe· 
Déveme usted &donde está el lord I 
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-¡Venga usted! 
El portugués hizo un llamamiento a tod~ su audacia para a.f.roll!tar 

• aQuel hombre peligroso, y slg1u.ió a.J. sangento alfoota.ndo la C8llma. y la 
l'iIdeZ de la raza anglosajona. 

-Eilpere usted aquí --<Üljo el sa.rg.ento ~ de haberle hecho en­
Irar en un sB.!kmci to . 

El portugués miró COIn atención a. !todas !p(Wtes paa-a ver si era posible 
lDIeritar un gollpe de mano; pero debió de con'VOOIOOrSe de que toda ten­
liItiva hul>ioera sido inútil, pues las ventanas eran muy alLtas, y m~ grue-
86 las murallas y las puertas. 

-¡No importa -murmuró-, daremos el golpe en e! bosque! 
En aquel m.omento volvía a entrar el sargento. 
~E1 lord le ~a. a ,usted -dijo, seftlll1áJJldole ~a puerta, que lhabía 
ado abierta.. 
El pootugués sintió que Ile corría. ¡por los !huesoo un e5tl'emecimienlbo 

palldeció un pooo. 
-¡Yáñez, sé ¡prudente! -murmuró. 
Entró con la mano deredha puesta en el casco, y se encontró en un 
loso gasbinete decorado con mucha elegancia.. En un ángulo, sentado 

aMe una. mesa de trabajo, estaba el aOl1d vestido de b1a.noo, con el rostro 
téIrIeo y la. mirarla oolérica. 

Miró en siletllCio a. Yáñez, oomo si quisiera. adlivinatr 10 que pensa.ba 
recién venldo; en seg¡ujda dijo con ooento seco: 
-¿Viene usted de Victoria? ' 
-B!, milord. -contestó Y áñez con acento firme. 
-¿De pa;t1te del baronet? 
-61. 
-¿Le ha dado a usted a.lguna ca.rta. para. IIÚ? 
-Ninguna. 
--.¿Tielle usted q.ue decirme'algo? 
-B!, milord. 
~Pues hable usted. 
-Me ha mandado decir a. usted que el Tigre de la Malasia está ro­

por las tropas en una ba.bfa del S\.m'. ' 
El lord se puso en ¡pie con dos ojos brlillantes y el rostro radiante ele 

-¿Está. rodeado el Tigre J>OO' nuestroo solda.doo? -exclamó. 
~1; y a [o que parece, esta vez ;toa<> !ha ooncluído ¡para ese tunante. 
-Pero, ¿está usted seguro de lo que me di.ce? 
~ísimo, milorid. 
-¿ Quién es usted? 
-Un pariente del baronet Wi9.Uam. 
-¿Cuánto tiem¡po hace que está usted en LabitWlr? 
-Unos quince días. 
-Entonoes, sabrá mted qUe mi ·sobrina ... 
-Si, es la prometida de mi primo W1llJam. 
-Pues tengo mucho ¡pla<l& en oonocer a usted -dijo el lord, ten-

~n.dole la. mano--. Dfgame: ¿cuándo acometieron a Bandokan? . 
-Esta. mañana. al amanecer, aJ. atnwesa.r UIIl bosque a. la cabeza ddJ 

lUla gran banda de plra.tas. 
-¡Pero ese h<mlbre es ~ demonio I ~er noche estaba aquí. ¿E<! pO­

l1l*I q\19 el} siete u Odho lhJoo:as ~ podido recorrer tanto camino? 



EMILIO SALGAR! 

-Dicen que llevaba cabail:los. 
-As! lo comprendo. ¿Y dónde esté. mi buen ftlIlligo Wil1iam'l 
-A la cabeza de la.s tropas. 
-¿ y usted estaba con él? 
-Sí, milord. 
-¿ y están mU\V lejos los piratas? 
-A unas diez milla.s de aqu(. 
-¿ y no le ha dado a usted ningún otro enoa:rgo? 
-Me ha rogado que le diga a usted que saJga. en seguida de la qulll 

b 'Y que se vaya a Victoria sin vacilar. 
-¿Por Qué? 
-Ya sabe u.sted, milord, qué dlase de hombre es el Tigre de la Malasi4. 

Tiene consigc ochenta que son otros tantos tigres, los cuales podrlan ven 
cer a nuestras tropas, atr!llvesar en un abrir y cerrar de ojo¡; los ~ 
y echarse robre la quinta. 

El lord le miró en silencio, como si le hubiese producido efeoto aq\I!II 
ra.zonamlento, porque dijo, como si habla.ra consig<l mismo: 

-Efectivamente, ¡pudiera suceder eso. Al !llmparo de los fuertes y de 
los lbarcos de Victoria estaré más segtm'o que aqui. Ese buen William tiene 
razón; y !llhora muoho más, puesto que por el momento está Ubre el ra 
mIDo. • 

"¡Yo le arrancaré a mi sefíora. sobrina esa pa.slón que siente por U!l 
héroe de horea! ¡AU!Ilque tuviera que deshacerla como una. cafía, me Qbe. 
decerá y S'e casará con el hombTe que le he destinado!" 

Yáfí~ llevó invdl'Ulltailiamente la mano a la emp.ufíadUra. del· sable 
pero se contuvo, comprendiendo que la muerte del feroz Viejo para nada 
aerviria, habiendo tantos soldados en la quilllta. 

-Milord -le dijo-, ¿me permite usted hacer una visita. a m~ tutWII 
pariente? 

-¿ Tiene usted algo que decil'lle de ¡parle de Wlll1am? 
-Sí, milQrd. 
-Pues desde aíhora le digO que le acogerá. lIlluy mal. 
--¡No importa, milordl -re&pondió yáfíez .sonriendo-. Le diré lo qua 

me ha <liaho William,y nada más. 
El a".tiguo capitán oprimiÓ un botón. En seguida apareció un criarlo. 
-Lleva a este clliballero a la habitación de la señorita -dijo el lord. 
:......¡ Gracias 1 -respon<lió Yáfíez. 
-ProcuTe usted convencerla; 'Y después venga usted a buscarme, . ~ 

que comeremos juntos. 
Yáilez se inclinó y slgu1ó al CIl'lado, el cual ,),e in.trodujo en un saJon 

cito ta,pizado de azul y decor!lldo con gran número de plantaa que exha­
lab&.'1 perfumes deliciosos. 

El portJug!ués esperó a que sa.llese el orlado, y en seg.u:ids. avanzando 
lent!llmente a través de las plantas que transformaban aquru sa.loncito en 
una estufa, descubrió una. elegante figura vestida de blanco. 

Aun cuando iba preparado pa;ra un.a. 0011p1'~, Yáñez no ¡pudo reprl 
mil' un movimiento de admiración al ver a aquella espléndida jovencifAI 

Estaba tendida en una otomana orientaJ, de seda bordada de oro, 
colocada en una graciosisima postura llena. de melancólica languidez. 

Sostenía con una mano la crubeclta, de la cual caían oorn.o lluvia de 
oro aquellos admirables cabeJ[os que eran la admiración de todos, y con 
la otra a.R"ancaba. nerviosamente la.s flOres que estaban a su a.1caooc 
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Estaba mu,y pálida., y sus ojos azules, ordinariamente tranquilos, des­
. n relámpagos que IJ1()Strahan la cólera mal reprimida que la do­

mJnaba.. 
Al ver I!. Yáñez, se pasó una maru> por la frente varias veces, e<xmó si 

deSpertara de un sueño, y clavó en él una mirad'a interrogadora. 
-¿Quién es usted? ~untó con voz temblorosa de cólera-. ¿Quién 

le ha. dado libertad para .. mfrar aquí? 
-El lord, mil¡¡¡dy -.contestó Yáñez, que miraba 1l.SOID.brado a aqúella 

(ll'!a.tura., pues le pa,rec1a mucho más hermosa. que todas las descripciones 
que de ella le h!lJb1a hecho SMUlokan. 

-¿Y qué me qUiere usted? 
-Ante todo una pregunta -dijo Yáfiez, mirando en derredor pa.t"& 

JSegurarse de que est¡¡¡ban SOtlos • 
.......Hable usted. 
-¿Cree usted que no podrá oírnos nadie? 
La. mucha.cha arrugó el entrecejo y le miró f1j!IIIDente, como si. qui-

era. a.divlr.ar el motivo de aquella pregunta. 
-Estamos solos --<lijo re cabo de algunos momentos. 
-Bien; milady. Vengo de mll\Y lejos ..• 
-¿De dónde? 
-¡De Mompracem! 
Mariana se puso en pie de un sa'IJto, como empujada ¡por un resorte. 

8U palkiez Qesapareció en el acto. 
-¡De Mompraceml -dijo ruborizándose-. ¡US'ted1 ¡Un blanco! ¡Un 

lIiglé.s! 
-Está usted equivocado., lady Mariana. No soy inglés; soy Yáfíez. 
-jYáJ.iez. el amigo. el hermano de Sandokan! ¡Ah. señor; qué auda.-

cia entrar en esta quintal Dígame usted: ¿dónde está. Sandokan? ¿Qué 
!lace? ¿Se ha salvado. o está herido? ¡Hábleme de él o me muero! 

-Ba.je usted la voz. milady: las paredes oyen. . 
-jHábleme u.sted de él, mi 'valiente amigo; hábleme de mi Sandokanl 
-Vive. Hemos escapado de la persecución de los soldados sin fati-

garnos mucho y sin haJber recibido la menor contusión. Ahora Sandokan 
;está embostado cerca del sendero que condtllCe a Victoria, ~uesto a 
robar a usted. 

-¡Ahl ¡Gracias, Dios mfo, por habe:rue protegido I --exclamó la Jo-
"en con los ojos l1enos de lágr'.m.as. 

-.A.iJ.ora escúaheme usted. m1la.cly. 
-¡Hable. mi valiellite amigo I 
~He Vellido q>ara decidir al! lord a que se retiJre a Victoria. 
-¿A Victoria? Pero, ya s1li, ¿cómo van ustedes a robarme? 
--Sandokan no esperará tanto, m1ladY -dijo Yáfiez sonriendo-. Es-

& escondido con sus hombres. acometerá. a la escolta y se aa>üderará de 
usted en cUilnto estemos fuera de la quinta. 

-¿Y m1 tio? 
-Le re¡;"peLaxeIDos; se 10 aseguro. 
-¿Podrán ustedes Illevarme consigo? 
--Sí. milady. 
-¿Y adónde piensa. llevarme. Sandokan? 
-A &U isla.. 
Marlaru1. inclinó [a cabeza sobre el pechQ y calló. 
~ ~jo Yáñez con voz grave-,. no tema. usted. 8a.ndokan ea 
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uno de esos hambres que saben hacer feliz a as. mujer amada. Fuá te­
rril:ile, quizás cruel; pero el amor le ha cambiado de ctaJ. modo, que le 
juro a usted, señorita, que nunca se a.rxepen.tirá de ser la mujer del 
Tigre de la Malasia. 

-ILo croo a wtedl -contestó Mariana-. ¿Qué Importa que haya 
sido tan tenible su pasado, que ha¡ya inmola,do víctimas a centenares, 
baya reaJjzado vengll.IlQ\as atroces? 

''Me adora, y hará por mi cuanto le diga: haré de él otro hombre 
Abandon11.ré mi isla y él abl1ndonará su Mompracem, e iremos tan le 
de esÍiOl mares ftme5t0s, ¡tan le,ioo!, que no vdlIveremos a oír hablalr 
ellos 

"En un rincón del mundo, olvidados por todos, pero felices, vivO 
juntos, y nadie sabrá nlIDCa que el marido d~ la Perla de Labuán es el 
antigIUo Tigre de la Malasia, el hombre de las !legenciari.as empresas, el 
que ha heoho temblar reinos y ha. vertido tanta sangre. i Si, yo seré SIl 
es;posa; .hoy, mañana, siempre le a.maré!" 

-¡Ah, divina lady! -exclamó Yáfíez, cayendOt de rodillas-. ¡Diga. 
me qué es lo que puedo ha:cer por '1.ISbed pa,ra libertarla y conducirla. h». 
ta Sandokan, mi buen 8lIlUgo, mi buen hermano 1 

-Ha h.¡;cho usted demasiado viniendo hasta aquí, y por ello le glW 
daré recvnocimiento hw>ta la. muerte. 

-;Pero eso 110 basta: es iprec1ro decidJÍ 8ll lord a que se retire a VIQ. 
taria, oon ·:>bjeto de que 8an<!0Ika.n pueda llevaT a. cabo su empresa. 

-Mi tio se ha hedho extremadamente sUSIPicaz, Y si hablo, 
alguna traición y no sa.ldri de l.a qulJD.ta. 

-Tiene ,usted ra.z6n, aJdOl'alble mi.la.dy. Sin embargo, croo que ya e6III 
casi decidido a reti.rs.rse a VicOOr1a. Si aun le queda ailguns. duda, prOOllo 
raré desvanecerla.. 

-Esté usted en guardia, sefi<¡¡r Yá.ñez, porque es demasiado descoo 
fi1ldo y podría adivinar ou.aJ.quier cosa. Es verdad que es 'IlStedun h 
bre blanoo, pero sabe que Sandokan tiene un amigo de esta. raza. 

-'1'endTé prudencia. 
-¿Le espera a usted el lord? 
-Sí, rnilady. Me ha invitado a cenar. 
-Váyase usted, no vaya a sospooba.T algo. 
-¿Y volveré a ver a usted? 
-Si; más tarde nos veremos. 
-¡Adiós, I11i.iactY! -<tijo Yáñez, besándole cabaJlerosamente la. mano. 
-¡VályalJe, oora.z6n nOble; no le oltvidaré a usted jamásl 
El portugués salió como embriagado por la vista de aquella. espléa­

dida criatura. 
-IPor Jove! -exolamó-. ¡NiUIllCa he visto lima mujer tan bella, yel 

veroad, que ya romienzo a enVldiar a eSe bribón de Sandokan. 
El lord. le esperaba paseando por la habitwción, con la frente a.rrugadI 

y los brazos cruzados som-e el peoho. 
-y Ibier., joven; ¿qué aoogicia le ha hecho a usted mi sobrina? 

guntó con vez dura e irónica. 
-Me parece que no le gusta ofr !habloaJl' de mi primo William -

so Yáñez-. Poco faltó para. que me eciha.se de allí. 
El lord movió la cabeza, y 1st) a.rruga.s de su frente se bk:ieron 

profundas. 
-ISilempre lo mismo! -murmuro recbinando los dientes. 



LA MUJER DEL PIRATA 43 

De lWlIVO se puso a pa.sea.r, encerrado en un (e.t"OO silencio y agitando 
uervioMmente los dedos. 

En seguida, deteniéndose ante Yá.ñerz;, que le lIliNba sin hacer el más 
leve gesto, le pregul'lltó: 

-¿Qué me aconseja usted que haga? 
-Ya se lo he dicho. milOlIXi; i'O iIllejor que puede hacer es marcharse 

• Victoria. 
-¡Es .erdad! ¿Cree usted que mi sobrina iPUeda Uega.r a a.ma.r a 

\\'illiaa.n? -le preguntó. 
-Eso e~pero. milord. Pero antes es necesarlo que muera. el Tigre de 

la Malasia -con~ Yáñez. 
-¿Logrará.n matarJe? 
-La banda. está. rode.ada por nuootra tropa. y WiJl1am es q1den 1& 

manda. 
-¡Sí, es \'erd~; ,le matará, o se hari. matar por Sandoka.nl Conozco 

a ese joven. Es diestro y animoso. 
Ca.i!ó ot:-a vez y se puso a aS. ventana pa.m mirar al sol, que deseen­

dia lentamente. A los pocos minutos V'Olivió al centro de [a hwbitación. 
dlclendo: 

-Entonces, ¿lIIle aconseja I\lSted que me marche? 
-8i, milord -contestó Yá.ñez-. A¡proreche usted esta buena ocasión 

para refugiarse en Victoria.. 
-¿ Y si 6an.dokan hubiese dejado algunos hombres ocultos en los 

aJredcdores d61 ¡parque? Me han dicho que está con él un hombre 
blanro que se llama Yáñoo, un audaz que quizás no oeda al Tigre de la 
Jlalasia. 

"¡Grac1a.s par ei1 cum¡pl1mfento' .. -murmuró para si Ytñez, haciendo 
lU1 ebfuerzo para contener la ' risa. En seguida, mixal1Jdo al lord, le dijo: 

-Usted tiene una escolta suficiente ¡pa.r&. ;roohaza;r cualquier ¡¡¡taque. 
-Antes sí era numerosa; pero adlora ya no lo es. He tenido que de-

valver al g:memador de VlclQria muchos hombres, porque ;]e hacían fa.lta 
con ¡¡¡rgenciu. Ya sabe usted que ia guarna.ción de la isla es muy escasa. 

-Eso es verdad, miJord. 
El antiguo ca¡pitán había vue1to a Sll'S paseos, ;poseído de cierta. 84Ji­

bclón. Pa.re.::ia atormentado por un gr8iVe ¡pe1lS8llDi.ento o por una. honda 
perplejidad . 

De proata se 9IcercÓ bruscamente a Yáñez, pregun¡tándo1e: 
-eua.ndo ha. veIDdo usted, ¿no ha encontrado a. na.d'ie? 
-A nadie. milord. 
-¿No ha notado usted nada sospec.hooo? 
-No, 1ID1ord. 
-E!l.ton{"e6, ¿se podrla inIten-talr la. retirada, 
-Eso Ql'.:x>. 
-¡Y, sin embargo, dudo! 
-¿De qué, milord? 
-De que se hayan marchado todos los piratas. 
-Milord, yo no tengo miedo a esos tunantes. ¿Quiere usted que haga 

un reeonooimiento por los akededores? 
-Eso IDl' agrndarla. ¿Quiere usted UIII6. escoM;a? 
-No, m.ilord; !prefiero ir solo. Un hombre puede ocu11lalrse en mecHo 

de los bosques sin atraer la. atención de los enemigos, mientras que, s1eD­
do variQS, con <lli1cull·tad podrlan EiIAJdír la viglla.ncla de un centinelll. 
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-Jc.ven. tiene usted razón. ¿Cuá.ndo partirá wted? 
-En seguida. En un pa4' de horas se puede andar mucho camino. 
-Ei sol ya re va a poner. 
--Es nlejor asi, milord. 
-¿No tiene usted miedo? 
-Cuando Jlevo a.mnas no :temo a nadie. 
-¡La sangre de los Rooent7hal es de valientes I -<IDmm.ur6 el lord-. 

¡Váyase, joven; le espero a usted a cenar! 
-¡Ah, milord! ¡Un soldado! ••• 
-¿No es w;.voo acaso un gentleman? Además, quizás dentro de pooo. 

tIempo seamos parientes. 
-¡Gracia.s, milord! -clljo Yáfíe:u-. Dentro de un par de horas. estart 

de vuelta. 
SaJudó mIlitarmente, se puso el sable debajo ded brazo, y desoenldien· 

do con calma la escalera., salió al pa.rq,ue. , 
-¡ 'Jamos a busca.r a Sandokan! -mUJrmuró así que estuvo leja&-. 

¡Demonio! :Es preciso contentar al lord! ¡Ya verá.s, querido amigo, qué 
exploración voy hacerl ¡Desde ahora puedes tener la seguridad de que no 
he encontrado rastros de piratas I ¡Por J()IVe! ¡Qué magnifica oombina· 
ción! ¡No cT'lfa yo que tu'Viese tan buen resultado! 

"La cosa no se hará de rositas; pero ese bribón de mi hermano se 
casará al caoo con la nma de los C8ibellOS de oro. 

"¡Por BJU>! ¡Cuidado que ha tenido buen gusto el amigol ¡Nunca he 
~ iUll3. muchacha tan bella y tan graciosa. 

"¿Y qué sucederá después? ¡Pobre Mompraoean, te veo en peligro! 
"¡Vamos; no pensemos en esto! Si todo ha de concluir mal, me Iré 

• vivir a cUfllquier ciudad de!!. extreIJ'..O Oriente, por ejemplo, a. Oantón 
o a Maca<>, y daré un adiós a. estos sitios." 

Asi, lUon:¡logando el valiente portu.,"1lés, había atravesado una pa¡r.t& 
del vasto parque, y se detuvo ante una de las C81IWelas. 

Alli estaba de centinela un soldado. 
-¡Abra:ue usted, amigo! -dijo Yáñez. 
-¿Se marcha usted, sargento? 
-No; voy a ex.plorar los alrededores. 
-¿Y los piratas? ' 
-No estin por esta parte. 
-¿Quier~ ~ted que le aCOIllipafie, sargento? 
-Es in'Uil: Estaré de V'Uelta dentro de un par de horas. 
Franqueó la ca.noola. y se dirigió hacia €!l sendero que conducta a V1o­

torta. MIentras estuvo al alcance de las mirada:; del centinela, marchó con 
lentitud; pero a¡¡;enas se encontró protegido ¡por los árboles y la espe5lll'&, 
apretó el ;paso metiéndose por en medio del bosque. 

Apenas oabfa recorrido unos mil metros, cuando vf6 que un boanbre 
le lanzaba. fuocra de la espesa m.a.nigua cortándole el camino. Un fusil 
le apw-,tó, mienta"as una. voz amena.zad.ara. le gritaba. 

-¡Ríndet-e o te ma.to! 
-¿Pero todavía no me conoces? -dijo Yá.fi.ez, quitándose el caseo-. 
-¡No tienes buena vista, mi querido Paranoal 
-¡El señor Yáñez! -exclamó el malayo. 
-En ca,~ y hueso, querido. ¿Qué ba.ces aquí, tan cerca de la quinta 

., iIord Guillonk? 
-V1gilab& la oerca.. 
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-¿Dónde está 6a.ndQd{am.? 
-A una milla de aqu1. ¿Tenemos buen.as noticias, señor ~Yá.fiez? 
-No pueden ser mejores. 
-Entonces. ¿que es lo que debo iIlaoe(r? 
-Corre a decir a Sandokan qut' ile espero aquí. Al ¡pro¡pio tiempo or-

dena.rás a Inioko que tenga listo el pa¡rao. 
-¿Nos m-arohamos? 
---,probablemente esta noche. 
-¡PU€6 voy corriendo! 
-¡Un momento! ¿Han llegado cros otros dos paraos? 
-No. seilor Yáñez. Ya comt'nzamos a temer que se h~a:n perdido. 
-¡Por Júpiter Tonante! ¡Tenemos poca fortuna con nuestras expe-

diciones! Pero, ¡bah, todavía hay llOmbres bastantes para exterminwr la 
esoolLta del lord! ¡Vete, Paranoa; anda ligero! 

-A oorrer, desaiío a un caballo. 
lE!. q:¡irata partió oon la velocidad de una flecha. YáJí.ez enoendl6 un 

cigarro y se tendió tranquilamente bajo una magnüica aTeca. 
No habían tr.ansourrido veinte minutos cuando vió que ava.nzaba a 

paso a.oelerado sandokEp. Le ¡a,com¡pañ'IJ.ba.n PaJranoa y otroo cuatro 
piratas. 

-¡Yáñez; amigo mio! -exclamó Sandokan. preeip!.tándose a su en­
cuentro---. ¡No sabes lo que he temblado POil' ti! ¿La h1l.S visto? ¡Hábla.­
me de ella, !hermano mío! ¡Cuéntamel ¡Estoy abrasado por la curiosidad! 

-He corrido como un crucero -dijo e9. portugués riend~. Como ves, 
be representado mi papel como un verdadero inglés, haciéndome pasar 
por parlente de e5t' tunam.te de baronet. ¡Qué acogida, aan:igo mlol Na.cUe 
ha du<iado de mi ni un SOllo momento. 

-¿NI siquiera el lord? 
-¡Oh! ¡El menos que nadie! Te bastará oon saber que me espera 

para. cenar. 
-¿Y Msrmna? . 
-,La he vlSto, y me ha parecido tan hermosa., que ~ a da;l'lIlle 

vueltas Ja cabeZ&.. Ouando la he visto llorar ... 
-¿La has visto llorar? -gritó Sandokan, oon acento tal. que pa­

recia rOJ:IJ,pérsele aIgo-. ¡DLrue quién ha sido el que la hizo derram8ll' esa:! 
lágrimas! I DJille1o. ¡po¡rque voy a aITallliCar el rorazÓD al maJ.dito que ha 
becho iHoral.' a aquellos ojos tan bellos! 

--Pero. Sandoka.n, ¿te has vuelto hidrófobo? ¡Si por quden ha llorado 
ha sido ¡por ti! 

-¡Ah, ~atura sulblimel -exclamó el p!.raroa-. ¡Cuéntamelo todo. 
Yáñez; te lo lUegol 

El portugués no se 10 hizo repetir y le oontó tddo lo que haib1a SIl­
cedido; primero entre el lord Y él Y después oon la muchacha. 

-A mi me parece que el viejo está. decidido a partir -conc1uy6-. 
Así, iput's, puedes estar regUIo de que no volverás solo a Mompraoem. 
Pero ten paciencia, hermap.o, porque no son ¡pooos aos soldados que h~ 
en el parque, y tendremos que batir !bien el oobre para derro~ a la ee­
colta. 

"Además. no me fío mucho de ese viejo. Seria. capaz de mat8ir a AU 
80brlna antt'1l de que te 8JP()derases de ella." 

-¿Vas a volverla a 'Ver esta noche? 
-1 Naltu:ralmeJlltie I 
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-¡Ah! ¡Si yo también ¡pudiese entrar en la quinta! 
-¡Qué iocura! 
-¿Y cuándo se pondrá en marCJha el aord? 
-Toda.vía no 10 sé; .pero creo que esta noche tomará una determi-

nación. 
-¿Saadrá. esta noche? 
-Lo supongo. 
-¿Cómo podría yo saberlo con segundad? 
-No hay más que un medio. 
-¿Cuál? 
-Enviar uno de nuestroo hombres al quiosco ohino o al invernadero, 

y que alli espere mis órdenes. 
-¿Ha,y centinelas repartidos por el parque? 
~o los 'he visto más que en las ca.noei1as .....-contestó Yáfiez. 
-¿Y si fuese 'Yo? -
-No. Sandok.an; tú no debes abandonar este sendero. El! lord podrla. 

precipil,a,r la. ,par,Uds., y es ¡p¡reciso aquí tu presencia pa;ra que gules a 
nue&tros hombres. 

-.Enviaré a Paranoa. Es diestro, es prudente, y llegará sin que le vean. 
"Apellas se ihaya ¡puesto el sol, saJ.tará el! recinto e irá a e@erar tus 

órdenes." 
Se quedó un momento silencioso, y d~ués dijo: 
-¿ y si el loro cambiase & idea y permaneciese en la ql\.ÚIlta? 
-¡Demonio! ¡Sería. un mal negocio! 
-¿No podrías abrirnos tú la puerta de noche y dejarnos entrar? 

¿Por qué no? PY1e parece un proyecto realizable. 
-y a mí muy díficil, Sandokan. La guarniCión es numer<1sa; po­

dría hacerse fuerte en las habitaciones y oponer una larga resj¡;tencia. 
"Además, el lord, al enoontrarse cogido, podría, en un arrebato de 

ira. descargar sus pistolas sobre la muchacha. ¡No te :fies de ese hom­
bre, Sanddkanl" 

-¡Es verdadl -dijo el Tfgre, dando un suspiro-. ¡Lord James seria 
capaz de asesinar a la chica antes de que yo pudiese ccJgerla. 

-Entonces, ¿esperarás? 
-Si, Yáfiez. Pero s1 no se decide a partir pronto, intentaré dar 1m 

golpe desesperado. 
"Nosotros no podemos permanecer mucho tiempo aquí. Es preciso 

que robe la muchacha antes de que en Victoria se sepa dónde e6tamos 
y que en M<1mpraoem hay pocos hombres. 

"¡Tiemblo por mí isla! Si la perdiésemos, ¿qué seria de nosotros? 
¡Allí están nuestros tesoros!" 

--Procuraré decidir al lord a que apresure la marcha. Mientras tan­
to, haz armar el parao y reúne aquí la tripulación entera. 

''Es preciso romper de golpe la escolta para impedir a.l lord que 
cometa algún acto de desesperación." 

-¿Hay much<Js soldados en la quinta? 
-Unos diez, y otros tantos indígenas. 
-Entonces la victoria está asegurada. 
Yáñez se levantó. 
-¿Te vuelves? -le preguntó Sandokan. 
-No se debe hacer esperar a un capitán de IlAvio que 1nvita a oenar 

• un sargento --contestó sonriendo el portugués. 
-¡Cuánto te envidio, Yátíe:&1 
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-Pero no por la rena; ¿verdad, Sandokan? A la muchacha ya la 
verás mafiana. 

-jAsí Id espero! -contestó el Tigre con un suspiro--. ¡Adiós, ami-
go; anda, decídelel 

-Dentro de dos o tres horas veré a Paranoa. 
-Te espero hasta la medianoche. 
Se dieron la mano y se separaron. 
Mientras Sandokan y sus hombres se metían en la espesura, Yá.:!i6$ 

encendió un cigarro y se dirigió hacia el parque, marchando con paso 
tranquilo, como 51, en lugar de haMr registradd los contornos, volviese de-
dar un paseo. . 

Cruzó por delante del centinela y comenzó a pasear por el parque. 
pues todavúi. era demasiado pronto para presentarse al lord. 

A! revolver una senda se encontró con lady Mariana que parecia 1Im-
carIe. 

-¡Ah, milady! ¡Qué fortuna! ~clamó, inclinándose el portugués. 
-Buscaba a usted -contestó la jovencita, alargándole la mano. 
-¿Tiene usted ~ue decirme algo importante? . \ 

-Sí; que dentro de cinco horas salimos para Victoria. 
-¿Se lo ha dicho a usted el lord? 
-Si. 
-Sandokan está dispuesto, milady; se ha prevenido a los piratea. 

y esperan a la escolta. 
-¡Dios mio! -murmuró ella tapándose el ráitro con las manoL 
-Milady, en estos momentos es necesario tener resolución. 
-¿Y mi tio? ¡Me maldecirá! 
-iPero, en cambio, Sandokan hará a usted feliz, la más fellil de 

las mujeres! 
Dos lágrim1lS descendtan lentamente por las mejillas de la jovencita. 
-¿Llora usted? --'dijo Yáñez-. ¡Oh! ¡No llore, lady Mariana! 
-iTengo miedo, Yá.:!iez! 
-¿De Sandokan? 
-1 No, del porvenir I . 
-Le sonreirá a usted, porque Sandokan hará. cuanto usted quiera. 

Está dispuesto a poner fuego a sus propios paraos, a dispersar sus ban­
das, a olvidar sus venganzas, a dar un adiós para siempre a su isl'& y 
a abdicar su poderío. Bastará con una sola palabra de usted para de· 
cidirle. 

-Entonces me ama mucho, verdad. 
-Con locura, lnilady. 
-Pero, ¿quién es ese hombre? ¿Por qué derramó tanta sangre y se 

vengó de tal modo? ¿De dónde ha venido? 
-Escúcheme usted, milady -dijo Yáñez ofreciéndole el brazo y De­

vándola hacia un sendero muy sombrío--. Los más croon que Sandokan 
es un vulgar pirata, salIdo de las selvas de 13<1rneo, ávido de sangre y 
de presas; pero se equivocan: es de estirpe real, y no un pirata, sino 
un vengador. 

"Tenía veinte años cuando subió '{Ll trono de Muluder, reino que se 
encontraba rerca de las costas septentrionales de Borneo. 

"Fuerte como un león, fiero como un héroe de la antigüedad, audaz 
como un tigre, valiente hasta la locura, al cabo de poco tiempo venció a 
todos los pueblos vecinos, extendiendo las fronteras de su Nino hasta el 
de Varaunl y el rlo KCIti. 
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"Aquellas campafias le fueron fatales. Ingleses y holandeses, 08-
10sos de 1.lna nueva potencia qUe parecía que iba a sojuzgar la isla en­
tera, se aliaron con el sultán d.e Borneo para acometer al guerrero audaz. 

"Primero con el oro, con las armas más tarde, concluyeron pclr ha.­
cer pedazos el nuevo reino. Los traidores sublevaron varios pueblos: 
sicarios pagados asesinaron a la madre y a los hermanos y hermanas de 
Sanddkan; bandas poderosas invadieron el reino por varios sitios, com­
prando ,a los jefes, comprando a las tropas, saqueando, asesinando, c.o­
metiendo inauditas atrocidades. 

"En vano Sandokan luchó con el furor de la desesperación, batien­
do a los unos y arrojando a los ótros. Las traiciones llegaron hasta. su 
mismo palacio, y todos sus parientes cayeron bajo el hierro de sus ase­
slnos, pagados por los blancos, y él mismo, en una noche de {ueg<1 y 
estrago, apenas pUdo salvarse seguido de una pequeña tropa de héroes. 

"Anduvo errante varios afios por las costas septentrionales de Bor­
neo, ya perseguid<1 como una bestia feroz, ya sin viveres, sufriendo ho­
rribles miserias, en espera siempre de reconquistar el perdidO trono y 
de vengar a su familia asesinada, hasta que una noche, ya perdida la 
esperanza en todo y en todos, se embarcó en un parao, jurando guerra 
a muerte a la raza blanca y al sultán de Varauni. Arribó a Mompracem. 
tomó hombres a sueldo y se dió a piratear en el mar. 

"Era fuerte, era valiente, tenía sed de venganza. Devastó las costas 
del sultanato, asaltó a los barcos h<1landeses e ingleses, no dándoles tre­
gua ni cuartel. En fin, fué el terror de los mares, convirtiéndose en el 
terrible Tigre de la Mazasia. Usted ya sabe lo demás." 

-·¡Entonces, es un vengador de su familia! -exclamó Mariana, que 
ya no lloraba. 

-Sí, milady, un vengador que a menudo llora a su madre, a sus 
hermanos y a sus hermanas, sacrificados por el hierro de los asesinas; 
\ID vengador que nunca cometió actos infames, que siempre respetó a 
los débiles, a las mUjeres y a los niños; que saquea a sus enemigos, no 
por sed de riquezas, sino por levantar un ejército y reconquistar su 
perdido reino. 

-¡Ah, Yáñez; cu!\nt<1 bien me hacen esas palabras! -dijo la jo­
vencita. 

-y ahora, ¿está usted decidida a seguir al Tigre de la 1I!alasia? 
-¡Si; soy suya, porque le amo hasta el punto de que sin él la vida 

sería para mí un martirio! 
-Entonces, volvamos hacia la qUinta, milady. Dios vela·rá por nos­

otros. 
Yáfiez condujo a la jovencita hasta el palacete, y subieron al co­

medor. 
AlU estaba ya el lc1rd, dando paseos con la rigidez de un verdadero 

inglés nacido en las orillas del Támesis. Pa.recía tan sombrío como antel!', 
y tenia la cabeza inclinada sobre el pecho. 

-¿Está usted aqui ya? Al verles salir del parque temí que le suce­
diera alguna desgracia. 

-He querido asegurarme por mí mismo de que no hay ningOn pe_ 
ligro, m!1ord -contestó Yáfiez tranquilamente. 

-¿No ha visto usted a ninguno de esos perros de Mdmpraoem? 
-A ninguno, milord; podemos marchar a. Victoria con toda seguridad. 
El lord q.ueaó silencioso durante algunos instantes, y en seguida, vol­

viéndose hacla Mariana, que se habia. detenido cerca de una vidriera., le 
dIJo: 
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-¿Has dIdo que nos vamos a Victoria? 
-Si -contestó ella con sequedad. 
-¿Vendrás? 
-Sabe usted demasiado bien que me seria inútn resistir. 
-Creí que tendría que llevarte a. la fuerza. 
-¡Sefiorl ..• 
El portugués vió relampaguear una. luz amenazadora en los ojos de 

la jovencita; pero permaneció callado, aun cuando sentía irresistibles 
deseos de acuchillar a aquel viejO. 

-¡Bahl -exclamó el lord CCJn !roro&-. ¿No amas ya a ese héroe de 
cuchillO, cuando consientes en venir a Victoria? En ese caso, recibe mi 
fellcitación, sefiorlta. 

-INo prosiga usted I ~xclamó la joven, con un acento que hlzo 
~níblar al lord .. 

Quedaron callados algunos momentos, mirándose el uno al otro, ro­
mo fieras que provocan antes de desgarrarse mutuamente. 

-10 cedes, o te hago pedazos! -elijo el lord furioso-. ¡Antes de ser 
la mUjer de ese perro que se llama Sandokan, te matol 

-¡Hágalo usted I -dijo ella, acercándosele con airé amenazador. 
-¿Quieres dar un espectáculo? Sería ínútil. Ya sabes que soy In-

lleXible. Ve a hacer las preparativos para la partida. 
La jovencita se detuvo. Ca.mbió con Yáfiez una rápida mirada J 

l1611ó de la habitación, cerrando violentamente la puerta. 
-¿La. ha vlsto usted? -dijo 'el lord volviéndose hacia Yáfiez-. Cree 

que puede desafiarme; pero se engafia. ¡Vive Dios, que antes la haré 
pedazos! 

En lugar de contestar, Yáñez se enjugó algunas gotas de sudor frio 
que le cardan por la frente, y cruzó los braZ<1S para no caer en la ten­
tación de echar mano al sable. Hubiera dado la mitad de su sangre por 
deshacerse de aquel terrible viejo, pues sabía que era capaz de todo. 
l!."l lord estuvo paseando por la estancia durante algunos minuw, y 
en seguida hizo señas a Yáñttz para que se sentara a la mesa. 

Cenaron en silencio. El 10r1 apenas tocó las viandas; en cambio 
el portugués hizo honor a los diversos platos, como hombre que no sabe 
cuándo y dónde podrá volver a comer. 

Apenas habían terminado, cuandd entró un cabo de escuadra. 
-¿Me ha mandado llamar Su Honor? -preguntó. 
-Diga usted a los soldados que se dispongan para marchar. 
-¿A qué hora? 
-A eso de la medianoche. 
-¿A caballo? 
-Sí; y recomiende a todos que cambien la carga. de sus fusiles.. 
-Su Honor será servido. 
-¿Nos marcharemos tádos, milord? -preguntó Yáfiez. 
-Aquí no quedarán más que cuatro hombres. 
-¿Es muy numerosa la escolta? 
-Se compondrá de doce soldados muy fieles y de diez lndIgenas. 
-Con esas fuerzas no tendremos nada que temer. 
-iJoven, usted no conooe a los piratas de Mómpraceml 81 nos los 

encontrásemos, no sé de qUién sería la victaria. 
-¿Me permite usted, milord, que ba.je al parque? 
-¿Qué quiere usted hacer? 
-Vigilar los preparativos de los soldados. 
-Vaya usted, joven. 
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-El portugués salló, y descendió rápidamente la escalera murmu­
rando: 

"¡Creo que llegaré a tiempo para prevenir a Paranoa! ¡Sandokan 
puede preparar una magnifica emboscada!" 

Pasó por delante de los soldados sin detenerse, y orientándose lo 
mejor que pudo echó a andar por una senda que iba a parar a. las oer­
camas de la estufa. 

Cinco minutos después se encontra.ba en medio del grupo de pláta­
nos donde hicierdIl prisionero al soldado inglés. 

Miró en derredor para asegurarse de que no le habían seguida, se 
acercó al invernadero y empujó la puerta. 

En seguida vió que se alzaba ante él una sombra negra y que \lllA 
mano le poma una pistola. al pecho. 

-¡Soy yo, Paranoa! -dijo. 
-¡Ah! ¿Es usted, sefior Yáfiez? 
-¡Vete en seguida, y corre a advertir a Sandokan que dentro de 

unas cuantas horas saldremots de la quinta. 
-¿Y dónde esperaremos a ustedes? 
-En el sendero que conduce a Victoria.. 
-¿Son ustedes muchos? 
-Unos veinte. 
-¡Me voy corriendo! ¡Pronto nos veremos, sefíor Yá.fíez! 
El malayo se la.n7lÓ por la senda y desapareció en medio de la som­

bra. que- prCJyectaban los árboles. 
CUando yáfiez volvió al palacete, el lord bajaba la escalera. Se 

había cefiido el sable y llevaba una carabina. 
La escolta ya estaba dispuesta. Se componia de veintidós hombres. 

doce blancos y diez indígenas, todos arma,dos hasta los dientes. 
Cerca de la cancela del parque habia un grupo de caba.llos. 
-¿Dón<le está Mariana? -preguntó el lord. 
-Aquí está -contestó el sargento que mandaba la escolta. 
En efecto; lady Mariana descendía en aquel momento las gradas 

de la terraza. 
Vestía de amazona, con un jubonc1llo de terciopelo azul y una larga 

falda de la misma tela; traje y color que realzaban doblemente su pa­
lidez y la belleza de su rostro. En la cabeza llevaba un sombrerito ador­
nado con plumas. 

El portugués, que la miraba con atención, vió temblar en sus párpa­
dos dos lágrimas. 

Ya nd era la enérgica muchacha que algunas horas antes habia ha­
bla.do con tanto fuego ' y fiereza. La idea de un rapto en aquellas con­
diciones; la idea de abandonar para siempre a su tia, que era el único 
de sus parientes que vivía y que, si no la quería, en cambio habia te­
nido para. ella no pocas atenciones durante su juventud; la idea de tener 
que dejar para siempre aquellos lugares para lanzarse en un porvenir 
oscuro, incierto, entre los brazos de un hombre que se llamaba el Tigre 
de la Malasia, todo esto pareda aterrarla. Cuando montó a caballo ya 
no pudo refrenar las lágrimas, y algunos sollozos agitaron su pecho. 

Yáfiez dirigió su caballo hacia ella, y le dijo: 
-¡Animo, milady; el porvenir será. riente para la Perla de Labuán. 
A una orden del lord, el peldtón se puso en marcha., y saliendo del 

parque, tomó por el sendero que conducía a la emboscada. 
Abrían la marcha. seis soldados con las carabinas empufiadas y 1015 

ojOQ fijos en ambos lados del sendero, con objeto de que n<, los sorprendle-
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sen; seguíanlos el lord, y en seguida Yáñez y la joven lady, que llevaban 
a los flancos otros cuatro hombres, cerrando la. comitiva el :restd con 
las armas delante de las sillas. 

A pesar de las noticias de Yáñez, todos desconfiaban y escrutaba.n 
con atención profunda la selva. El lord no parecía cUidarse de esto; pe­
ro de cuando en cuando se v<1lvia y lanzaba a Mariana una mirada en la 
cual se lela algo amenazador y terrible. Aquel hombre parecía dispuesto 
a matar a su sobrina al primer intento por parte de los piratas y del 
!'igre. 

Por fortuna, Yáñez se habia hecho cargo de sus intenciones, e iba 
preparado par.a proteger a la adorable joven. Ya hablan reCCll'rido cerca 
de dos kilómetros en medio del más profundo silencio, cuando a la de­
recha del sendero se oyó un ligerísimo silbido. 

Yáñez, que ya esperaba el asalto de un momento a otro, desenvainó 
el sable y se pUSd entre el lord y lady Mariana. 

-¿Qué ha.ce usted? -preguntó el lord volviéndose bruscamente. 
-¿No ha oído usted? -preguntó Yáñez. 
-¿Un silbido? 
-Sí. 
-¿Y qué? 
-Eso qUiere decir, milord, que mis amigo! nos rodean -&jo Yáfíea 

trfamente. . 
-¡Ah, traidor! -gritó el lord tirando del sable y dirigiéndose hacia 

al portugués. 
-¡Señor, ya es muy tarde! -gritó éste poniéndose delante de Ma­

riana. 
En efecto; en aquel instante partieron de ambos lados del sendero 

dos mortales descargas, que derribaron en tierra a cuatro hombres y 
siete caballos; en seguida treinta tigres de Mompracem se preCipitaron 
fuera de la espesura lanzando gritos indescriptibles y cargando furio­
samente sobra la esc<1Ita. 

Sandokan, que los gUiaba, saltó en medio de los caballcts, detrás de 
los cuales se habían reunido rápidamente los soldados, y con un golpe 
de cimitarra tumbó al primer hombre que se le puso delante. 

El lord lanzó un verdadero rugido. Con una pistola en la mand i.z.. 
qUierda y el sable en la derecha, se fué como un rayo hacia Mariana., 
que se habia agarrado a las crines de su jaca; pero Yáñez ya había sal­
tado a tierra. Cogió a la jovencita, la levantó de la silla y estrechándo­
la entre sus robustos brazos trató de pasar por entre los soldadCls y los 
indígenas, que se oofendian con el furor de la desesperación. ' 

-¡ Sitio, sttio! -gritó, procurando dominar con la voz el rUido d.e 
la fusilería y el furioso chocar de las armas. 

Pero ninguna se cuidaba de él, a no ser el lord, que se disponfa & 
acometerle. Para mayor desgracia, o quizás por su fortuna, la jovencita 
se le desvaneció en los brazos. 

La depositó detrás de un caballo muerto en el instante en que el 
lord, pálido de ira, hacia fuego sobre él. 

De un salto evitó el disparo, y blandiendo el sable, gritó: 
-¡Espera un pocó, ViejO lobo de mar, que voy a acariciarte con la 

punta de mi acero! • 
-¡Traidor, yo te mato! -contestó el lord. 
Se lanzaron uno contra otro; Yáñez, resuelto a sacrificarse por sa.l­

ur a la jovencita, y el inglés, decidido a todo para ar:rebatflrseIa al 
Tigre de la MaZa.ria. 
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Mientras se tiraban tajos tremendos CCIIl encarnizamiento sin igual 
soldados y piratas combatían con el mismo furor, procurando rechazart* 
mutuamente. 

Reducidos los primeros a un puñado de hombres, pero bien atrin­
oherados detrás de los caballos, los cuales habían caídd todos, se defen­
dían valerosamente con ayuda de los indígenas, que confundían sus gritolS 
salvajes con los no menos formidables de los tigres. Herían de punta y 
de filo y utilizando los fusiles como mazas, ya retrOcedían, ya avanza­
ban, pero siempre sosteniéndose firmes. 

Ci¡nitarra en mano, Sandokan procuraba deshaoer aquella mura­
lla de hombres para socorrer al portugués, que hacía prodigios contes­
tando a los turbulentds ataques del lobo de mar. Rugia como una fiera. 
hendia cabezas, se lanzaba como un Ideo entre las bayonetas arrastrando 
consigo a la terrible banda, que blandia las sangrientas hachas y los pe­
sados sables de abordaje. La resistencia de los ingleses ya no podía du­
rar mucho. 

El Tigre lanzó otra vez a sus hombres a.l asalto, IéJgrando por último 
rechazar a los defensores, que se replegaron confusamente unos sobrfl 
otros. 

-jTente firme, Yáñez! -gritó Sandokan, acuchillando con la cimi­
tarra al enemigo, que aun intentaba. cerrarle el paso-. ¡Tente firme, 
porque estoy para. llegar hasta ah1! -

Pero en aquel mismo instante el sable de1 portugués se rompió por 
la mitad, y se encontró desarmado, con la muchacha desvanecida aún '1 
delante del lord! 

-¡Socorro, Sandokan! -gritó. 
El lord se le fué encima, lanzando un grito de triunfo; pero Yé.ñer. 

no perdió la serenidad. Se echó rápidamente a un lado para evitar UD 
sablazo, y con la cabeza dió en la mitad del pecho al ldrd, derribándot. 
en tierra. 

Ambos cayeron rollando entre los muertos y los heridos. 
-lJohn -dijo el lord, viendo caer a un soldado a pocos pasos c<1n 

el rostro medio deshecho de un hachazo-, mata a lady Mariana! ¡Te 
lo mandol 

Haciendo un esfuerzo titánico, el soldadd se irguió sobre las rod1lla.s, 
empufiando la bayoneta. 

Estaba dispuesto a obedecer; pero no tuvo tiempo. Oprimidos lO&!­
Ingleses por el número, caian uno a uno bajCl las hachas <le los piratas, 
y a dos pasos estaba el Tigre. 

Con un golpe terrible envió rodando a los que todav1a permanecfan 
en p1e, saltó sobre el soldado qu~ ya levantaba el arma, y le mató de 
un sablazo. 

-¡Mia, mía! -exclamó el pirata, cogiendo a la jovencita y estre-
chAnd'ola amdrosamente. ' 

Saltó fuera de aquel ensangrentado lugar y huyó hacia la espesura, 
en tanto que sus hombres concluían con los últimos ingleses: 

El lord, arrojado por Yáñez contra el tronco de un árbol, quedÓ me­
d10 atontado entre los cadáveres que cubrfan el sendero. 

CAPITULO vn 
LA MUJER DEL "TIGRE-

La n<1Che era magnifica. L~ luna, ese astro de las noeheIJ serenas. 
brillaba en UD Cielo sin nubes, proyectando su pálida luz, t.ran.sparente 7 
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de una infinita dulzura sobre los o.scuro.s y misteriosos bosques, sobre 
las murmuradorás aguas del riachuelo, reflejándose ron vago temblor 
en las aguas del amplio mar de la Malasia. 

Un vientecillo suave y cargado cdn los perfumes de las plantas agi­
taba con leve susurro las hojas y la plácida extensión marina mona 
en las lejanías del horizonte. 

Todo era silencio, todo era misterio y paz. 
Solamente de cuando en cuando se oiá la resaca rompiendo C<1n 

monótono zumbido en las desiertas arenas de la playa el gemido de la 
brisa, que ' parecia un débil latn€nto, y un sollozo que se alzaba. sobre el 
puente del parao corsario. 

La veloz nave había salido de la boca del riachuelo, huyendo con ra­
pidez hacia Occidente y dejando tras si a Labuán, que ya apenas se 
Teia entre las sombras. 

Unlcamente tres personas velaban en el puente: Yáñez, taciturno. 
triste, sombrío, sentado a popa y con una mano en la barra del timón; 
Sandokan y la muchacha de los cabellos de oro, sentados a proa, a la. 
sombra de grandes velas, acariciadas por la brisa nOcturna. 

El pirata estrechaba. contra su pecho a la bella. fugitiva, enjugándole 
las lágrimas que brillaban en sus pestañas. 

-¡Escucha, amor mío! -le decía-o ¡No llores; yo te haré feliz, m­
mensamente feliz, y seré tuyo, completamente tuyo! ¡Marcharemos lejos 
de estas Islas, enterraremos mi pasado, y no volveremos a CIÍl' jamás ha­
blar, ni de mis piratas, ni de mi salvaje Isla de Mompracem! ¡Mi glOlis.. 
mi poderlo, mis sangrientas venganzas, mi temido nombre; todo lo olvi­
daré por ti, porque quiero ser otro! 

"IOyeme, niña ad<1radal ¡Hasta hoy fui el temido pirata de Mompra­
cem; hasta hoy fui asesino, fui cruel, fui terrible, fui tigre ... ; pero ya 
no lo seré más! ¡Refrenaré los impetus de mi salvaje naturaleza, sacri­
fIcaré tnl poder, abandonaré este mar, que estaba orgulloso por ser mio 
y de mis terribl€S bandas! 

"¡NO llores, Mariana;' el porvenir que nos espera. no será tétrioo, sino 
wnrJente y feliz! • ' 

"¡Iremos muy lejos; tan lejos, que no volveremoo a. oír hablar ja­
más de nuestras islas, de estas islas que nos han visto crecer, vivir, amar 
y sufrir I Peráeremos patria, amigos, parientes, pero, ¿qué importa? Te 
daré una nueva isla más alegre, más risuefia, en la cual no oiré el rugir 
de los cañones, donde no tendré noches que agoqpen en torno mio el 
lúgubre cortejo de las víctimas que he inmolado y que me gritan, conti­
nuamente: ¡asesino! ¡No, ya no veré nada de todo esto, y podré repe­
tirte desde la mañana a la noche aquellas divinas palabras, que para mi lo 
&Dn todo: lte amo Y soy tu esposo! ¡Oh; repite esa dUlce palabra, que 
nunca resonó en mis oidos durante mi vida borrascosal" . 

La jovencita se arrojó en los brazos del pirata repitiendo entre so­
nozos: 

-¡Te amo, Sandokan; te amo como nunca mUjer alguna amó sobre 
:m, tierral 

Sanddlcan la estrechó sobre su pecho, y sus labios besaron los do­
rados cabellos y la nívea frente de la joven. 

-IAy de quien te toque ahora, que ya eres mial -volvió a decir el 
pirata-. Matlana estaremos seguros en mi Inaccesible nido, adonde nadie 
tendrá el atrev1mientcl de acometernos; y desI>Ués, cuando haya. desapa­
recido tollo peligro, 1relnos adonde tú quiQras, mI amada. n1ña. 
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-¡S1 -murmuró Mariana--; nds iremos muy lejos, muy lejos; tan­
~o, que no oigamos hablar jamás de nuestras islas! 

Lanzó un profundo suspiro que pareda un gemido, y se desvaneeió 
entre los brazos de Sandokan. En el mismo instante dijo una V07J: 

-¡ Hermano, el enemigo nos persigue 1 
El pirata se volvió, teniendo oprimida octntra su pecho a Ma.r1ana, 

y se encontró frente a Yáfí.ez, que le señalaba un punto luminoso que 
corría sobre el mar. 

-¿El enemigo? -preguntó Sandokan con las facciones alteradas. 
I -Ahara mismo he visto aquella luz: viene de Oriente, y probable­

mente será un barco que corre detrás de nosotros deseoso de reconqulstar 
la' presa cogida al lord. 

-¡Pero nosotros la defenderemos! -exclamó Sandokan-. ¡Ay (!el 
que intente cerrarme el paso 1 ¡ Ante los ojos de Mariana, sdy capaz de 
luchar con el mundo entero 1 

Miró con atención el farol seiíalado y empufió la cimitarra, En 
aquel momento Mariana volvia en si. Al ver al pirata con el arma en 
la mano lanzó un ligero grito de terror. 

-¿Por qué tienes esa. arma desenvainada, SandokBIn? -preguntó pa­
lideciendd, 

El pirata la miró con suprema ternura y vaciló un momento; pero 
en seguida, llevándola dulcemente a popa, le seiíaló la luz que brillaba 
& lo lejos. . 

-¿Una estrella? -preguntó Mariana. 
-¡No, amor mio! Es un barco que nos Sigue. ¡Un ojo que escruta 

cuidadosamente el mar, que viene buscándonos! 
-¡Dios mio! Ent<lnces, ¿nos siguen? 
-Es probable; pero encontrarán balas y metralla, 
-¿Y si te matasen? 
-¡Matarme! -exclamó enderezándose, mientras que un relámpago 

de soberbia brillaba en sus ojos. ¡Todavia me creo invulnerable! 
El crucero, que tal debla ser, ya se veía más distintamente. 
Sus mástiles se destacaban sobre el fondo claro del cielo, y se veta. 

levantarse una gran columna de humo, en medid de la cual revoloteaban 
miles de chiSpas. 

Su proa cortaba rápidamente las aguas, iluminadas por la luz del 
&Stro nocturno, y el viento llevaba hasta el parao el ritmo de las ruedas 
que batian las olas. 

-iVen, ven, maldito de Dios! -exclamó Sandokan desaflándolo con 
la. cimitarra, mientras que con el otro brazo ceiíia el talle de la niñ.a--. 
¡Ven a medirte con el Tigré;' di que truenen tus caií.ones; lanza tus 
hombres al abordaje; te desafio! 

En seguida, volviéndose hacia Mariana, que miraba con ansiedad el 
barco enemigo, le dijo: 

-¡Ven, amor mio! ¡Te conduciré a tu nido, donde estarás fuera del 
alcance de los tiros de esds hombres, que hasta ayer fueron tus com­
patriotas Y que ahora son ya tus enemigos! 

Se detuvo un instante mirando al crucero, que forzaba la máquina., 
y después condujo a Mariana al camarote. 

Era una pequeñ.a habitación decorada con eleganCia, un verdadero 
nido. Las paredes estaban taplzad1lS con un fuerte " tejido oriental, y en 
el pisd se veían mullidos tapices indios. Los muebles eran ricos, ele­
gantes, de ébano y palo santo incrustados de nácar, y ocupaban los iD­
~ de la cámara; del techo pendía una gran lámpara dorada. 
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-Aqui no te alcanzarán lQ5 tiros, Mariana. -dijo Sandoka.n-: las 
bandas de hierro que cubren la popa de mi barco son ¡nAs que sufi­
cientes para rechazar las balas. 

-Pero, ¿y tú, Bandokan? 
-Ya vuelvo al puente para mandar. Es necesaria mi presencia. paza 

lÜl'igir la batalla, si nos acometiese el crucero. 
-Pero, ¿y si te hiere una bala? 
-¡No tengas miedo, Mariana! Al ha.oer la. prImera. descarga lanzad 

entre las ruedas del barco enemigo una granada que 10 detenga para 
siempre. 

-¡Estoy temblando por ti! 
-¡La muerte tiene miedo al Tigre ele la Mala8ta/ -respondió el pi-

rata con suprema fiereza. 
-¿Y si esos hombres viniesen al abordaje? 
-¡No los terna, n1fía. mIal Mis marineros son todos valientes, y ea-

1.an siempre dispuestos a morir por su jefe, y ahora por ti. ¡ Que vengaD 
al abordaje tus compatriotas! ¡Nosotros los exterminarePlos y los arro­
jaremos al mar I 

-Te creo, mi valiente campeón; pero, ¡tengO' miedo! Te odian, San­
dokan, y por prenderte serian capaces de intentar cualquier locura. 
¡ Guárdate de ellos, mi heroico amigo, porque han jurado matarte I 

-¡Matarme! -exclamó Bandokan casi con desprecio-. ¡Esos, m.­
tal" al Tigre de la Malasfa/ ¡Que prueben si se atreven I 

"¡Me parece que ahora soy tan fuerte y tan poderoso, que .seria capaz 
de detener cdn mis manos las balas de su artillería! 

"¡No; 110 temas por Pli, nma mial Voy a castigar al insolente que 
viene a desafiarme, y después volveré JunW a t1." 

--:,Mientras tanto, yo rezaré por ti, mi valiente Sandokan. 
El pirata la mia"ó durante algunos instantes con admiración profun­

da, y cogiéndole la cabeza entre las manos, rozó con los labios sUS rubioa 
cabellos. 

-¡Y ahora -dijo,.levantAndo.se con fiereza- vaPlos a. Vt!nloa loa 
dos, barco maldito que vienes a turbar mi felicidad I 

-¡Dios mio, protége1el -murmuró la j<1venclta, cayendo de rodill ... 
La tripulación del parao, despertada por el grito de alarma de YA.­

ñez y por el primer cafíonazo, habia subido precipitadamente a cubierta, 
di8puesta para la lucha. 

Al ver al barco enemigo a tan breve distancia, los piratas se lansa­
ron bravamente a los -caftanes y culebrinas, para contestar a la provoca-
ción del crucero. I 

L<1s artilleros habían encendido ya las JIlechas, e iban a apllearl84 
a las piezas de artilleria. 

Bandokan apareció en el puente. 
Al verle, un sólo grito salió de los pechos de los tigres. 
-¡Viva el Tigre/ 
-¡Dejadme paso! -gritó Sandokan reohazando a los artUler08-. 

¡Basto yo solo para castigar a esos insolentes I ¡Ya no irá a LabuAn el 
maldito a contar que ha cañoneadO' la bandera de Mompraceml 

Dicho esto, fué a colocarse a popa, y puso un pie en una de las dos 
eurefias de los cafiones de caza. 

Aquel hombre parecía que volvia. a Ser el terrible Ti.{¡re de la 1Iala­
ria de otros tiempos. Sus ojos brilla'ban como carbones encendidos, y 
S1lS facciones tenían una expresión de espantosa ferocidad. Se veía que 
una rabia terrible relampagueaba en su pecho. 
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1 
-¿Me desafías? -dijo--. ¡Ven y te ensefía.ré 8. mi mujer I ¡Está ba­

Jo mi protección, defendida por mi cimitarra y mis cafiones! ¡Ven a 
quitármela, si eres capaz I ¡Te esperan 1<15 tigres de Mompra~ml 

Se volvió hacia Paranoa, que estaba cerca de él empufiando la barra 
del timón, y le dljd: 

-Manda q~ bajen diez hombres '11. la estiba y que subaQ a cubierta. 
el mortero que hice embarcar. 

Un instante después diez piratas izaban con gran trabajo sobre el 
puente un mortero asegurándolo con algunos cables del palo mayor. 

Un artillero lo cargó con una bomba de ocho pulgadas y de vein­
te kUds de peso. 

-Ahora esperemos a que amanezca -dijo Bandokan-. ¡Quiero, blt1'­
w maldito, que veas mi bandera y mi mujer! 

Subió a la amura de popa, y se sentó con los brazos cruzados sobre 
el pecho y la mirada fija en el crucero. 

-¿Qué es lo. q\le intentas hacer? -le preguntó Yáfiez-. Dentro de 
poco el v!'por estará 8. tiró y abrirá el fuego contra nosotros. 

-¡Tanto peor para él! 
-Entonces esperemos, ya que as! 10 quieres. 
El portugués no se habia equivocado. Diez minutos después. alln 

cuando el parao avanzaba rápidamente, ya el crucero estaba. a dos mil 
metros de distancia. • 

De pronto un relámpag<J brilló en la proa del barco y . Un& fuerte 
detonación sacudió las capas del aire; pero no se oyó el silbido de la 
bala. 

-¡Ahl -exclamó Sandokan-. ¿Me invitas a detenerme y me pides 
mi bandera? ¡Yáñez, despl!ega el gallardete de la piratería! ¡La luna 
es espléndida. y Jo verán bien con los' anteojos I 

El portugués obedeció. 
El vapor, que parecía no esperar más que una sefial, redobló la velo­

~1dad; y, ya a mil metros, disparó un cafidnazo, esta vez no con pólvora 
sola. porque el proyectil pasó silbando sobre el parao. 

Sandokan no se movió, Sus hombres se colocaron en sus puestos de 
combate; pero no contestaron a la intimación. 

El barcd continuó corriendo aunque más lentamente. Aquel silenc10 
debía de preocuparle no poco, pues sabía que las naves corsarias iban 
siempre bien armadas y que las montaban tripulaciones resueltas. 
, A ochocientos metros lanzó un segundo proyectil, que, mal dirigido, 
eayó en el mar después de haber rozado la coraza de popa del pequefio 
barco, Una tércera bala enfilaba poco después la cubierta del parao. 
horadando las dos velas del mayor y del trinquete y otra se hizo pe~ 
dazos contra, uno de los cañones de popa, lanzando un fragmento has­
ta la amura en que Sand'okán estaba sentado. 

Este se enderezó, y tendiendo la diestra hacia el barco enemIgo, 
gritó c<1n voz amenazadora: 

-¡Tira, tira, nave maldita! ¡No te temo! ¡Cuando quiera te haré 
pedazos las ruedas y te detendré en tu vuelo. 

Otras dos llamas relampaguearon en la proa del va.por, seguidas d« 
dos detonaciones. 

Una bala hizo pedazos parte de la amura de popa. a. dos pasos de dis­
tancia de Sandokan, y la otra se llevaba al mar la cabeza de un hom­
bre que estaba atandd una escota en el pequefio castillo de popa. 

Un grito de furor se alzó entre la tripulación. 
-¡Venganza, Tigre de la Malastal 
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Sandokan se volvió hacia sus hombres, lanzándoles una mirada 4e 
cólera. 

-¡Silencio! -gritó--. ¡Aquf mando yo! 
-El barco no pos respeta, sandokan -dijo Yáfie2;. 
-¡Deja que tire! 
-¿A qué esperas? 
-A que amanezca. 
-¡Es una locura, SandokanJ ¿Y si te hiere una bala.? 
-¡Soy invulnerablel -gritó el Tigre de la Malasia-. ¡Desafio 10& 

tiros de ese barcd l 
De un salto se lanzó a la amura de popa, aganándol;e al asta de 

la bandera. Yáfiez experimentó un estremecimiento de espanto. 
La luna brillaba en el horizonte, y de5de el puente del barco enemi­

go, con un buen anteojo, se pod1a distinguir a aquel temerario que se 
exponía a los tiros de los cafiones. 

-¡Baja, Sandc.~an! -gritó Yáiíez-. ¿Quieres que te maten? 
Una sonrisa despreciativa fué la respuesta de aquel hombre for-

Jn1dable. 
-¡ Acuérdate de Mariana! -volvió a decir Yáiíez. 
-¡Ya sabe que no tengo miedo! ¡SilencIo; a vuestros puestos! 
Hubiera sido más fácil detener al vapor en su carrera que decidir a 

Sandokan a abandonar aquel sitio. 
Yáfiez, que conocía la tenacidad de su compa,fíero, renunció· a una 

aegunda tentativa, y se retiró detrás de uno de lc.'s dos cafíones. 
Después de aquellos cafíonazos casi infructuosos, el crucero suspen­

«lió el fuego. Su capitán querría, seguramente, ganar más camino para 
no gastar inútilmente las municiones. 

Durante otro cuarto de hora los dos barcos continuaron su carrera; 
pero, ya 'a quinientos metros de distancia el uno del otro, el caftoneo 
yolvió a oomenzar con más furia. . 

MUltitud de balas .caían en derredor del velero, y no todas se per­
dian. Algunos proyectiles pasaban silbando a través del velamen, par­
tiendo algunas cuerdas, IIstillando las l'!xtremidades de los penales y re­
botando o haciéndose pedaws contra las fajas metálicas. 

Otra bala atravesó el puente rozando el palo mayor. 
8i hubiera pasado pocos centímetros más a la derecha, se hubiera 

mto el velero detenido en su carrera. 
. No obstante aquella peItgrosa granizada, Sandokan no se movía.- MI­

raba con frialdad a la nave enemiga, que seguía forzando la máquina 
para ganar más camino, y sonreía irónicamente cada vez que una bala 
pasaba silbando cerca de él. Hube un mC1mento en que Yáfiez le vló saltar 
e inclinarse como si fuera a lanzarse hacia el mortero; pel'Q en seguida 
volvió a su puesto murmurando: 

-¡Todavía no! ¡Quiero que veas a mi mujer! 
Durante otros diez minutos el vapor bombardeó al pequefio velero, 

el cual nd hada maniobra alguna para sustr!llerse a aquella. lluvia de 
tiros: poco a poco el cafioneó fué haciéndose más lento, hasta que al fin 
ceOO por completo. 

Mirando cc.'n atención a la arboladura del parco enemigo, Bandokan 
vió ondear una gran bandera blanca. 

-¡Ah! -exclamó aquel hombre formidable--. ¿ConquE' mE' invitas a 
~? ¡Yáfiez! 

-¿Qué quieres. nerIIUino? 
-iDespliega mi bandera! 
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-¿Estás loco? Esos bribones volverán a. comenzar el cañoneo. rY~ 
qUe se han cansado, déjalos tranquilos! 

-¡Quiero que se sepa que el que guía este parao es el Tigre ele lo 
Malasia/ 

-y te saludarán con una lluvia de granadas. 
-El viento comienza a ser más fresco, Yáfiez. Dentro de diez m-

nutos estaremos fuera del alcance de sus tiros. 
-¡ Sea como quieres! 
A una sefíal suya un pirata ató la bandera al cordel que pendía de la 

punta del palo mayor, y la izó. 
-¡Tira ahora! ¡Tira! -gritó Sandokan, extendiendd el brazo hacia 

el barco enemigo-. ¡ Haz resonar tus cationes, arma tus hombres, llena. 
de carbón tus hornos; yo aquí te espero! ¡Quiero mostrarte mi con­
quista al relampaguear de mi artllieria! 

Dos cafionazos fueron la contestación. La tripulación del crucero ha­
bía vistd la bandera de los tigres de Mompracem, y reanudaba con ma­
yor vigor el ca:fíoneo. 

El crucero apresuraba su marcha. para C'8.er encima del parao y, al 
era preciso, lanzarse al abordaje. 

Humeaba como un volcán, y las ruedas mordian fragorosamente las 
aguas. Cuando cesaban las detonaciones se oían los 80rdós mugidos d. 
la máquina. . 

Sin embargo, bien pronto debieron de eonveneerse los que 10 mon­
taban de que no era fácil perseguir a un velero con velamen de parao. 

Aumentó el viento, y el barquito, que hasta entdncea no había podJdD 
llegar a los diez nudos, tomaba por momentos una mareha mAs rápida. 
Sus inmensas velas, hinchadas como globos, impulsaban a la nave con 
rapidez extraordinaria. 

No corría, volaba sobre las tranquilas aguas del mar. 
El cruéero seguia disparando furi~amente; pero BUS balas eatan 

en la estela del parao. 
Bandokan no se había movido. Sentado al lado de su bandera rota. 

iDiraba atentamente el cielo: parecla no cuidarse del barco que con tan­
to encarnizamiento iba persiguiéndole. 

El portugués, que no comprendia la idea de Banddta.n, se le aeercó 
'1 le dijo: 

-¿Qué es 10 que q,uieres hacer, hermano mio? SI este viento no 
cesa, dentro de una hora estaremos muy lejos de ese barco. 

-Espera un poco todavía, Yáfiez -contestó Sandokan-. lMira hacia 
el Oriente: ya comienzan a palldecer las estrellas y se difunden por el 
cielo las primeras claridades del alba. 

-¿Quioeres llevar detrás de ti a ese crucero hasta. Mompracem, para 
después abardarlo? 

-No tengo esa intención. 
-No te comprendo. 
-Asf que el alba, permita que pueda distinguirme la tripulación ct. 

ese barco, castigaré su insolencia. 
--Eres demasiado buen artlliero para esperar la luz del sol. El DlM-

tero ya está cargado. 
-Quiero que vean quién pdne fuego a la pieza. 
-Es muy probable que ya 10 sepan. 
-Es verdad: acaso 10 sospechen; pero no me basta. Quiero tmse-

tiarles también la mUjer del T1gre ele la Malcuicz. 
-¿Mariana? 
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-Sí, YAñez. 
-¡Qué locural 
-Así sabrán en Labuán que el Tigre de la M4l4Sict se ha atrevido a 

violar las costas de la isla y a hacer frente a los soldados que vigilaban 
bajo el mando de Lord Guillonk. 

-A estas horas ya nadie ignorará. en Victoria la atrevida expedicIón 
que has realizado. 

-¡No importa! ¿Dices que ya está dispuesto el mortero? 
-y cargado, Bandoan. 
-Dentro de pocos minutos castigaremos a ese curioso. Le haré pe-

c1azos una rueda. ¡Ya lo verás, YAñezl 
Mientras hablaban continuaba extendiéndose por Oriente una páli­

da luz r<1jlza. 
La luna iba a ponerse tras 1'110 línea del mar, y los astros paJ1decfar.a 

rápidamente. Dentro de pocos minut<!! había de apareoer el sol. 
El barco de guerra se había quedado retrasado a una distancia de 

cerca de mn quinientos metros. A pesar de forzar la tnáqUina, perdía 
camino de segundo en segundo. 

En cambio, el veloz parao aumentaba. en rapidez, pues el vienW ere­
cía con las primeras luces del alba. 

-¡Hermano mio --dijo de pronto Yáfiez--, vamos: dispara un buen 
\ira al crucero! 

-Manda que cojan rizos a las velas del trinquete y del palo mayor 
-eontem> Sandoka.n-. Cuando esté a quinientos metros pondré fuero 
al mortero. 

Yáfiez dió inmediatamente la orden. Diez piratas subreron por 1a1 
escallllas y recogieron las dos velas, ejecutando con rapidez la maniobra. 

As! reducido el velamen, el parao comenzó a. acortar la carrera.. 
El crucero se dió cuenta. de eno en seguida, y aun cuando todavf& 

utaba muy lejos, volvió a reanudar el cafioneo. 
Todavía habfa que ésperar una buena media hora para que llegase 

a la distancia que deseaba. Sandokan. 
Cuando sus balas comenzaron a caer sobre el puente del parao, al 

Piure bajó de la amura y se puso detrás del mortero. 
Un rayo del sol Iluminó las velas del parao. 
-¡Ahora. yol -gritó Banddkan, sonriendo-. Yáfiez, pon el barco a 

tra'Yés del viento I 
Un instante después el pequefio velero se ponía en la posición man­

dada, permaneciendo casi al pairo. 
Sandokan hizo que le diesen la mecha, que ya había encendido 

Paranoa, y se inclinó sobre el mQrtero, calculando la distancia. oon la 
mirada. 

Al ver que se detenía el velero, el barco de guerra aprovechó la oca­
sión para intentar alcanzarle. Avanzaba con rapidez creciente, despidien­
do nubes de humo y alternando los tiros de granada con 109 proyectiles 
macizos. 

Los cascos de hierro Raltaban sobre la cubierta, horadando las ve­
las, partiendO las cuerdas, escurriéndose sobre las planchas metálicas, as­
tilIa.ndo y destrozando las maderas. ¡Ay, si aquella lluvia de fuego hu­
b1era durado sdlamente diez minuto.sl 

Sandokan, siempre impasible, continuaba. mirando. 
-¡Fuego! ~tó de pronto dando un salto atrá.s. 
En ,seguida se inclinó sobre la humeante pieza, conteniendo la res-
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plración, apretando los labios, fijos los ojos ha.c1a. adelante, como si qul­
aiera seguir la invisible trayect<lria del proyectil. Pocos 1nstante~ des­
pués una segunda detonación resonaba en la lejanía. · 

La bomba había estallado entre los rayos del tambor de babor, ha­
ciendo saltar con violoencla las palas y el herraje de la rueda. 

El barco, gravemente averiado, se inclinó sobre la banda y empezó 
a. dar vueltas sobre sí mismo al impulso de la otra rueda, que todaVÍQ 
batía las aguas. 

-¡Viva el Tigre! -gritaron los piratas arrdjá.ndose sobre los ca­
fiones. 

-¡Mariana! ¡Mariana! -exclamó Sandokan, mientras que el vapor, 
medio tumbado sobre la banda, embarcaba el agua por toneladas. 

La jovencita apareció en el puente. Sanddka.n la cOgió entre !U5 
brazos, la llevó hasta la amura, y enseñándosela. a. la tripulación ;:let 
barco enemigo, tronó: 

-¡He aquí mi mujer! 
y mientras los pirat.as lanmban sobre el crucero un huracán de me­

tralla, el parad viraba de bordo, alejlmdose rápidamente hacia el OestAl. 

CAPITULO vm 

EN MOMPRACEM 

Castigado el ba.rco enemigo, el C'Ual había tenldo que detenerse para 
l'e.pa.l'8ir lOS' graNísimos daños que le habia ca.usado la granada tan dies­
tramente dlrigida ¡por Sandokan, el parao, tendidas de nuevo sus ~ 
I!as velas, se había 14ejado con la velocidad propia de ese género de naves 
que desafían a los más rá.pidos clipper de las marinas de ambos mundos. 

Quebrantada por tantas emociones, Mariana había vuelto a I'etirarse 
a su lindo camarote, y una boona parte de la tripulación tampién dejó la 
cubierta, pues por el momento no pa.recia. que a.menazaoo ningún otro pe­
ligro a la nave. 

Yáñez y Sandokan permanecieron en el puente. Sentados en el coro­
namiento de popa, discurrían entre sí, mirando de cuando en cuando 
hacia el Este, donde todavía se veía un sutil penachd de humo. 

-Ese vapor tendrá. mucl10 qu.e !hacer ,para llegar hasta Victoria.-- de­
cía Yáñez-: la bompa le ha producido tan graves' averías. que le ha de­
jM10 imposlbi.litado para toda tentativa de ,persecución. ¿Crees que lord 
Guillonk lo ha enviado para darnos caza? 

-No, Yáñez ~ontestó Sandokan-. El lord no ha tenido tiempo pan. 
correr a Victoria y advertir al Gobernador lo que ha sucedido. Ese bu­
que del:>e estar buscándonos hace ya algunos días, porque ya. en la isla 
sabrían que habiamos deoombarcado. 

-¿Crees que el lord nos dejará tranquilos? 
-Lo dudo mucho, Yáñez. Conozco a ese hombre, y sé qoo es muy 

tenaz y vengativo. No dudes de que muy pronto nos acometerá de un modo 
(ormidable. 

-¿Vendrá a atacarnos a nuestra Isla.? 
-¡Qué se yo, Yáñezl Lord James goza de mucha mtluencla, Y. ade-

más, sé qUe es muy rico. Le será fácil, por lo tanto, armar todOs los bar­
cos que estlén disponibles, alistar marinero.s ry conseguir la ayuda del Go­
bernador. Ya verás o6mo dentro de mUG' poco apareoo una :f:lotiIla ante 
Momprooem. I I I :' : r1 
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-¿y qué vamos a. haJOer nosotros? 
-Daremos nuestra última batalla. 
-¿La última.? ¿Por qUé dices eso, Sa.ndoka.n? 
-Porque d.espué.;¡ Mom'Pracem se quedará sin sus .tefes -dijo el 

Tigre de la Malasia dando un suspiro-. Mi carrera, Yáñez, está para 
terminlllr. Este mM', teatro de m:i.s campafias, ya iDO verá. surcar sus on.de.s 
10 los pa¡raos del tigTe. 

-¡Ah. Sandokaln! 
-¿Qué quieres, Yáñez? Así estaba escrito. El amor de la niña de 1011 

~bellos de oro tenia que haoer desaparecer al pirata de Mompraoem. 
"Es triste, inmensamente triste, mi huen Yáfiez, .tener que dar un 

idlós para siempre a estos lugares y perder fama y poderio; Y. sin em­
bargo, tengo que resignarme. 

"¡No más batallas; no más tronar de cañones; no más humeantes 
.a.soooque se hundan en los abismos de este mar; no más a.bordaj.es SIWl­
$rientos! ¡Ah! ¡Siento que sangra mi corazón, Yáñez, pensando en que 
el Tigre morirá para siempre, y, que este mar y mi misma isla serán de 
otros! 

-¿Y nuestros hombres? 
--seguirán el ejemplo de su jefe .s1 a.s1 lo quieren, ry j¡a.mblén da.rAn UD 

, a.d.1ós a Mompraoem -dijo Sandokan con voz triste. 
-y .nuestra isla, después de tanto esplendor, ¿volverá a. qued.a.r de­

.cierta como aptes de ihaber venido !tú a ella? 
-Si 
-¡Pobre Mompracem! --exclamó Yáñez con profunda amargura-. 

,yo que la quería tanto como si fuese mi .patria, como si fuese la ti€['.ra 
donde nací! 

-¿Y crees que yo '110 la quería? ¿crees que no ~ me aprieta el oora­
ron pensando en que quizá no volveré a verla nunca, y que acaso jamá& 
.aurcaré con mis paraos este mar que llamaba mío? ¡Si yo pudiese llorar, 
l'enas cuántas lágrimas surCltban mis mejillas! 

"¡Vamos; así 10 quiso el destino! ¡Resignémonos, Yáñez, y iDO pense­
mos ya en io pasado!" 

-¡Pues yo no puedo resignarme, Sandokan! ¡Ver cómo desaparece 
de un 5010 golpe nuestro ¡poder, que tan inmensos sacrificios nos ha 005-
cedo y tantos ríos de sangre! 

-¡Es la fatalidad que asi lo quiere 1 --dijo Sandokan con voz sorda.. 
-¡Di mejor que 10 quiere tu cariño por la. niña de los cabellos de orol 

¡Sin esa mujer, el rugir del Tigre haría temblar todavía d·urante mucho!l 
añas a los ingleses y al Sultán de Varaun1¡ 

-¡Es V1lrdad, amigo mío! --<lijo Sandokan-. Es ¡a niña la. que ha da­
do el golpe mortal a Mompra.cem. SI no la hubiese visto nunca, ¡quién sabe 
cuántos años todavía cruzarla este mar nuestra triunfante bandera! Pero 
ya es dema.si.a.do tarde para romper las cadenas con que me iba. aprisio­
nado. 

"SI fuese otra ,mujer, al pensar en la rul.na de nuestro poder10 ha­
brillo huido de ella o vuelto a conducirla a Labuán; ¡pero sé que haria pe­
dazos para siempre mi existencia 51 no volviese a verla más. 

"La pasión que arde en mí pecho es demasiado gigantesca para que 
pueda sofocarla. 

"!Ah! ¡SI elIla quisiera.1 ¡81 elila. no tuviese horror a nuestro oficio ni 
miedo a la sangre y al ru1do de la artillería 1 ¡CUánto h.ar1a yo porque el 
~o de MamlPraoean brillase más esplendoroso ante sus ml.rada.s! Podría 
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c!e.rle un trono aquí o.en las costas de Borneo; ~o ruhora.,. ¡Vamos; que 
se cumpla nuestro destino! ¡Vamos a. dar en Mompra.eem la última bata.­
lla, y después saldremos de la isla y nos harem05 a la vela!" 

-¿Para dónde, Sandokan? 
-;Lo ignooo, Yáñez. Iremos adonde ella quiera; muy lejOS' de estos 

a..a.res y de estas islas. Si tuviese que permanecer aquí rerca. no sé si po­
dría resistir" mucho tiempo a la. tentación de volver a Momprooem. 

-Bueno, sea; vamos a empefiar la última. luroa, y después a1ejémo-
1l1081 ~jo Yáfiez con acento resignado-- EloomlJ:>ate será tremendo, San­
dokan. El lord nos acometerá como un desem>erado. 

-<Encontrará .inexpugnable la cueva del Tigre. Nadie hasta ahora ha 
sido tan audaz que baya 'Violado las costas de mis islas, y ni él mismo las 
tocará. Espera a que lleguem05, y verás los trabajos que vamos a rea.l1-
zar para que no nos saque la flotilla que envíe contra noS<1tro5. Ha.rem05 
tan fuerte el poblado, que pueda resistir el más terrible bombardeo. ¡No 
está todavía domado el Tigre; rugirá fuerte aún, y llevwrá el espanto a 
las tilas enemigas! 

-¿y si ea,yésemos ba,jo el peso del número? Ya sabes, Sandokan, que 
los holandeses están aliados con [os ingleses para la represión de la pira­
tena. Podlian reunirse la6 dos Iflotas y dar un golpe mol"ltal a Mom­
pr.acem. 

-8i me viese vencido, pondré fuego a la pólvora, y volaremos tc1d0ll 
juntamente con nuestro poblado y nuestros paraoe. ¡Nunca. podría resig­
narme a la pérdida de Mariana! ¡Antes que ver que me la robaban, pre­
fiero mi muerte a la suya 1 

-Esperemos que no suceda, Sa.ndokan. 
El Tigre de la Malasia inclinó la cabeza sobre eIl pe.ch0 Y suspiró; des-

pués, y al cabo de algunos instantes de silencio, dijo: 
-Sin embargo. tengo un triste presentimiento. 
-¿Cuál? -preguntó Yáfiez, con ansl.edad.. 
Sandokan no respondió: se aü.ejó del portugués, y se apoyó en la amun 

de proa para que refrescara su rostro abrasado la brisa maritima,. Estaba 
inquieto; prod'undas arrugas surcaban su frente, y de cuando en cuando 
exhalaba hondoo 3USplros. 

-¡Fatalidad! ¡Y todo por esta celestial criatura! -murmuró-. ¡Por 
ella debo perderlo todo; tx>do. incluso este ma·r que llama;ba mio y que 
consideraba oomo si fuera. sangre de m1s vena.s! ¡Será de ellos: de esos 
hombres a quienes hace dooe años vengo cornP:>atiendo sin oosar, sin tre­
gua; de esos hombres que me han arrojado de las gn¡.da.s de un trono al 
fango; que mataron a mi madre, a mls !hermanos a mis herma.na.s'I . . • 

"¡Ahl ¡Tú te lamentas! ~ntinuó. mirando al mar, que murmuraba 
ante la ¡proa de la veloz embal'Cación-. ¡Tú gillnes, -no ((U,ieres ser de esos 
hombres, no quieres volver a la tranquilidad que tenías antes de que yo 
vien1ese aquí! Pero, ¿crees que yo no sufro también? Si !uese capaz de 
llorar, ¡cuán,tas ilágrimas caerian de mis ojos! 

"¡Vamos! ¿A qué lamentarse alhora? ¡Esa niña divina me reoompen­
sa.rá de tantas pérdidas! 

Se llevó las manos a la frente, como si quisiera arrojar de sí los tu­
multuosos pensamientos que oprimian su abrasado cerebro; después le 
enderezó, y marehando ilentamente descendió ad camarote. 

Al of:r hablar a Mariana se detuvo. 
-iNo, no! -decía la jovencita con voz afanosa-o ¡Dejadme; ya no 
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05 perteneZCC/! iSoy del Tigre de la Malasia! ¿Por qué queréis separarme 
4e él? ¡Aparlad a. ese William! ¡Le odio! ¡Lleváoslo! 

-¡Sueña! ~murmuró Sandokan-. ¡Duerme segura, niña mía, que aqui 
no corres pe1igro alguno! ¡Yo velo, y para arrancarte de mis braoos será 
preciso que pasen sobre mi cadáver! 

Abrió la puerta del camarote, Mariana dormia, respirando afanosa­
mente y agitando los brazos como si quisieTa alejar una visión. 

El pirata la contempló algunos iDstantes oon' indefinible dulzura, se 
retiró sin hacer mido y entró en su camarote. 

A la mañana. siguiente el pa.rao, que d1.l1'3iIllte toda [a nocihe habia, 
navegado a gran 'Velocidad, se enc01lJtralba a sesenta .millas de Mompra­
oem. 

Ya tod-os se consideraban seguros, c1lMlldo el pol'llugués, que vjgUaba. 
con a1;e.n,ción, 'descubrió una sutH col'llllllmta de humo que parecía <tiri­
g'irse hacia el Este . 

~¡Oh! ·--exclamó-. ¿Tenemos otro crooero a. la viSta? ¡QuJe yo sepa, 
en este ,t,rozo de IlUl.'!:' no ha~ vd1canes! 

Oogió un 9.l1iteojo, SUlbió a lo ailito del palo mayor y miro a.tenltamente 
aquel humo, que ya se haibía aoercado de un modo considerable. Cuando 
descendió, su frente €StabG. lJ!ubilada. 

-¿Qué hay, Yáñez? -;pregilJnrtó SaJlidoka.n, que habia. vuel!to a subir 
a cubierta. 
~ue aca.bo 00 descubrir un cañonero, hermano mío. 
-Menos mal si no es más que un cañonero. 
-Ya sé que 100 se arriesgará. bMta a.tacarnos, ipUieSI;o que esos bareos 

no Wlevan comúnmenJte más que un cañón; pero estoy lirtiq'll1eto por otro 
motivo. 

-¿Por cuál? 
-;Ese barco viene 001 Oeste; quw.ás 00 M<mJpl'8.Oem. 
-¡Oh! No quisiera que durante nl\leStra aurencia una flota enemiga 

hubiera. bombardeado nuesllro nido. 
-¿Mompraoean bombardeada? -;preguntó una voz 8.lIgentina detrás 

de 6lJl.os. 
sa.ndokan 00 'Volvió rálpidameIllte y se enoontró allite Mar.iana. 
-¡Ah! ¿Eres tú, amiga mía? -exc.l.a,mó-. Cl'eia que todatvía esta.­

bas d'llI'Illiend o. 
~ca.bo de levantarme. Pero, ¿de qué ha-bhvba·is? ¿Nos amenaza un 

nuevo pe1igiro? 
-No, Mariana -cont>estó Salndokan-. Pero e5ta.mos inquietos porque 

l:tenws visto una cañonera que vÍlene por la p8l'te de MOlJ.1l.Pr3iOetn . 
...... ¿ Temes QW haiya cañoneado tu ailde.a.? 
-Sí; pero no ella sola: una desca.rga 00 nu.e.s.tros cañones hublerja 

bastado para hilndirla. 
~¡Oh! -exol.alllló Yáñez, doodo dos pasos a-delante. 
-¿Qué ves? 
-;La cañonera nos ha d~ubieI'lto y se di.:rlge hacia nosotros. 
-Vendrá a espiarnoo ~1jo Sandokan. 
Efect~vamente, el pirata no se equ.ilvocaJba. La cañonera., una de las 

más pequeñas, que a.penas dJespla~ cien Itoneladas, annada con un 
solo ca.:fífm situado en la pÜ\Jtalforma de papa, se aoercó a. unos mU me­
ÍI'05 de dJ.s.ba.ncia., vLra.ndo en seguida de bordo; pero no se alejó del todo, 
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porQUie seguí& viénld<OSe SU pe'IlI3.CIho de qumo 8. una <llstamcla. de dlm 
mUlas hacia el Este. 

Los ptra.tas no se preocupaJba.n 'POIl" la ¡presencia de aquelba.rco, pues 
saJbírun que no se hubiera. atrevido contra. el ipar8lO, roya. artiJJlerla ere. 
tan formidable que podía. hlWeX ~1le a cullltro enemigos como él. 

Hacia. el mediodía un pirata que ha;bia trepado hasta el pafiol dcl 
trlJnquete para arreglar una. cuerda señaaó Mompracem. !la iIlemMa ma­
driguera del Tigre de la Malasia. 

Yáñez y S3Ddokan respiraron, pues ya eIlitonoes se considerrubaln se­
guros, y seguidoo de Mariana se dlrtgieron a. la proa. 

Allá lejos, donde el cielo se confundia ron el maa-, adlrvináJbase, méa 
que verse, una larga. línea de color indeciso, pero que poco a. !pOCO f'\lé 
baciéndooo verde. 

~¡Pronto, pronto I -exclamó SandokaJll, dominado por U!IJ.a, a.ns1edad 
m'll'Y vwa. . . ¡ II I !~ I i,ulg 

-¿Qué temes? ---4preguntó Mariana. 
-¡No lo sé; pero me dice el coraron que aih.í ha. sucedido Silgol ¿Vie-

De s}guiéndonos la cañonera.? 
-Si, en dirección del Este voo €Il penaoho de humo -coDJtestó yá.fie.¡, 
- ¡ MaiLa señ..a;I I 
-También yo creo, Sandokan, que es m.aila señal. 
-¿Ves ailgo? 
Yáñez asestó un 31Il1tloo,10 1h3ICla. la 1s1a, y miró atentamente dU1"MlU 

Si)gunoo minutos. 
-Veo loo paraos a.n.cladoo en w. balhia. 
Sandokan !reSl>lró, y un l'elálmpago de alegria brilló en sus ojos. 
-¡EEiperemoo! -mUIm'UrÓ. 
El parao, empujado por fuerte vienJto, es17trvo a pocas milla.s de le. 

isla en menos de una hora y se dirigiÓ hacia .lJa balhfa. que se abrla. Sill>tt 

el poblado. 
Bien pronto estuvo ibastMlte cerca. ¡paa'a distinguir [as forltilficacionas. 

100 atlmacenes y las oabañ86. 
Sobre la gran roca, en lo ai)to del va:sto edificio que seI"Via. de hablta­

dón al Tigre, ondeaba la bandera <le la pirateria; pero el poblado no 
estaba tan floreciente, ni loo paraos eran tantos como aDJtes de ha.ber 
salldo de MOlIlliPracem. 

~¡Ah! -ex~l.amó Samdokaln oprimiéndose el ¡pecho-. Lo que 'Y() 500-
pechaba ha sucedido,: ¡el e:nemigo ha v·enido a acometer mi retiro! 

-1 Verdad! -murmuro yáñez con dolor. 
-/'Pobre amigo! -dijo Mariana aJl. ver €Il dolor que se refiJe.jaJba e. 

el rootro de Sandokan-. ¡1-I1s compatriotas se han a.provech:ado de tu 
ausencia I -

-jSil ~IlIt.estó SMJJdoka.n mOlVi.endo 'trlstt.ea:nente la cabeza-. ¡llQ 
Js1a, un dia tan temida e inaccesible, ha sidp violada., y mi ¡fama. se hA 
obscurecido para siempre! 

OA.PITULO IX 

LA REINA DE MOMPRACEM 

En efecto, por IDU(Y' .poco, la. i5ls. de Moanrpraoem, mimda como i!nelI­
pugnab1e Y que .ponía espanto en ios más anlmooos con sólo verla. DO 
lbab:fa caldo en ma.noo de sus enemdgos. 
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Probablemente, sBibiendo los ingleses la. partida de SaiDdokan, y se­
guros de que eoo<mtr-arian una guwrnlcion m'U(Y débil, se hwbLan dtrigido 
de impr<mSQ a la, isla, bom,l>ardearon il.as fortilfi.cacion.es, ecIha.ron a 
pique 'VIWl'ios barcos e incendiaron parl.e de las oonstrucciones. iHalbíam. 
llevado s.u audacia haata. dewmbarcar tropas ,para apoderarse de e11a; 
pero el vruor de Giro-Baltol y de sus ,tigres 'halbla concJ.ruido ,por mWlta.r, 
viéndose ob1lgados los enemigos a retiralrse por miedo a que 106 ataca.lran 
por l1a espaJ.da. loo paoraos de Sandokan, que creían ya cercanos. 

Habia sidO una, victoria, es verdad; pero por poco cae la isla en ma­
n06 del enemigo. 

CUiclJndo desembaxcaron Sandokan y sus hombres, los !piratas de iMcml­
pracem, reducidos a la mitad, se predpitwron a su encuentro saJ.'l.lJdá.nd6-
lOS con grandes viIVas y reclamando venganza contra lOS inva.so.res. 

-¡T~gre de la Malasia, vam<l.3 a. Labuánl -gritaban-o ¡Tenemos que 
devoliverles las balas que han oJanzado c<mtra. nO\SOltros! 

-Capitán -<iLjo Gixo-BaJtol adelantándose--, heo:noo hecho lo po­
s~ble por abordar a. !la escuadra que nos aoometió; ¡pero no lo hemos 
lagudo. ¡Condúcenos a iLaJl>uáIn, 'Y destruiremos aquella lsla, no dejando 
en' ¡pie ni un solo árbol, ni U'llia malta! 

.l!:n lugar de contestar, sandokan cogiÓ a Mariana y la cond!ujo ante 
J.a¡s horoas. 

-¡Es la ¡patria de esta señora! ~jo-. ¡La pa:tr~a, de mi mujer! 
Al ver a la jovencita., que hasta. en.tonces lhaIOia permanecido detrás 

de YálÍ.~ ~os ,piratas dieron U'll. gri!to de so.npresa 'Y admiración. 
-¡La Perla de Labuán/ ¡Viva la Pena! ----exclamaron cayendo de 

ro di:llas aDite e:hla. 
--.su patria me es sagrada ---.¡jjjo SaIJidol«ul-; pel'O dentro de poco 

bendTéhs ocasión para u€lvoliver a nues~ros enem.igo.s las bailas que bain 
lanzado sobre estas oostas. 

-¿ Va.n. a vol V!el'" a aGaltaa'nos? -pregUllltaJon todos. 
-No está. Jejoo el enemigo, mis vaJlientes; ya podéis ver su 'Va.nguar-

dla en aquella cafioner'a que tan ¡¡¡tAreVJdalI,lerJJte l'Onda cerca. 
de aquí. Los ingleses tienen grandes moCi'Voo para 8!tacarnos; 
tien.en que vengar a los hombres que h<mlOS mat.a.d.o bado los 
bosques de Labuá-n, y a-.-rrebaitarme esta jovencita. Estad dispUestos, por­
que el momento quizás no ,t;a;rde. 

-¡Tigre de la Matasza --diJo un jefe adelantándose-, mientras uno 
de nosotros qUede con vida, nadie vendrá a l·obal' la Perla de Laliuán, 
ahora que La c1l'bre la bandera de iI.a pir8lteria! ¡Ordene 'IlStedr; estamos 
prontos a da.r toda nuestra slbIlgre por ella! 

PnñundameIlJte oonmovido, SaIlJclokan miró a. aquellos héroes que 
aolamabau1 las paJ.a!bras del jefe, ;y que después de halber perd!1do tantos 
com¡pal1.eroo tooavía ofrecían su vida par sailJvar la de ~ muder, que 
era :1a. princiJpal causa <be SUB <lesve!IlJtU!I'as. 

-¡Gracias, a.nrigoo! -di!jo con !voz alhogada. 
Se pasó ,v&'ias veces una mano 'por la frerute, dió Uill ¡profundo sus­

piro, afl'lOCió el brazo a la. la.dJy, que no estaba. menos conmovida, y se 
aIlejó con la ca'OOZa mc:linada sOlbre el pooha. 

-¡'Esto ha COIliChú.dQ 1 -anUl1lllUlI'Ó YálÍ.ez ,tr:!stemellite~ 
Sandokan y su compañera subieron los estrechos escrulODeS que con­

dueLan a lo aO.to de la roca, seguidos por [as ml.radas de Wd06 loo pln\.ta8, 

La muler del plrata-3. 
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que los con~laiban con una p¡.ezola de admir8lJión y de amaa-gurll¡. y 
se ootUtvieron ante la gra¡n CSlbaña. 

-He aquí tu vilvienda -dijo, ellftrando-. Era. aa mía: es un nido 
feo en el cual se desanollaron algunas ;veces dramas somibríos. Es ~o 
de dar ho~itailidad a ~a P,erla de Labuán; ¡pero es seguro e inaccesible 
6Il enemigo, el cua,l nunca · podrá Uegar hrusta él. 

"Si te coIWÍll"tiel'&S en la reina de Mompra<:em, ¡yo Ila embeHecel'ia 
y haría un ¡palacio regio. En ¡fin, ¿,para. qué halblar de cosas' imposibles? 
¡Todo ha muerto aquí, o está para mor.lx!". 

S'lI:IlIdokB.n se llevó las manos al corazón, y su rostro se a1teró do1oro­
saaneIllte. Mariana le echó Qos braoos all cuelilo. 

-¡Tú sufres, Sandokan, tú me ocultas tus dolores! 
-¡No, ailma mia! Estoy conmovido, pero nada más. ¿Qué quieres? Al 

ver 'ViQlada mi 1&la, dlezmaldas mis bands,>, y aJ. pensar que dentro de 
poco he de perderlo /todo •.• 

-SandokllJn, en.!lonces lamentas tu pasado podea'ío y sufres con la 
idea de tener que perder tu isla. Oyoeanc, mi va.l.1ente: ¿Quieres que yo 
perunaIlie2lCa en esta isla, entre tus ;ti,gres, que em¡puñe ,tllimbién la cimi­
tarra y que oomoata atu Mo? ¿Lo quieres? 

-¡Tú! -exclamó-. jNo; no quiero que seas un.a mujer de esa na­
turaleza! ¡Sería una mOru3It.fuosi'CLad obligarte a ¡perana,neoor aquí ensor­
dec1da sie:mipl'e con el retumbar de la anttllería 'Y con los gritos de loo 
combaUeIlltes, eXlPOniéndote a un conrtmuo ¡paligro! ¡ Dos felicidades son 
demasiado; no qUiero eso! 

~¿Es decir, que me amas más que a tu isil:a, que a .1ru6 hombres y 
que a ,tu fama? 

---<j Sí, alma cele.stial! Esta noclhe te1l'Iliré a mis bandas, y ies diré 
que des¡pués de comba:tiD: en ,lia tll:ttma <!>a¡t/¡¡lla. a.:rriare.mos para sioempre 
nuestra bandera ry nos Me<jaremos de MOIIIliPracean. 

-¿Y qué van a re."iPcaloor t'1lS t1gres a sernejaIlJte proposición? ¡Me 
odLarán M salbex que soy la causa de la ruina de Mc:mpracem! 

-Ninguno se atreverá. a !illzar la voz contra ti. ¡SOy todavia el TigTe 
de la Malasia, el Tigre que les ha hecho temblar siempre con un solo 
gesto! 

"Además, me quieren demas:1ado l¡J!lIra no obedece!!me. ¡Vamos; de­
jemos qJle se cu.mpla nuestro destino!" 

,Aihogó un sus¡puo, 'Y d~jo amargamente: 
-¡Tu amor me hará olvidar mi ,pasado, y q'1.tizás también a Mom­

pracem! 
iDepos1tó lID beso en los blcmdos oa,bellos de la mña, ry en seguida 

llamó a los dos mala¡yOlS que estaban al sel'!Vi.ci,o de tlas habitaciones. 
~¡Esta es vuestra señora -les di'jo, indJ:cándoles la jQven-: la obe­

deceréis como si fuese yo milsmo! Dic.ho esto, y después de haber oam­
biado con Mariana una 1arga mirada, srulió rápidamente 'Y descendió a. 
la playa. 

La. cañonera seguía a la vista de la isla., dirigiéndose Ya hacia el 
Nor,te. ya haICla el SUX. 

Parecía que -trataba de descubrir algo; probrub1emente, aJgú:n otro 
cañonero {) crucero que viniese de iLabuám. 

EÍl ,taJnrto, los piD:aJtas. previendo un at/¡¡que próximo, traibSJjalbMl fe­
briLmente bajo la dll"ección de Yáñez, reforzando bas-tiones, excavaooo 
fosos, ilevantando eooarpas Y estooad"liS. -
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. 8alndokan se 8.001'00 !lil port'l1lgués, que estaha desa:runaoo'O los paraos 
con 'Objeto de guan1eeer con su aI'ltmería un IPOlíente :reduoto construído 
en el centro de la' a1d-ea. 

-¡;No ha apa.recido ningún 'Otro nuevo barco? -le preguntó, 
-No --contestó Yá.fiez-; pero iLa cafíonera no se a~elja de nuestra.s 

aguas, y 0850 085 mu\y mala !/ella.l. Si el viento fuese bastante fuerte pa!l"a. 

pode:r ganar en ·velocidad a su m4q'Uina, ila acometería con muchísimo 
placer. 

-Es preciso t<m1ar IInedtdas para poner a salvo nue.srtras nquez¡as 
y, en caso de una der1'01ta, 'Prepararnos 1!11 retlTada, 

-¿Ternes que no rpodam'Os haoer freIJJte a los asa.ltantes? 
-jTeng'O presentimientos siniestros, Yáfiez! ¡Algo me dice que voy 

a perder esta isla I 
-j Bah! Que sea. hoy o que sea dentro de un mes. tanto da, ya quíe 

has decidido aJbandona'l'lla. ¿Y lo sruben nruestros piratas? 
-No; pero esta tarde o esta noohe lilevaré a las Iband·a;g a mi caJbafia, 

Y a.illi sabrán lo que he decLdido. 
-Va a ser un gran goLpe para ellos, her:mllino. 
-Ya. lo sé: pero si quieren continuar pir!llteando por su c'lleIl/ta, yo 

no se 10s impedii'é. 
-¡Ni ,pem;a1'lo, Santd.okan! Ningun'O albandonará al Tigre de la Ma­

lasia, y adondequiera que 'Vayas te seguirán. 
-¡Ya 10 sé; me 8.iInan demasiado estos 'Valientes! Trabajemos, Yá­

fíez; haga.mos nuestra roca, si no inconquist!IJb1e, por lo menos temible. 
Se reulüeron con soo hOiIDbres, que traJbajaban con QlrdimtenJto sin 

igual a.ilzand'O nuevos te'ITaJ¡JIlenes y trinohera¡;, plantand'O enoI'Illes em­
palizaldas que gllaa-necían con culebrinas, a.currnuiLando enormes pjrátni­
des de balas y granald'a.s, resgua;rda,Il!d'O i,a artillería ron tbaITiC'!lJdas de 
,tron{:os de ár¡bol~, con grandes pedroocos y fajas de hie:r;ro arrancadas 
de !los navíos saqueados en sus interminables correrlas. 

Al caer de Ia taltde 1'a ¡oca presentaba un aspecto imrponente; podrla 
creérsele inexpugnruble . 

.A:queillos ciento cincuenta hombres, porque a tan pocos hrubfan que­
dado reducidos desde el ataque de la escuadra y de la pérdida' de las dos 
tripulaciono85 que habian seguido a Sando'kan a Labuán, y de los cuaQes 
no se había vuelto a tener noticia alguna, habían trabajado tanto COjllO 

quinientos. 
IJlegada la noche, Sa:ndokan hizo embarcar sus rilquezas en '\111 gra;n 

paTaO, y juntamente con otros dos, lo enJVió a {Lag oosta.s oocidenstalles pa¡ra 
que se remOlntaran a a.ilrta mar por si em necesari'O huir. 

A medianoohe Yáfiez, con 10s jefes y todas la.s bandas, subían a la 
gran ca'I:Ya.fia donde los esperruba Sandoka:n. 

Ha>bia sido arregiliruda con extremaldo lUljo una sa.la tan ampllla que 
podía contener más de doscientas ¡personas. Ga'andes 1LáJrn¡pall"as doradas 
derramaban ,torrentes de 1'\1Il, haciendo bri11ar el oro, los trupices y itas 
te1as que cubrí:an ¡las paredes, así como el nácar que dtecoraba [os riOO5 
muebles de estilo indio. 

ISand,okan se hruMa puesto el traje de .grulra., de raso ,rojo, y el ,tur­
ba.nte verde, aldomado con un penacho cuajado de brlilIante5. A la 'Cintu­
ra llevaba los dos kriss, insignia d·e g¡ran jefe, y una espléndida cimi­
ta.rra con la. vaina de pl.!lJta y la empufialdut'a de 'Oro. 

Mariana vestía un traje de ,terciopelo DJeg'l'0 tbordJado de plalta, . que 
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deJaba al! deooubieTto los bra7JO\S y los hombros, robre los ouales cafa,n 
OOIlllO lluvia de oro sus hermosos c8!beIlos rubros. Rolcos bra'l!qn"'tes adar­
nsdo~ con ])el'las de 1l!1estimable vrulor y '\l1]11). diadema de brllliLanbes que 
despedían l"¡ares de luz, La hacían más bella. 

Al verla. los piratas no halb1s,n 'Podido ccmn:..ener un grlto de lIidmira­
ción ame aqueRa soberbia crirutw-a, que miralban como a Utn-a dIvinidad. 

-¡Amigos, mh.~ fieles tigres! --<lijo S.andokan, llama;ndo en derre­
dor de sí -a la fonnidalbbe banda. 

-¡OS he llamado para decidir de i!Ja, sue~ de mi MomlPracem! 
"Me halbéis visto Iliudha'I" dura'll'te ta,ntos años sin tregua ,ni tp!.edad 

00IlItTa. la Taza elOOCrada que asesinó a mi familia. Que me rolbó 'Una pa­
trta. que ~sde las gradas d.~ un trono me tprecÍlDitó a traición en el 
pol:vo, y que .ahora procura destruir a la raZa ma;l~a: me hrubéis vi%o 
lUiClh1l,T COlmO un titgre. recha= siemlm"e a aO'> O't1le 'Dl'ocuraban irwa.dir 
nuestra sawa:je islJa; pero alhora, ¡basta. ya! ¡El Destino quiere que me 
detenga! 

"Ahara comprendo Q'UJe mi misión vengadora ha c!JlIlJCllufdo; com­
'Prerntdo que Y'~ no sabTé ru~,r ni OOll1JbasfM" como en obros días: comprendo 
que tengo necesidad de reposo. 

"ComootiTé, sin emibaNo, una vez ·más al1 enemillro, que quizá maña­
na rren¡ga a ataca.rnoo. y despUJés dare un adiós a MOIll/praoem y me iré 
Jl1UIY qejoo a 'ViIvir ()on esta m11Ijer a quien amo; y qll~ será mi esposa. 

"¿Queréis vosotros continuar las empresas del Tigre? Os delo mis 
l}arcoo y m1s cañones; 'Y si ;preferís a.eom.pañM"me a mi 'llueva patria, 
segutré couosidel'lánldoos como mis hlJjos." 

iLa.s tpira,tas, que pa.rteCfan Ihaper que<lMo atterrados Mlite slque11a 
revelación ine,tperada, no oonJbestaaxm: pero muclhos rostros, ennegreci­
dos -por ata pólv~a de loo camones y los vientos d€ll mal!", se tbañabMl! en 
lágrtn1as. . 

-l.Lloráis? --€xol:amó Sandok-an ()on voz aMerada por la emoción"':'. 
¡ AIh, sí; 0..'1 OOIlllprentdo, mis valientes! Pero ¡.creéilS que yo no S'llIfro ta.m~ 
bién ante la roea c<e no vO'wer a ver mi isla, .m.l mar, <loe ,perder mi ¡po­
der, de entrar en la obscuridad después de haber brillado tantCI. de ha­
ber conquistadO tanta fama, siquiera sea terrible y siIllestra? ¡~ la Fa­
tallldad quien así 10 quieToS, e inc:l1no la caJbeza! Además, aíhora ya no 
pertenezco más que a la Perl.a ele Labuán. 

-j'Catplitán, mi catpi<tá.n! -elCdltamó Giro-Bruto!, que llara;ba, oomo 'Il!Il 
'llifio-. ¡Pernlane:ilCa entre noootros, no atbandone nuestra !sla! ¡La de­
!l'entderemos contra todos, ¡haremos aevas de hombres, y si usted quiere, 
!remos a destruir !lo Laibuán, Va.rauni y Sltrawak, para que nadie se atre­
va a amenazar la felicidad de la Perla! 

-¡Mitlooy --€lCcl<amó Inioko-, quédese" '\loste<'! tambllén entre' nosotr05! 
¡NOS<JIt¡ros qa defenderemos contra ·todos, fOl'IDaremos una mmaJlla con 
!nuestro cuerpo prura librar·la de los ti'l"os del enemigo; y si ql.Üere, 0011-
qudstaremos U'll reino para danle 1.1IIl trono! 

EJn¡tre todos los pir9.Jtas hubo una explosión de verdadero ·deBxIo. 
Los más jóvenes S1ltplicaban: !los más v'iejos Moraban. 

-¡Quédese, Ml1ad'Y: qulédese en Moantpracem.1 --gritaron .todos agol­
pándose 3Inte la jovencita.. 

De pront{) ésta se adelaDItó ha;cia las bandas !pidiendo sL1enicl0 con 
un gesto. 

~andok-án --dijo oon un acelllto que no otemJb1a.ba-, sI yo te ~ese: 
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''renuncia a tms V'emmn'1!M y a la p1xalterla"; y si por mi 'Parte yo rOOl­
plese el d'ébll ví'IllCulo Q'Ue me l1Jga a m.ls comp&.trlotas y adOlPtase par 
patria esta Isla, l.8iOOederías· tú? 

-¿ Tú, Marlsua, qued:art.e en mi isla? 
-l.Lo quieTes? 
-Sí, y te juro que no vol'V'eré a toInM- las armB6 sino en defensa. de 

mi tierra. . , 
~¡EnJtonoes, que Mompracem sea mi paltrla; aquí me... quedo. 
Olen 8il.'mas se alzaTon y se crUlzaron sobre tIa ca;beza de la jovenctta, 

que CSlYó entre los brazos de Sandoka.n, mielllilras los ,piraJtas g'l'italban a 
una voz: 

...... ¡ViVla la re~na de MOIIllIPraoeanl ¡A(y de quien la toque! 

OAPITULO X 

EL BOMBARDEO DE MOMPRACEM 

A ~a mafiana siguiente parecia que el delirio se haJb1a 81Poderado de 
los plTlIItas de Mompracem. No eTan hombres; eran titMles que traJba¡ja.­
ban consobrelhUJIna.na energfa en fo.rtllficar la. lS1a, qUe ya no hSlb1an de 
abandonar, puesto que la Perla de Labuán había jurado permanecer en 
elIJa. 

Se a.fa!lJ!l¡bll>n en doerredoc die l~ bruterías, aevanta,ndoo nuevas trtnohe­
ras; ihacfMl saJ,tar furlosamentJe las rocas para eX1traer b10ques con que 
reforzar .Ios reduCiroS: coctwban á!1boaes ¡para. elevar nU€l\"S1S empaJli'tadas; 
construian bastiones en los cua[es oolocalban ~a a1'tlllería de Ilos ¡pru'"SIOS; 

opreparmban mIinas. lilenaban los fosos d<e !lllOnrtlones de espinos, ry en cl 
fondo de ehlos colocaban puntas de hierro erwenenooas con el jUigo d~ 
~; fundian b!li1as, reforzalban ~os pol'Vorlnes, afilaban [as aroms. 

La reina de MOman'alOOm, bella, fasclnll>dora, eSta.ba rullí ~dolos 
con su voz y con sus sonrls!llS. 

A la C3)beza de todos, S1IIÍ1dokan ,tralbaija.ba con aotiiVlJdll>d febril. Acu­
día adonde era IlIeC€'Sarla su intemrención, ayudaba a sus hambres a 
poner en brutería las ¡piezas, hacia- sa.1tar Ws rocas ¡paxa !lICQplar maAJerlales. 
ddrtgía las obras de dle·fensa. en ,tQd'll>S pa¡~tes, 'Va.UosaJmenJte a.yudado por 
Yáñez, que parecía haber perdido su cal!ma alOOS1rumbra;da,. 

La cañonera, que segufa nawegam.do a. aa v.ista de la lstla y espia.ndo 
los tra1ba;jos, bastruba ¡para estimll~ar a liOs piratas, COIlJVeI1c1rloo ya; de que 
esperaba a una escuadra poderosa para bombardear la iI'oca del Tigre. 

A eso dea mediodía llegaron aIl poblll>do 'Varios plrntas que halbfan 
sailido la¡ noohe wnres con tres pa¡r8.O'S, y 11!l1S noticl.as que lfl.€!VaJban lIlIQ 

eI"S1n inqudetllintes. Un cañonero que par€cla. español 81Pareció pO! la ma,. 
ña,na. en di!l'eCciÓ'D al Este; pero en las costas oceidentales no se había. 
visto ningún eoomIgo. 

-Temo un violento ataque -dijo Sandokan a Yáfiez-. Ya verás 
cómo no vienen solos los ingleses a atacarnos. 

-¿Se habrán coligadO con los espafioles y con los holandeses? 
-¡Sí, Yáfiez; el corazón me dice que no llle equivocol 
-¡Pues, encontrarán la horma de su zapato I ¡Nuestro poblll>do 1.Ie 

ha hecho inexpugnabtle! 
-¡Quizás, Yáfiez; pero no nos fiemos! De todos modos, en caso de 

que nos derroten, los paraos ,están dispuestos para. escapar. 
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VoJvi.eron a reanudar el traba 10 en tanto (!ue aleunos piratas inva­
dfRn las ald .. A,S indiq!"nBs. diseminados por el interior de la isla con 
objeto de reclutar hombres. 

Por la noche el poblado estaba ya en -disDosiclón de sostener la lucha, 
y tenía un recinto de fortificaciones verdaderamente imponente. 

Tr€s líneas de bastiones resguardaban el poblado, extendiéndose en 
semicirculo. 

Empalizadas y amplios fosos hacfan casi imposible escalar aquellos 
fortines. 

Cuarenta y seis cafiones del calibre doce, de dieciocho. y algunos de 
veinticuatro, colocados en el gran reducto central, media docena de mor­
tero~ v se.s<>nta cUlebrinas dR'fendían la plaza, prontos a vomitar balas y 
metralla sobre las naves enemigas. 

Durante la noche Sandokan hizo desarbolar y desocupar de cuanto 
contenían todos ~os paraos; en seguida los echó a fondo en la babia para 
que el en~migo no se apoderas'e de ellos, y envió algunas canoas para que 
vigilasen los movImientos de la cafionera. 

Al amaneoer, Sandokan. Mariana y Yáfiez, qUe ya hacia algunas ho!'ll1l 
que est9!ban durmiendo, despertaron bruscam.ente al oir gritar; 

-¡El enemigo! ¡El enemigo! 
Se precipitaron fuera de la calbafia y 'Se dirigieron hacia el borde 

de la gigantesca roca. 
En efecto, allí estaba el enemigo, a seis o siete millas de la isla, y 

avanzaba lentamente en orden de batalla. Al verlo, una profunda arruga 
surcó la frente de Sandokan, y el rostro de Yá:!íez se oscureció. 

-¡Pues, es una verdadera flota! -murmuró éste-. ¿Dónde habrán 
reunido tantas fuerzas esos perros d'e ingleses? 

-Es una liga que han formado los de Labuán y que envían contra. 
nosotros -dijo Sandokan-. Mira; hay barcos ingleses, holandeses, espa­
fioles, hasta paraos de ese canalla de sultán de Varauni, que piratea 
cuando quiere y que está celoso de mi poder. 

Era verdad; la escuadra agresora se componía de tres cruceros de 
gran tonelaje con bandera Inglesa, dos corbetas holandesas poderosamente 
armadas, cuatro cafioneros y un cutter espafioles y ocho paraos del sul­
tán de Varaunl. Entre todos podían disponer de 150 a 160 cafiones y de 
1.500 hombres. 

-¡POr Júpiter! ¡Son muchos! -exclamó Yáfiez. 
-¡Pero nosotros somos valientes y nuestra. roca. es fuerte! 
-¿Vencerás, Sandokan? -'Preguntó Mariana con voz temblorosa. 
-¡Esperemos, amor mio! -contestó el pirata-o Mis hombres son 

audaces. 
-¡ Sandokan, tengo miedo! 
-¿De qué? 
-1 De que te mate una bala! 
-El buen Genio que durante tantos afios ha venido protegiéndome, 

no me abandonará ahora que lucho por ti. ¡Ven, Mariana; los minutos 
son preciosos I 

Descendi,eron la escalera y se acercaron al , poblado, donde ya los 
piratas habían ocupado sus puestos detrás de los cafiones, prontos a 
empefiar la titánica lucha. Doscientos Indígenas, hombres que, si no 
¡abían resistir en un encuentro, sabían disparar caftanes, habían llegado 
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del interior de la isla y ocupaban los puntos que les sefia.laron los jefes 
~a . 

-Bueno --<lijo Yáñez-; ¡seremos trescientos cincuenta para sostener 
el c.hoque! 

Sandokan llamó a seis de los más valientes, y les confió a Mariana 
para que la internasen en los bosques con objeto de no exponerla. al pe­
ligro. 

-¡Vete, querida mial --<lijo, estrechándola contra su corazón-o Si 
venzo, seguirás siendo la reina de Mompracem; si la fatalidad me derrota, 
ttnderemos el vuelo e iremos a buscar la felicidad en otras tierras. 

-¡Ah, Sandokan; tengo miedo! --exclamó la jovencita llorando. 
-Volveré a buscarte. No temas, querida mía; las balas seguirán res-

petando al Tigre de la Malasia. 
La besó en la frente, y en seguida echó a correr hacia 195 bastiones, 

gritando: 
-jArriba, tigrecitos; el Tigre está con vosotrosl ¡El enemigo es fuerte; 

pero nosotros somos todavía los defensores de la salvaje Mompracem! 
Un solo grito le contestó: . 
-iViva Sandokan! ¡Viva nuestra reina! , 
La flota enemiga se había detenido a seis millas de la isla, y varias 

embarcaciones se destacaron de los grandes buques, llevando a un lado 
y otro multitud de oficiales. En el crucero que al1bolaba la insignia de 
mando debía de reunirse el Consejo. 

A ias diez los navíos y los paraos, escalonados en orden de batalla, 
re dirlgi.eron hacia la bahía. 

-¡Tigres de Mompracem! ~gritó Sandokan, que estlliba de pie en 
el gran reducto central, detrás de un cañón de veinticuatro-. ¡Acorda~ 
de que defendéis a la Perla de Labuán, y de que esos hOmbres que vienen 
a atacarnos son los que asesinaron en las costas de sus islas a vuestros 
compañeros! . 

-¡Venganza! ¡Sang,rel'-gritaron a coro los piratas. 
Un cañonazo, disparado en aquel momento por la cañonera que hacía 

dos días vigilaba la isla, derribó la bandera de los piratas qu.e ondeaba en 
el bastión central. 

Sandokan se estremeció y en su rostro se pintó un dolor vlvíslmo. 
-¡Oh, flota enemiga; tú vencerás! --exclamó con voz triste-. ¡Me 

lo dic.e el corazón 1 
La flota se acercaba formando una linea cuyo centro ocupaban los 

cruceros, y las alas los paraos del sultán de ·Varauni. , 
Sandokan los dejÓ que se acercaran hasta unos mil pasos; en segui­

da, levantando la cimitarra, gritó: 
-¡Tigres, a vu~ras piezas! ¡Ya no os detengo más; limpiad el mar 

de enemigos! ¡ Fuego! 
A la orden del Tigre, los reductos, los bastiones y los terraplenes 

relampaguearon en toda la linea, formando una sola detonaéión, que debió 
oírse en las Romades. Parecía que .había saltado entero en el aire el 
poblado, y que la tierra temblaba, y el mar 10 mismo. Nubes densísimas 
de humo envolvieron las bater1as, agigantándose con los nuevos disparos 
que se sucedían sin interrupción, y extendiéndose a derecha e izquierda. 

La escuadra, aun cuando muy maltratada por aquella formidable des­
carga, no tardó mucho en contesta.r. 

Los cruceros, las corbetas, los cañoneros y los paraos se cubrieron de 
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humo, y descargaron sobre lss obras de defensa balas y grana.da.s, mien­
tras que gran número de há'blles tiradores abrían vivo fuego de fusilería, 
que, si resultaba ineficaz contra los bastiones, molestaba no poco a. los 
f:.rt1lleros de Mompracem. 

No se perdía tiro de una parte ni de la otra; se emulaban con celeri­
dad y precisión, resueltos a. exterminarse, primero de lejos y después de 
cerca. 

La flota tenía la ventaja del número de bocas de fuego y de hombres, 
y, además, la de poder moverse y aislarse, dividiendo los fuegos del ene­
migo; pero, a. pesar de eso, no adelantaba nada. 

Era hermoso '1er aquella aldea, defendida por un puñado de, héroes, 
disparando por todas partes, devolv1endo tiro por tiro, vomitando torren­
tes de ,balas y granadas y huracanes de metralla, haciendo pedazos los 
costados de los navíos, destrozando las maniobras y matando a las tripu­
laciones. ResonSlban más fuertes que los otros los cañones de la flota; 
pero los ' de Mompracem castiga'ban rudamente a los bravos que iban a 
desatiarlos a pocos centenares de metros, haciendo retroceder a los navíos 
más audaces que procuraban desembarcar los soldados. 

En medio de sus valerosas bandas, con los ojos llameantes, erglúde 
detrás de un gran cañón de veinticuatro, del cual salían continuamente 
enormes proyectiles, Sandokan no cesaba de.gritar: 

-¡Fuego, mis vali.entesl ¡Limpiad el marl ¡Abrid los costados ~ esas 
naves, que vienen a robamos a nuestra reina! 

No se perdía su voz. Los piratas, siempre con una admirable sangre 
fria en medio de aquella espesa lluvia de balas, que rompían las emp~li­
zadas, que horadaban los terraplenes, que derrumbaban los bastiones, 
a.puntaban con intrepidez sus piezas de artillería, animándose con gritos 
y clamores terribles. . 

Un parao del sultán hizo explOSión y se incendió en el momento en 
que trataba de aproar al pie de la gran roca. Su mader:¡,men, hecho pe­
dazos, llegó ihasta la primera empalizada de la aldea, y siete u ocho 
hombres que habían escapado de la explosión cayeron envueltos en una 
nube de metralla. 

Un cañonero español, que también intentaba acercarse para des­
embarcar sus hombres, quedó desarbolado y fué a embarrancar ante el 
enemigo, al propio tiempo que reventaban sus caldera~. Ni uno Bolo de 
sus hombres se salvó. 

-¡Venid a desembarcar I -gritó Sandokan-. ¡Venid a mediros con 
los ,tigres de Mompracem, si os atrevéis! ¡Vosotros sois niños, y nosotroa 
gigaI).tesJ 

Estaba visto que, mientras los bastiones se sostuviesen y no faltara 
la pól,vora, no podría barco alguno acercarse a las costas de la terrible 
isla. 

Por desgraCia para los piratas, a eso de las seis de la tarde, cuando 
ya la flota, horriblemente maltratada, iba a. retirarse, llegó a las aguas 
de la isla un inesperado socorro, que fué acogido con estrepitosos ¡hurras! 
por parte de las tripulaciones. ' 

Eran otros dos cruceros ingleses y una gran corbeta holandesa, segui­
dos a poca distancia por un bergantin de vela, pero perfectamente arti­
llado. 

Sandokan y yá.ñez palidecieron al ver aquellos nuevos enemigos. 



~I 

LA MU.1ER DEL PrRATA 73 

Comprendieron Inmediatamente que la. caída de la. roca. en manos de sus 
f!nem1gos era cuestión de horas; pero no por eso perdieron ánimo, y en­
filaron parte de sus cafiones contra aquellos nuevos navíos. 

Las !!'rA,nadR~ cRían por Mntena,r<,s Rnte loe; t.errltn1f'I1f's . en 10.<; bas­
tlones. en los reductos y en las casas del Doblado. produciendo explosio-

1I nes Violentas que deshacían las obras de defensa, quebrantaban las 
empaliZadas y se introducían a. través de las aspilleras. 

Al cabo de una hora la prlmf!ra. linea de bastiones no era mAs que 
un montón de ruinas. 

Dieciséis cafiones había~ quedado inservibles y una docena. & cule­
brinlts yadan ent.re un montón de cadáveres. 

Sandokan intentó un (¡1Umo golm. Dirle:i6 el fuee:o de sus caflones 
sobre la naN,e almirante. dejando a las culebrinas el encargo de contestar 
aI fuego de los otros barcos. . 

Durante veinte minutos el crucero resistió aquella lluvia de Dro~o­
tlle.c; que ~o atravesaban de parte a parte, que le hacían pedazos la ma­
niobra y le mataban la tripulación.; pero una granada de veintiún kilo­
!!TatTl().<; llln'l:ada por Giro-Batol cl1n un mortero le abrió en la proa un enor­
m(' boouete. 

El burlUe se Inclinó sobre un costado, yéndose a pique rápidamente. 
La atención de lo~ otros barcos se concentró en el salvamento de los náu­
fr9.!!'os, y multitud de embarcaciones surcaron las aguas; pero muy pocos 
se libraron de la metralla de los piratas. 

En tres minutos el crucero se fué a ¡pIque, arrastrando consigo a los 
hombres que auedaban sobre ooblerta. 

La - escuadra suspendió durante alglIDOS minutos el fu.ego; pero en 
seguida vol'\7i6 a reanudarlo con mayor furia, y avanzó hasta colocarse a 
cuatrocientos metros de la isla. 

Las baterías de derecha e lzqulerda, oprimidas por aquel huracán de 
fuego. quedaron reducidas al. silencio al ca;bo de una hora, y los pirata.s 
se vieron obligadOS a retirarse detrás de la segunda lmea de bastiones. 
Y. por último, a la tercera. que :ITa estlliba, medio arruinada. 

Enhiesto y todavía en buen estado no quedaba más que el gran r.educto 
central. el mejor armado y el más 'fuerte. 

San{{okan no se cansaba de animar a sus homDre~: pero preveía que 
no estaba lejOS el momento de la retirada. Media hora desnués un pol­
vorfn volaba. concluyendo de deshacer las medio caldas t.rincheras, y 
enterrando entrp. sus ruinas a doce piratas y veinte indfgenas. 

Se intentó .otro esfuerzo para contener el avance del en,emigo con­
centrando el fuego sobre otro crucero; pero los cafiones eran ya muy po­
cos. porque la mayoría de ellos habían reventado o los d'esmontaron las 
balas enemigas. 

A las siete y diez minutos también volaba el grnn reducto, a1'1';;;;--' 
trando a varios hombres y a la artillería gruesa. 

-¡Sandokan --gritó Yáfiez corriendo hacia el pirata, que estlliba 
apuntando su cafión-, la posición está perdida! 

-¡Es verdad! ---contestó el Tigre con voz ahogada. 
-¡Ordena la retirada antes que sea demasiado tarde! 
sandokan echó un vistazo a las ruinas en medio de las cuales sola­

mente tronaban ya dieciséis caflones y veinte culebrinas, y otro a la. es­
cuadra, que estaba echando al agua los botes para. los homb~ de 
desembarco. 
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Un parao anclaba ya al pie de la gran roca, y su tripulación le 
disponía. a tomar posiciones. 

La partida estaba perdida. Dentro de pocos minutos los asaltantes 
desembarcarían para atacar las arruinadas trincheras y deshacerse de 
los últimos defensores. 

Un retraso de algunos nllnutos podría ser funesto y comprometer la 
fuga hacia las costas occidentales. 

Bandokan reunió todas sus fuerzas para pron1mciar una palabra que 
nunca había salido de sus labios, y ordenó la retirada 

En el momento en que los tigres se convencían de la pérdida de 
Mompracem y con IQ.grimas en los ojos y destrozado el corazón se ponían 
en salvo en los bosques y los indígenas huían en todits las direcciones, el 
enemigo desembarcaba, dirigiéndose furioso con la bayoneta calada hacia 
las, trincheras, detrás de las cuales crela que Iba a encontrar todavía al 
enemigo. 

La estrella de Mompracem se ha;bía extlngu1ndo para siempre. 

CAPITULO XI 

EN EL MAR 

Reducidos los piratas a setenta solamente, heridos la mayor parte, 
sedientos de sangre. sin embargo. estaban todavía dispuestos a volver 
a emprender la lucha anhelando la venganza: no podía ser por el mo­
ment.o. y se retiraban. !!'uiados por sus valerosos .iefes. el Tigre de la 
.Mala.qi(1. y Yáñe:r. . mHa¡g-,ros311ll!ente ileso,; en el 'oomlb'9.1te. 

A pesar de haber perdido para siempre su poderío, su isla. su mar, 
todo, Sandokan conservaba en aqu.ella retil'ada una calma verdaderamente 
admirable. Sin duda altrtma. !había previsto el próximo fin de la pira­
tería, y habia ido habituándose a la idea de - retirarse lejOS de aquellOS 
mares, consolándole el pensamiento de que después de tanto desastre 
todavía le ouedaba su adorada Perla de Labuán. 

Sin embargo, en su rostro se distinguían las huellas de una emoción 
muy grande, que en vano se esforzaba por ocultar. 

Apresuraron el paso, y los piratas llegaron en breve a las orillas de 
un torrente seco, donde encontraron a Mariana y a los seis hombres que 
la guardaban. 

La jovencita se arrojó en los brazos de Sandokan, que a su vez la 
estrechó tiernamente cOntl'a su peoho. 

-¡Gracias a Dids! -dijo ella-o ¡Vuelves vivQ! 
-¡Vivo, sí; pero .derrotado! -contestó con voz triste. 
-¡ Asi lo quiere el Destino, mi vallente! 
---'¡Vámonos. MarIana; el .enemigo no está. lejos! ¡Tigres, apresuré. 

nionos, para que no nos alcancen los vencedoresl ¡Es prob3ible que toda­
vía tengamos que luohar de un modo terrible! 

En lontananza se oian los gritos de los venced ore!! y se dlvisruba el 
resplandor de una luz intensa, sefial clara de que el poblado había sido 
entregadO a las llamas. 

Sandokan hizo subir a Mariana en un caballo, y la re.ducida tropa 
Be puso ráipidamente en camino para llegar a. las costas occidentales ant.ea 
".~ qut el enemigo tuviese tiempo de cortarle¡ la retfrada. 
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A las once de la noche llegaban a una pequeña aldea de la costa, ante 
la cual estaban anclados los tres paraos. 

-¡Pronto, embarquemos! -dijo Sandokan-. ¡Los minutos son pre­
cio.sos! 

-¿Nos acometerán? -preguntó Mariana. 
-¡Quizás! ¡Pero mi cimitarra te defenderá, y mi pecho te servirá 

oe escudo contra los tiros de esos malditos, que me han aplastado con 
rus fuerzas ! 

Se dirigió hacia la playa y miró aJ mar, que parecía tan negro como 
si fuese de tinta. 

-No veo ningún farol -dijo a Mariana-: puede ser que podamos 
alejamos de mi pobre isla sin que nos molesten. 

Exhaló un profundo suspiro y se enjugó la frente, impregnada. de 
suaor. 

-¡Embarquemos! -"<lijo después. 
Los piratas se embarcaron con lágrimas en los ojos; treinta tomaron 

puesto en el parao más pequeño; los restantes, parte en el de Sandokan, 
parte en el que mandlliba Yáñez, y que conducía los inmensos tesoroa 
del jefe. . 

Al levar las anclas se vió a Sandokan que se llevaba las m&noa al 
corazón, como' si se le hubiera roto al,go dentro del pecho. 

-¡Amigo mio! -"<lijo Mariana, abrazándolo. 
-¡Ah! -exclamó él con profundo dolor-o ¡Me parece que se me ha 

hecho pedazos el corazón! 
--'Lamentas la pérdida de tu poderío, Sandokan, y 1\\ pérdida de 

tu isla. 
-¡Es verdad, amada mía! 
-Quizás puedas reconquistarla algún día y volvamos a ella. 
-¡No; :todo ha concluido ¡para el Tigre de la MalCUlia.! 
Inclinó la cabeza sobre el pecho y lanzó una especie de gemido; 

pero en seguida, levantándola otra vez, gritó enérgicamente: 
-¡A alta mar! 
Los tres barcos recogieron los cables y se alejaron de la isla, llevando 

consigo a los últimos supervivientes de las formidables bandas que du­
rante doce años habían esparcido el terror en los mares de la Malasia.. 

Llevaban ya recorridas seis millas cuando un grito de furor estalló 
a bordo de los barcos. 

En medio de las tinieblas h8Jbían aparecido de improviso dos punto.s 
luminosos que corrían hacl8. la flotilla. 

-¡LOS cruceros! -gritó una voz.-. ¡Atención, amigos I 
Sandokan. que se había sentado a popa para mirar a su isla, que 

desaparecía lentamente entre las sombras, se levantó rugiendo. 
-¡Todavía' el enemigo! -exclamó con acento intraducible y apre­

tando sobre el pecho a la muchacha que estaba a su lado-. ¡También en el 
mar quieren perseguirnOS esos malditos! ¡Tigres, ahí están los leones 
que se nos eohan encima! ¡Arcrilba todoo con las armas en la mano! 

No se necesitaba más para animar a los piratas, que ardian en deseos 
de venganza; Y que se forjaban la ilusión de que con un combate desespe­
rado podrían reconquiStar la perdida isla. Todos blandieron las arlll88 7 
se prepararon a lanzarse al abordaje en cuanto lo ordenaran los Jefes. 

-iMariana. -:-dijo Sandokan volviéndose hacia la Jovencita, que mi-
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raba con terror aquellos dos puntos luminoso¡; qu\'! brillaban en las tinie· 
b:as-, vete a tu camarote, alma mía! 

-¡Gran Dios, estamos perdidos! -murmuró ella. 
-¡Todavía no; los tigres de Mompracem tienen sed de sangre! 
-¡Quizás sean dos cruC\'!ros poderosos! 
-jAunqu\'! los tripulasen mil hombres, los abordar.emos! 
-¡No intentes un nuevo combate, mi valiente amigo; es prob8lble que 

f:SOS dos barcos no nos h~yan visto todavía, y pOdríamos engafiarlos! 
-Verdad, lady Mariana -dijo uno de los jefes malayo&-. Estoy segu­

re. de que nos buscan; pero dudo mucho que nos ha.yan vist{). La noche 
es muy oscura, no llevamos farol alguno enC\'!ndido, y. por lo tanto, es 
impos~ble que se hayan hecho cargo de nuestra presencia. Sé prudente, 
Tigre de lá Malasia. Si podemos evitar un nuevo combate, ganaremos todos. 

-¡Sea! -contestó Sandokan, d\'!Spués de algunos instantes de re­
O.exión-. Por el momento dominaré la ira que me abrasa, y trataré de 
.huir de su abordaje; pero, jay de ellos si quieren seguirme en mi nuevo 
rumbo I ¡Estoy decidido a todo, incluso a acometerlos! 

-No comprometamos inútilmente los últimos r\'!Stos de los tigres de 
Mompracem -dijo el jefe malayo-. Tengamos prudencia por ahora. 

A una orden de Sandokan el parao viró de bordo, dirigiéndose hacia 
las costas meridionales de la isla, donde había una bahía bastante pro­
funda . para alojar a una pequeña flotilla. Los otros dos barcos se apre­
sural'On a seguir la maniobra, pues ya habían comprendido cuál era el 
plan del Tigre de la Malasia. 

El viento les era favorabl.e, porque sop1aJba del NorO\'!Ste, y, por lo 
tanto, había la posibilidad de que los paraos llegasen a la bahía antes 
ele que despuntara el Sol. 

-¿Han cambiado de ruta los dos barcos? -preguntó Maríana, que 
escrutaba el mar ansiosalIDente. 

-Es imposible saberlo por abora. -contestó Sandokan, que se habla 
!ubido en la amura de popa. para observar mejor los dos puntos lumi­
nosos. 

~Me parece que están mar adentro, lov.erdad Sandokan? ¿O acaso 
me equivoco? 

-Te equivocas, Mariana -contestó el pirata ~\'!Spués de algunos 
instantes-. También esos dos pUIlltos luminosos han virado de bordo. 

-¿Y se dirig.en hacia. nosotros? 
-Me lo figuro. 
-¿Y no lograremos huir de ellos? -preguntó la ~o\'·encita, con ano 

gustia. 
-¿Cómo vamos a luchar con sus máquinas? El viento es todav!& 

muy débil para que pueda imprimir a nuestros barcos una. velocidad 
i.¡ual a la del vapor. Sin embargo, el a}lba no tardará. mucho, y al .salir e' Sol, en estos sitios el viento aumenta :üempre. 

-¡Sandokanl 
-¡ Mariana I 
-jT,engo tristes presentimientos I 
-¡No temas, niña mia! ¡Los tigres de Mompr¡;,cem están dlsPUtWt06 

a morir por ti! 
-i Lo sé, Sandokan: por ti es por quien yo tiemblo 1 
-ti'or mil ~xclamó el pirata con fi.ereza-. ¡Yo DO ten¡o miedo 
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de esos leopardos que nos buscan para darnos una nueva batallal ¡El 
Tigre está vencido; pero todavía. no está. domefia.aol 

-¿Y si te hiriese una bala? ¡Gran Dlosl ¡Qué idea tan terrible, mi 
valeroso Sandokanl 

-La noohe es muy oscura; no brilla ninguna luz a bordo de nues­
troo barcos, y ... - una voz que salió del segundO parao le cortó la pa­
labra. 

-¡ Eh, hermano I 
-¿Qué quieres, Yáñez? -preguntó Sandokan, que había reconocido 

la voz del portugués. 
~Me parece que esos dos barcos se disponen a cortarnos el camino. 

Lo¡; faroles, que antes proyectaban luz roja, ahora se han vuelto verdes, 
y eso indica que han cambiado de rumbo. 

-Entonces, los ingleses han notado nuestra presencia. 
-Eso temo, Sandokan. 
-¿Qué me aconsejas que haga? 
-Dirigirse audazmente mar adentro e intentar el paso por entre el 

enemigo. Mira : se alejan uno de otro para cogernos en medio. 
El portugués no se hlllbia equivocado. 
Los dos barcos enemigos parecía que maniobraban de una manera. 

misteriosa y se habían separado bruscamente. 
Mientras uno se dirigía hacia las costas septentrionales de Mompra­

cem, el otro marchaba rápidamente hacia las meridionales: 
Ya no haibía que dudar acerca. de sus intenciones. Querían interpo­

nerse entre los veleros y la costa para impedirles buscar refugiO en algu­
na balhía y acometerlos en pleno mar. 

Al ver esto Sandokan dió un grito de rabía. . 
-¡Ah! -,tlijo-. ¿Queréis volver a darme la batalla? ¡Pues, bueno; la 

tendréis! 
-¡Todavía no, hermano! -gritó Yáñez, que se habia subido a la 

ploa de su barco-o Dirijámonos a alta mar, y procuremos pasar por entre 
los dos. 

-¡Nos alcanzan, Yá.ñez! El viento es todavía muy débil. 
-Intentémoslo, Sandokan. ¡Ohé! ¡Vosotros, a las escotas y virando 

hacia el Oeste! ¡Los artllleros, a sus puestos! 
Un instante después los tres veleros cambiaban de rumbo, dirigién­

dose resueltamente hacia el Oeste. 
Asi que se hicieron cargo de la audaz maniobra, los dos barcos ene­

migos cambiaron también rápidamente de dirección. 
Se veía ya con toda seguridad que querían coger en medio a los tres 

},Jaraos antes de que pudieran apoyarse en Cualquier OCra isla. 
Sin embargo, creyendo que se encaminaban en aquella dirección por 

pura casualidad, Sandokan y Yá.ñez no cambiaron de rumbo; antea bien, 
ordenaron a sus tripuiantes que desplegasen algunas otras velas para 
avanzar más rápidamente. 

Durante veinte minutos los tres veleros continuaron avanzando para 
huir de la en<:errona. de los dos barcos de guerl'll., loo cuales tendían & 
reunirse. 

Ningún pirata apartaba la ttúrada de los faroles, tratando de adlvi­
~&r la. maniobra de los enemiilQ6. A pesar de eso, estaban dispuestos • 
disparar caftones y fusiles en cua.nto lo ordenaran SUIl Jefes. Ya bab1an 
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dado algunas bordadas que. los habían llevado mar adentro. cuando vie­
ron virar de bordo nuevamente a los faroles. 

Un momento después se oyó a Yáñez gritar: 
-¡Ehl ¿No ves que nos dan caza.? 
-¡Ah. canallas!- gritó Sandokan con acento intraducible-, ¡Tam-

bién venis a acometerme en el mar! ¡ Tenemos hierro y plomo para 
todos! 

-Estamos perdidos; ¿verdad. Sandokan? -dijo Mariana estrechán­
dose contra el pirata. 

-jTodavla no, niña mia! -contestó el Tigre-. ¡Pronto; vuélvete a 
tu camarote! ¡Dentro de pocos minutos caerá una granizada de balas y 
metralla sobre el puente de mi parao! . 

-¡Quiero quedarme al lado tuyo. mi valiente! ¡Si tú muer,es. yo cae­
ré cerca de ti! 

-¡No. Mariana! Si te viese aquí, me faltaría la audacia y tendrla 
demasiadO miedo. Es preciso que esté libre para volvel' a ser el Tigre de 
la Malasia! 

--Espera, al menos, a que hayan llegado esos barcos. Quizás no nos 
hayan visto todavía. 

----se dirigen a todo vapor hacia nosotros, querida mía. Yo ya los veo. 
-¿Son barcos muy fuertes? 
-Una corbeta y un cañonero. 
-¡No pod.rás vencerlos! 
-;Somoo todos valientes, y subiremos al asalto al barco más grande. 

¡Vamos; vete a tu camarote! 
-¡Tengo miedo, Sandokan! --exclamó sollozando-- la jovencita. 
-¡No temas; los tigres de Mompra~em lucharán como desesperados! 
En aquel momento resonó un cañonazo. Una bala pasó silbando ron­

camente y horadando dos velas. 
-¿Oyes? ~preguntó Sandokan-. Nos han descubierto y se dispo­

ven a damos la. batalla. ¡Miralos! Se dirigen los doo hacia nosotros para. 
oohamos a pique con los espolones. 

Efectivamente; los dos barcos enemigos avanzaban a todo vapor, como 
si tuvi.es€n intención de pasar por ojo a los tres pequeños veleroo. 

La corbeta forza'ba la máquina arrojandO nubes de humo y escoria.s. 
y se dirigía hacia. el parao de Sandokan, mientras que la cañonera pro­
curaba lanzarse contra la que mandaba Yáñez. 

-lA tu camarote! ---gritó Sandokan. mientras la corbeta disparaba 
UD segundo cañonazo-. ¡Aquí está la muerte! 

Cogió entre sus vigorosos brazos a la jovencita y la transportó al 
camarote. 

Entretanto un huracán de metralla barría la cubierta del barco, es­
trellándose contra el casco y la ar.boladura. 

Mariana se abrazó desesperadamente a Sandokan. 
-¡No me dejes, mi valiente! -dijo . con voz sofoca.da por los sollo­

:IOS-. ¡No te alejes de mi lado! ¡Tengo miedo, Sandokan! 
El pirata la apartó con dulce violencia. 
-¡ No tiembles por mil -le dijo-. ¡ Deja que vaya a sostener la últi­

ma batalla Y a oír todavía el ruido de la artillería! rDéjame que guíe 
una vez más a la victoria a los tigres de Mompracem! 

-¡Sandokan. tengo presentimientos siniestros! ¡Deja que esté cerca 
de ti: te defenderé contra las armas de mis compatriotasl 
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-¡Me basto yo para arrojar al mar a mis enemigos! 
El catión tronaba furiosamente en .el mar. En el puente se olan los 

gritos salvajes de los tigres de Mompracem y los gemidos de los prime­
ros beri<1os. 

Sandokan se soltó de los brazos de la jovencita y se precipitó por 
la escalera, gritando: 

-¡Adelante, mis valientes! ¡El Tir¡re de Zn Malasia está con vorotro's! 
La batalla arreciaba por ambas partes. El cafionerro habia acometido 

al parao del portugués intentando abordarlo; pero llevaba la peor parte. 
La artilerfa ele Yáftez le había me,ltratado bastante. fracturándole las 

ruedas, deshaciéndole las amuras y tronchándole el mé.stll. 
Por aquel 1a<10 la victoria no ofrecfa duda;. pero alli estaba la corbeta, 

una nS;ve poderosa, armada con mUchos cafiones y tripulada por muchos 
hombres. 

Se había echado encima de los dos paraos de Sandokan, cubriéndo-
10.'1 de hierro y haciendo grandes estragos en los piratas. 

La anarición del Tiqre d.e la Malasia reanimó a los combatientes, que 
comenzaban a sentirse impotentes ante tanta matanza. 

Aquel hombre formidable se lanzó hacia uno de los dos cafiones, 
g-ritando de un modo feroz: 

-¡Adelante. mis vaHentes! ¡El Tiqre de la Malasia tiene sed de san­
gre! ¡Limpiemos el mar y arrojemos al agua a eS03 perros que vienen a 
desafiamos! 

Su pr.esencia no pudo, sin embar~o, cambiar el asp~to de la batalla. 
Aun cuando no fallara ninguno de sus tiros y barriP..se las amuras de 

la corbeta con nubes de metralla, las balas 'Y las granadas caían ince­
santemente sobre su barco, deshaciéndolo y diezmando a sus gentes. 
. Era imposible r.esi.sth· a tanta furia. Unos cuanto:; minutos más, y los 
dos nobres paraos qUedarfan reducidos a dos pontones acribillados. 

Rolamente el portugués disputaba con ventaja la victoria al cañonero, 
disparándole andanadas vel'dader!limente desastrosas. 

Con una sola mirada Sandokan se hizo cargo de la grav.edad de la 
situación. 

Al ver al ' otro parao cOqlpletamente desmantelado y casi hundido, 
10 abordó, mandando embarcar en su propio barco a los supervivientes, 
y en seguida, desenvainando la cimitarra, gritó: 

-¡ Arriba, tigres! ¡ Al abordaje! 
La desesperación centuplicaba las fuerzas de los piratas. Descargaron 

de un solo golpe los dos cationes y las culebrinas para l1mpl~r de fusller08 
las amuras y en seguida aquellos treinta valtentes lanzaron las grapas de 
abordaje. 

-¡No tengas miedo, Mariana! -gritó por última vez Sandokan al 
oír que la jovencita le invocaba. 

En seguida, a la cabeza de sus valientes, mientras Yifiez, mM aJfor­
tunado, hacia saltar el cafionero metiéndole una granada en la santa­
bárbara, subió al aJbordaje, precipitándose en el puente del barco enemigo 
como un toro herido. 

-¡Sitio! -gritó, blandiendo su terrible cimitarra-. ¡Soy el Tigre! 
Seguido de sus hombres fué a chocar contra los marineros, y los 

rechazó hasta la popa; pero por la proa. hizo irrupción otra columna de 
nombres guiadOS por un oficial, a quien Sandokan reconoci6 en seguida. 

-¡Ah! ¿Eres tú, baronet? -exolamó el Tigre prec1ptMndos~ 'sobre 61. 
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-¿Donde está, Mariana? -preguntó el oficia! con VOl! ahogada por 
el furor. 

-¡Tómala! -contestó Sa.ndokan. 
Con un golpe de cimitarra lo derribó, y arrojá.ndose encima de él. 

le plantó el krís~ en el cora7hn: pe!1"O casi en aquel nrismo momento 
también caía heri<lo en la cabeza por un hacha. 

CAPITULO XII 

LOS PRISIONEROS 

Cuando volvió en sí, todavía me<lio atontado por el terrible golpe que 
había recibido en 1:t cabeza. se encontró no Ubre en el puente de su ' 
propio barco, sino encadenado en la bodega de la corbeta. 

Primero se creyó pr.esa de un sueño terrible; pero el dolor que le 
martirizaba, sus carnes rasgadas en más de un sitio por la punta de 
las bayonetas. y, sobre todo, las cadenas que le sujetaban, lo volvieron 
en breve a la realidad. 

Se levantó, sacudió furiosamente los hierros, y echó en tomo suyo 
una mira<la, como si todavía no estuviera bien seguro de no encontrarse 
en su barco: pero en seguida dió un grito dp, fiera herida. 

-¡Prisionero! -exclamó apretando los diéntes e intentando romper 
las cadenas-o ¿Qué es 10 que ha acontecido? ¿Hemos sido vencidos otra 
vez por los ingleses? ¡Condenación y muerte! ¡Qué terrible despertar! 
¿Y Mariana? ¿Qué le ha sucedido a esa pobre niña? ¡Quizá. hwya muerto! 

Un espasmo tremendo le oprimió el corazón al expresar este pensa­
miento. 

-¡Mariana! -gritó, continuan<lo en su tarea de retorcer los hie­
rros-. Niña mfa, ¿dónde estás? ¡Yáñez! ¡Inioko! ¡Tigres! ¡Nadie con­
testa! ¿Habéis muerto to<fu;s? Pero, no, ¡'5$ irn¡posible! ¡O yo sueño o 
estoy loco! . 

Aquel hombre que no h3!bfa sabido nunca qué era el miedo, 10 expe­
rimentó en aqucl momento. 

Sintió que le faltaba la razón. y miró con espanto en derredor suyo. 
-¡Muertos! ¡Muertos todos! -exclamó con angustia-o ¡Solamente 

yo sobrevivo a tanto estrago para que me conduzcan a Labuán. ¡ Mar~a­
na! ¡Yá.ñ.ez. l!l1i roen ,amigo! jInioko! '¡TalIllIb1én tú, mi valdente, .has caído 
bajo el plomo de estos asesÚlos! 

"¡Mejor hubiera sido que yo hubiera muerto y que hubiera ido & 

parar con mi barco a los abismos dcl mar! ¡Dios, qué catástrofe!" 
En- seguida, acometido por un ímpetu de desesperación y locura, se 

arrojó otra vez del entrepuente, sacudiendo como un loco las cadenaa 
y gritando: 

-¡Matadme. mata4me! ¡El Tigre de la Malasia no pUede ya vivl4'! 
De pronto se detuvo a! oír una voz que gritaba: 
-jEl Tigre de la Malctsia! ¿Está vivo todavia el capitá.n? 
Sandokan miró en derredor. 
Una linterna suspendida de un clavo ilumina·be. escasamente cl en­

trepuente; pero aquella luz basta,ba para qv.e pudiera. d.Istingu1r a. una 
persona. 

Primero no vi6 Bandokan mis que barriles; pero después descubrI6 
una forma. humana acurrucada cerca de la. carlinga. del palo mayor. 
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-¿Quién eres tú? -gritó. 
-¿Quién habla del Tigre de la Malasia? -preguntó a su vez la voz 

primera. 
Sandokan se estremeció, y un relámpago de alegria brU1ó en sus 

ojos. Aquel acento no le era desconocido. 
-¿Estará aquí alguno de mis hombres? -preguntó--. ¿Inioko quizás? 
-¡lnioko! ¿Aquí me conocen? ¡Entonces no estoy muerto I 
El hombre se levantó y sBlCudió lúgubremente las cadenas. 
-¡Iniokol --exclamó Sandokan. 
-jEl capitán! --exclamó el otro. 
Cayó a los pies del Tigre de la Malasia, repitiendo: 
-jEl capitán! ¡Mi capitán I ¡Yo le había llorado por muerto! 
Aquel nuevo prisionéro era el comandante del tercer parao, un da.­

yaco valeroso, que gozaba de grandísima fama entre las bandas de Mom­
pracem por su ·· valor y pcIr su habilidad de marino. 

Era un hombre de alta estatura, bien proporcionado, como lo son 
en general los bomeses del interior, de ojos grandes e inteligentes y la 
epidermis de color amarillo dora-do. 

CCmo to<ios sus compatriotas, llevaba los cabellos largos, y los bra­
zos y las piernas adornados con gran número de brazaletes -de cobre y 
bronce. 

Aquel hombre valiente, al verse ante el Tigre de la Malasia, llora­
ba y rela a un tiempo. 

-¡Vivo! ¡Vivo todavía! --exclamaba-. ¡Qué felicidad! ¡¡Por lo me­
nos, usted se ha librado de tahto estragd! 

-¿De tanto estrago? -gritó Sandokan-. ¿Es decir, que han muerto 
todos los valientes que he arrastrado conmigo al abordaje de esa nave? 

-¡Ay -de mi! ¡Sí, todos! -contestó el dayaco con voz ahogada. 
-¿Y Mariana? ¿Ha desaparecidO al hundirse el parao? ¡Dímelo, 

Inioko, dímelo! 
-No: vive tOdavía. 
-¡Vive todavía mi niña! -gritó Sandokan con alegria y fuera de 

sl-. ¡Estás seguro de Jo que dices? 
-Si. mi capitán. Usted ya: había caído; pero otros cuatro compa­

ñeros y yo resistíamos todavía, cuando vimos que traían al puente de 
esta nave a Mariana. a la niña de los cabellos de oro. 

-¿Quién? 
-Los ingleses. capitán. La muchacha. espantada, sin -duda, por el 

agua que debla de haber invadido su camarote salió a cubierta llamando 
a usted en alta voz. Al verla. algunos marineros echaron rápidamente a.l 
mal' una chalupa para recogerla. A pocos minutos que hubiesen tardado, 
habrla desaparecido la niña en el inmenso vórtice abierto en el agua pdr 
el parao. 

-¡.Y vive todavía? 
-Sí. cR'Oitán. Clamaba por usted cuando la subían al puente. 
-1 Maldición I ¡Y yo sin poder correr en su ayuda I 
-Lo intentamos nosotros. capitán. No éramos más que cuatro; nos 

rodearon cincuenta hombres intlmándonos la l"endlci(in, Y. sin embat'­
go, nos lanzamos contra los marineros que lJevaban a la reina de Moro .. 
pracem. Eramos demasiado pocos para empefíar aquella lucha.. Me derri­
ba.ron, me pi~otearon, me ataron, y me trajeron aquí. 

-¿Y los demás? 
-Se hicieron matar, después de haber heeh<1 gran estra,go entre los 

que los rodeaban. ~ I 



82 EMILIO SALGARI 

-¿Y Mariana sigue a bordo de este barco? 
-Sí, Tigre de la Malasia. 
-¿No la han trasbordado al cafionero? 
-Creo que el cañonero navega ahora bajo el agua -dijo Inioko. 
-¿Qué quieres decir? 
-Que ha sido echado a pique. 
-¿Por Yáfiez? 
-Sí, capitán. 
-Entonces, ¿Yáñ'ez vive todavía? 
-Poco antes de que me trajesen aquí vi a gran distancia su parao, 

que huía a velas desplegadas. Durante nuestra lucha puso fuera de cdm­
bate al cafionero, haciéndole pedazos las ruedas e incendiándolo des­
pués. He visto alzarse las llamas sobre el mar, y poco después he oido 
un estam¡pido lejano. Debía de ser el de la santaJbátlbara a[ reventar. 

-y de los nuestros, ¿no ha huido ninguno? 
-Ninguno, capitán -diJo lnioko suspirando. 
-¡Muertos todos! -murmuró Sandokan con sombrío dolor, opri-

miéndose la frente con las' manos-. ¿Has visto caer a Singal, el más 
valiente y el más viejó campeón de la piratería? 

-Cayó a mi lado, con una bala de culebrina en el pecho. 
-¿Y Sangau, el león de la Romade? 
-También le he visto caer en el mar ctln la cabeza hecha pedazos 

por un casco de metralla. 
-¡Qué carnicería! ¡Pobres compafieros! ¡Ah! ¡Triste fatalioad pe­

saba sobre los últimos tigres oe Mompracem! 
Sandokan calló, quedando sumergido en dol<trosos recuerdos. Aun 

cuando se creyera muy fuerte. al fin se sentía aplastado por aquel de­
sastre, que le costaba la pérdida de su isla, la muerte de casi todos los 
héroes que hast.a entonces le habían seguido en cien batallas, y, por 
ítltimo, la pérdida de lit mu.ier amada. 

Sin embargo. en un hombre de su temple aquel aplanamiento no 
pc.'día durar mucho. No habían transcurrido diez minutos cuando Inioko 
le vió ponerse en pie de un salto y con la mirada brillante. 

-Dime -preguntó volviéndose hacia el dayaco: ¿crees que Yáñez 
nos siga? 

-Estoy convencido de ello, mi capitán. El señor Yáfiez no ha de 
abandonarnos en la desgracia. 

-¡También yo lo espero! -dijo Sanookan-. En su lugar, cJtro hom­
bre se hubiera aprovechado de esta desventura parlt huir con las in­
mensas riquezas que lleva en su parao; pero él no 10 hará. Me quería 
demasiado para hacerme esa traición. 

-¿Y qué quiere usted decir con eso, capitán? 
-¡ Que nos escaparemos! 
El dayaco 10 miró estupefacto, preguntánd<tse allá en el fondo de su 

corazón si no se hahia vuelto loco el Tigre de la Malasia. 
-¡Escaparnos! --exclamó-. ¿Y cómo? Ni siquiera tenemos un ar-

ma; y, aoemás, estamos enc8idenados. 
-Tengo un medio para hacer que nos tiren al agua. 
-No le comprendo a usted. capitán. ¿Quién nos va a tirar al agua? 
-Cuando un hombre muere a bordo de un barco, ¿qué se hace 

con él? 
-Se le mete en ,una hamaca con lUDa hala de cañón, y se le envía a 

hacer compafüa a los peces. 
-Pues con nosotros harán otro tanto -dijo Sandokan. 
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-¿Quiere usted que nos suicidemos? 
-8í; pero de modo que podamos v<1lver a la vida. 
-¡Hum! ¡Tengo mis dudas, Tigre de la Malasia/ 
-Te digo que despertaremos vivos y libres en el mar. 
-8i usted lo dice, tengo que creerlo. 
-Todo depende de Yá,ñez. 
-Debe de estar lejos. 
-Pero si sigue a la corbeta, pronto o tarde no'S recogerá. 
-¿Y después? 
-Después volveremos a Mompracem o a Labuán para libertar a 

Mariana. 
-¡Yo creo que sueño! 
-¿Dudas de cuanto te he dicho? 
-Un poco; lo confieso, mi capitán. Y es que pienso que nd poseemos 

ro Siquiera. un kriss. 
-No nos hará falta. 
-y que, además, estamos encadenados. 
-¡Encadenados! ---€xclamó Sandokan-. ¡El Tigre da la Malasia pue-

de hacer pedazos los hierros que le tengan prisionero! ¡ Aqui de mis 
fuerzas! ¡Mira! . 

Retorció con fW'ja los eslabones, y dando un tirón irresistible los 
abrió y arrojó lejos de 51 la cadena. 

-¡Ya está libre el Tigre/ -gritó. 
Casi en ei mismo instante la escotilla de popa se levantó, y crUjiÓ 

la escala bajo el peso de algunos hombres. 
-¡Ahí están! -exclamó el dayaco. 
-¡Ahora voy a enviarlos a todos!... -gritó Sandokan, dominadd 

de repente por un acceso de furor. 
Vió en el suelo una manivela rota: la cogiÓ, e hizo un movimiento 

como para lanzarse a la escalera; pero el dayaco le detuvd en el acto. 
-¿Quiere usted que le maten, capitán? -le dijo-. ¡Piense que en 

la cubierta hay otros doscientos hombres armad{,'S! 
-¡Es verdad! -contestó Sandokan arrojandO lejos de sí la maní­

vela-. ¡El 'J!igre está vencidol 
Se acercaron a ellos tres hombres; uno era un teniente de navío, 

probablemente el comandante de la corbeta: los otros dos eran mari­
neros. 

A una senal de su jefe los dos últimos armaron las bayonetas y 
asestaron las carabinas a los dos piratas. 

Una sonrisa desdeño'sa apareciÓ en los labios del Tigre de la Malasia. 
-¡.Tiene usted miedo -le preguntó-, o ha bajadO usted, señor te­

niente, para presentarme estos dos ho.mbres armados? Le advierto que 
no me hacen temblar sus fusiles; por lo tanto, pOdla usted evitarse este 
espectáculo un poco ridículo. 

-Ya sé que el Tigre de la Malasia no tiene miedd -contestó el te-
Diente-. He tomado únicamente algunas precauciones. 

-¿A pesar de que esWy desarmado? 
-Pero no encadenado, a lo que veo. 
-No soy hombre que pueda tener largo tiempo prisioneras l"oS mu-

ñecas. 
-jUna hermosa fuerza, a fe mía I 
-Dejemos la conversación, señor, y dígame qué es lo que qUiere. 
-Me han enVi~do para que vea. si necesita usted que le curen. 
-No estoy hendo. 



84 EM.n.to SALGAR! 

-Sin embargo, creo que ha recibido usted un mazazo en e'l cráneo. 
-Mi turbante lo amortiguó mucho. 
-¡Qué hombre! -exclamó el teniente con sincera admiración . 
-¿Ha concluido usted? 
-Todavia no, Tigre de la Malasia. 
-Vamos a ver; ¿qué más quiere? 
-Me ha enviado aqui Una dama. 
-¿Mariana? -gritó Sandokan. 
-Sí, lady Guillonk -ilontestó el teniente. 
-Vive; ¿verdad? -preguntó Sandokan, en tanto que una. oleada 

de sangre le subía al rostro. 
-Sí, Tigre de la Malasia: la he salvado en el momento en que il 

parao de usted iba a sumergirse. 
-jOh! ¡Hábleme usted de ella; se lo suplico, se lo ruego! 
-¿Para qué? Yo, señor, aconsejada a usted qUe la. olvidase. 
-jOlvidarla! -exclamó SandOkan-. ¡Oh! ¡Nunca! 
~Lady Guillonk está perdida. ya pa.ra. usted. ¿Qué esperanza. puede 

usted tener todavia? 
-jEs verdad! -mur:muró Sandokan con un suspiro-. ¡Yo /SOy un 

hombre condenado a muerte! 
El teniente no contestó; pero aquel sUencio valia tanto como una 

afirmación. 
-IAsl estaba escrito! -ilOntestó Sandokan después de algUllo's ,se­

gundos-. Mis victorias debian traerme una muerte ignominiosa. ¿A dón­
de me conduce usted? 

-A Labuán. 
-¿ Y me ahorcará usted? 
También esta vez el teniente permaneció silencioso. 
-Puede usted dec1rmelo francamente -<lijo Sandokan-. ¡El Tigre 

de la Malasia no ha temblado nunca ante la muerte! 
-Ya lo sé. La ha desafiado usted en cien abordajes, y nadie ignora 

que es el hombre más animoso y valiente de Borneo. 
-Entonces, digamelo usted todo. 
-No se equivoca usted: le ahorcarán. 
-Hubiera preferido la muerte de los soldados. 
-¿El fusilamiento? 
-Si -respondió Sandokan. 
-Pues yo, en cambio, no tan sólo hubiera. respetado la. vida de us-

t.ed, sino que le hubiese dado un mando en el ejército de la. India -<lijo 
el teniente-o Hombres tan audaces y tan animosos son muy raros en 
el dla. . 

-j Gracias por sus buenas intenciones; pero no me salvarán de 1& 
muerte I 

-Por seguro, señor. ¿Qué quiere usted? Mis compatriotas, aun ad­
mirando su extraordinario va.lor, le temen, y no vivirían tranquilos a. no 
verle a. usted muy lejos. 

-y, sin embargo, teniente, cuando usted me acometió yo estaba a 
punto de dar un adios a mi vida de pirata y a. Mompracem. 

"Quería irme muy lejos de estos mares, no pqrque temiera a. sus com­
patriotas, porque, si hubiese querido, habría. podido reunir en mi isla 
miles de piratas y a,rmar centenares de paraos, sino parque, encadenado 
por Mariana, al cabo de tantos afios de s¡.ngrientas luchas deseaba te¡¡er 
una vida tranquila al lado de la que amaba. 



LA MUJER PEL PIRATA 

"El d-estino no ha querido que pudiese realWar este sueñd. ¡Má.teme 
usted; sabré morir como l.uerte!" 

o -Entonces, ¿no ama usted ya a lady Gulllonk? 
-¡Si la amo! ~xclamó Sandokan con acento dolorido-. ¡Usted no 

puede formarse una idea de la pasión que esa niña hQ hecho nacer en mi 
alma! 

"Escúcheme usted: ponga usted aquí a Mclmpracem y alli a Maria­
na, y deJO la primera por la segunda. Deme usted la libertad con 111. 
condición de no volver a ver a esa muchacha, y verá usted cómo la 
rehuso. 

"¿QUé más qUiere usted? 
"Estoy desarmado, casi solo, y, sin embargo, si tuviese la más pe­

queña esperanza de poder salvar a :Mariana, me sentirla capaz del ma­
yor esfuerzo, "hasta de abrir los costados de este barco para enviaros a 
todos al fondo del mar. 

-Somos más de lo que usted cree -dijo el teniente con una son­
nsa de incredUlidad-o Sabemos cuánto vale usted y de 10 que seria ca­
paz, o y hemO's tomado nuestras precauciones para hacerle impotente. No 
intente usted nada; todo serí1l. inútil. Una bala de fusil puede matar al 
hombre más valiente del mundo. 

-¡id preferiría a la muerte que me espera en Labuán! -dijo San­
dokan con sombr1a desesperación. 

-Lo creo, Tigre de la Malasia. 
-Pero no hemos llegado todavía a Labuán, y podria suceder algo 

antes de que llegásemos. 
-¿Qué quiere usted decir? -preguntó el teniente mirándole con 

cierto recelO'-. ¿Biensa tal vez suicidarse? 
-¿ y qué le importa a usted? Que yo muera de un modo o de otro, 

el resUltado seria el mismo. 
-Quizás no se lo impedirla a usted -dijo el teniente-: Le confieso 

que sentiría mucho ver que le ahorcaran. 
Sandokan estuvo un momento silenciO'so mirando fijamente al te­

niente, ,como sr dudase de ~a veroaid de aque!JJa,S palrubra:s, \Y después 
preguntó: 

-¿No se opondría usted a que. me suicidase? 
-No '-contestó el teniente-. A un hombre como usted no pUeUe 

negársele un favor semejante. 
-Entonces, considéreme usted como bámbre muerto. 
-Pero no puedo ofrecerle medios para matarse. 
-Los tengo yo. 
-¿Algún veneno, quizás? 
-¡FUlminante! Pero antes de trme al otro mundo quisiera pedirle a 

usted un favor. 
-A un hombre que v.a a morir no se le puede rehusar nada. 
-Quis1era ver pdr última vez a Mariana. 
El teniente permaneció mudo. 
-¡Se lo ruego! -insistió Sandokan. 
-He recibido la orden de tener a ustedes separados, en el caso de 

tener la fortuna de capturarlos. Además, creo que seria mejor para 
usted y para Mari1l.na impedirles que se vean. ¿Para qué hacerle llorar? 

-¿Me lo niegta usted acaso por un refinamiento de crueldad? ¡Na 
creia. que Un marino valiente pudiera convertirse en verdugo I 

El teniente palideció. 
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-Juro que tengo esas órdenes. ¡Me disgusta mucho .que dude usted 
de mi palabra! 

-jPerdóneme ustedl -dijo Sandokan. 
-No le tengo a usted rencor; y para demostrárselo le prometo que 

traeré aquí a lady GUillonk. Pero tengó la completa seguridad de que 
le proporcionará usted un gran dolor. 

-No le diré ni una palabra del sUicidio. 
-Entonces, ¿qué quiere usted decirle? 
-He dejado ocultos en ciertos sitios inmensc!s tesoros, cuya existen-

cia todos ignoran. 
o -¿Y qUiere usted dárselO's a ella? 

-Si. para que disponga de ellos como mejor le parezca. Teniente, 
¿cuándo La veré? 

-Antes de la noche. 
-j Gracias, sefior! 
-Pero prométame usted no decirle nada de su suicidio. 
-Tiene UEted mi palabra. Sin embargo, es atroz tener que morir 

cuando ya me creía en posesión de la felicidad al lado de la mujer a 
quien tanto amo. ¡Hubiera sido much<l mejor irme a pique con mi parao 
en alta mar! j Por lo menos, hubiera bajado a los abismos marinos abra­
zado a mi prometida! 

-¿Ya dónde iba usted cuando nuestros barcos le asaltaron? 
-jLejos, muy lejos; quizás a la India o a otra isla CUalquiera del 

gran Océano! ¡En fin, este! ha concluidol ¡Que se cumpla mi destino! 
-jAdiós, Tigre de la Malasia! -dijo el teniente. 
-Tengo la promesa de usted. 
-Dentro de pocas horas verá usted a Mariana. 
El teniente llamó a lós soldados, que hablan libertado de las cade­

nas a Imoko, y volvió a subir lentamente a la cubierta. Sandokan per­
maneció de pie, miráIídole con los brazos cruzados y una extrafía son­
ri15a en lds labios. 

-¿Le ha traído a usted buenas noticias? -le preguntó Inioko acer-
cándosele. 

-jEsta noche estaremos en libertad! -contestó Sandokan. 
-¿ Y si no pUdiera realizarse la fuga? 
-Entonces abriremos los costados de este barco, y moriremos todos; 

ellos y nosotros. Sin embargo, esperemos. j Mariana nos ayudará.! 

CAPITULO XIII 

LA FUGA 

As! que se marchó el teniente, Sandokan se sentó en el último pel­
dafio de la escalera, con la cabeza entre las manos y sumergido en pro-
fundos pensamientos. ' 

Un inmenso dol<lr denotaban sus facciones. Si hubiera sido capaz 
de llorar, no pocas lágrimalS hubiesen bañado sus mejlllas. 

Inioko se h-abía acurrucado a breve distancia y miraba con ansiedad 
a su jefe. Al verle tan absorto, 110 se atrevió a interrogarle acerca ne 
sus proyectos. 

Apenas habían transcurrido quince o veinte minutos cuando volvIó 
a levantarse la escc.'tilla. 

Al ver entrar un rayo de luz, Sandokan se irguió precipitadamente 
y miró hacia lo alto de la. escala. 
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Una mUjer descendía por ella. Er-a la joven de los cabellos de eolor 
de oro; pálida, casi lívida y lacrimosa. 

La acompafiaba el teniente con la diestra colocada en la culata de 
una pistola que llevaba suspendida del cinturón. 

Sandokan se lanzó hacia su prometida y la estrechó c<1Iltra. el pecho 
nerviosamente . 

-¡Amor mío! ~xclamó llevándola a la parte opuest'a de la bodega, 
mientras el teniente se sentaba en mooio de la escala con los brazos 
cruzados y la frente nublada-o ¡Por fin vuelvo a verte! 

-¡ Sandokan -murmuró ella., estallando en sollozos-, creía que no 
iba a volver a V'erte más! 

-¡Animo, Mariana! ¡No llares, cruel; seoo esas lágrimas que me 
haQen tanto datío! 

-¡Tengo el corazón hecho 'pedazos, mi valiente amigo! ¡Ah; no 
quiero que mueras, no quiero que te separes de mi! ¡Yo te defenderé 
contra todos; yo te libertaré; yo quiero que sigas siendo mió! 

-¡Tuyo! ~xclamó él lanzando un profundo suspiro-. ¡sr, volveré 
a ser tUYo! Pero, ¿cuándo? 

-¡.Por qué dices cuándo? 
-Pero, ¿no sabes, desventurada, que me llevan a Labuán para ma-

tarme? 
-¡Yo te salvaré! 
-Puedes ha.cerló, si es que me ayudas. 
-Entonces, ¿tienes un proyecto? ~xclamó ella delirante de alegria. 
-Sí, si Dios me protege. ¡EsMchame, amor mío! 
Lanzó una mirada al teniente, que no se habia movido de su puesto, 

y llevándose a la jovencita lo más lejos que le fué posible, le dijo: 
-Proyecto fugarme, y tengo la esperanza de lograrld; pero tú no 

puedes venir conmigo. 
-¿Por qué. Sandokan? ¿Dudas que sea capaz de seguirte? ¿Acaso 

temes que me falte valor para afrontar los peligros? Soy enérgioo y no 
temo a nadie: si quieres, apufialo Q los tres centinefas, y haré saltar 
este barco con todds los hombres, si es preciso. 

-lEs imposible, Mariana! Daría la mitad de mi sangre para po­
der llevarte conmigo; pero no puede ser. Es preciso que me ayudes a 
huir, o todo será en vano; pero te juro que no estarás mucho tiempo 
entre tus compatriotas, aun cuando tuviese que Jevantar un ejército y 
diri~lo contra Labuán. 

Mariana ocultó la cara entre las manos, y gruesas lágrimas inunda-
ron su hermoso rostro. 

-¡Permanecer aquf sin ti! -murmuró. 
-4Es preciso. mi !pobre niña. ¡lEsoúdhame! 
Sacó del pecho una microscópica cajita, la abrió y enseñó a Mariana 

algunas pf1doras que exhala:ban un olor penetrante. 
-¿Ves estas pildoritas? -Je preguntó--. Contienen un veneno pdde­

roso, pero no mortal; y tienen la propiedad de suspender la vida du­
rante seis horas en un hombre robusto. Es un suefio que se parece por 
completo al de Ia muerte y que engafia aún al médico más experimen­
tado. 

-¡.Qué quieres hacer? 
-Inioko y yó nos tragaremos una cada. uno: nos creerán muertos, 

nos arrojarAn al mar, y quedaremos libres {lp. pleno Océano, 
-Pero, ¿no os a~oga.r~1s? ' 
-No, porque para eso cuento contigo. , 

J 
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-¿Qué debo hacer? ¡Habl'a; . manda, Sandokan! ¡Estoy dispuesta a 
tOdd, con tal de volver a verte libre! 

-Son las seis -dijo el pirata mirando su cronómetro--. Dentro de 
una hora mi compañeto y yo nos tragaremos las pUdoras y dare.nos un 
gran grito. Seflala exactlamente en tu reloj el minuto en que hayamos 
grita,¡io, y cuenta seis horas y d<1S segundos antes harás que )Jos echen 
al mar. Procura dejarme sin hamaca y sin bala a los pies, y ve si pue­
des arrojar algún flotador a las aguas para que podamos agarrarnos a 
él. Si no te es posible eso, ve la manera de esconder algún arma entre 
nuestras repaso ¿Has comprendido bien? 

-Lo he esculpido todo en mi meme/ria, Sandokan. Pero, después, 
~a dónde vais a dirigiros? . 

-Tengo la certeza de que Yáñez nos sigue y de que nos recogerá. . 
En .seguida reuniré armas y piratas, aun cuando tenga. que venir sobre 
Labuán y pasar a hierro y fuego a sus habitantes. 

Leve.ntó el blondo cabello de Mariana y la besó en el rostro como 
un loed. 

-¡Cuánto te amo, sublime criatural -exclamó fuera de si-o ¡Es 
preciso que nos .separemos! , 

Ahogó un gemido y se limpió rá.pidamente una lágrima. que rodaba 
por su moreno rObtro. 

-¡Vete, Mariana, vete! -dijo bruscamente-o ¡Si permanedeSl".-S aquí 
más tiempo, r.e.ncluirle. por llorar como un niño! 

-¡sandokan! ¡Bandokanl 
El pirata ocultó la cara entre las manos y dió dos pasos atrás. 
-jAh, Sandokan! -exclamó Mariana con acento desgarrador. 
QUiso lanzarse hacia él; pero le faltaron las fuerzas y cayó entre 103 

brazos del teniente, que se había aceroado. 
-¡Marchaos! -gritó el Tigre de la MaZasia volviéndose hada otr(f 

lado y ocultando el rostro. 
Un momento después habían vuelto a bajar la esootille.. 
-jTodo ha concluido! -exclamó con voz triste-. ¡Ya no me queda. 

más que adormecerme se/bre las olas <lel mar malayo I Quizás algtm 
día pueda ver feliz a la que tanto amo. 

Se dejÓ caer a los -pies de la escala, y así permaneció casi una hora. 
Inioko le sacó de aquella mu<la desesperación. 

-¡Capitán -le diio--. ánimo; no desesperemos todavía! 
Sandokan se levantó con un movimiento de energía. 
-¡Huyamos! 
-jNo pido otra cosa mejor! 
Sacó la caUta y tomó dos píldoras, alargando UIUl. al dayaeo. 
-Asf que te ha,ga yo la .señal, te la tragas. 
-Ordene usted. 
Sacó el reloj y miró la hora. 
-Son las siete menos dos minutos -volvió a decir Sandokan-. 

Dentro de seis horas volveremC1s a la vida en pleno mar. 
Cerró los Cl'~Os y se tragó la plldora, imitándole Inioko. 
Pronto se vió a. aquellos dos hombres retorcerse en un violento e im­

previsto espasmo, y en seguida, caer al suelo dando dos agudos alaridos. 

.. ... .. ... .. .. .. .. .... .. ... ... .... .... .... .... ...' .... .... .... .... .... .... .... .. .. 
A pesar del ruido <le la máquina y del tragor de las ola8 que le­

vantaban las poderosas ruedas, aquellOS grit08 los oyeron en la cubierta. 
todos, incluso MarIana, que los esperaba presa. de una. gran ansiedad. 
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1 El teniente Q,escenelió precipitadamente a. la. bodega., seguido de 
a gJmos oficiales y del médico de a bordo. 

Al llegar al pie de la escalera tropezó con los dos cadáveres. 
-¡Muertos! --dijo-. ¡Lo que yo temía ha sucedido! 
El médico los examinó; p'ero aquel buen hombre no pUdo hacer otra 

cosa qUe certificar la muerte de los prisioneros. 
Mientras los marineros los levantaban, el teniente volvió a subir a 

cubierta y se acercó a Mariana, que estaba apoyada en la amura. de 
babor, haciendo esfuerzos sobrehumanos para ahOgar el 1;1010r que la opri­
mía. 

-Milady -le dijo-, les ha sucediao una desgracia al Tigre y a su 
compañero. 

-¡La adivinO! ¡Han muerto! 
-¡Es verdad, miladyl 
-iSeñor --dijo ella con voz ahogada, pero enér:gica-, vivos, le pe\"-

tenec!an a usted; muertos, me pertenecen a mil 
-Dejo a usteq en libertad para hacer de ellos lo que mejor le agra­

de; pero quiero darle un conseja. 
-¿Cuál? 
-Mande usted que los echen al mar antes de que el crucero llegue 

a Labuán. Su tio de usted pOdría mandar colgar a Sandokan, aún es­
tando muerto. 

-Acepto el consejo que me da usted; mande usted traer los cadáve­
res a popa, y que me dejen sola con ellos. 

El teniente se inclinó, y dió las órdenes necesarias para que se cum­
pliera la voluntad de la joven lady. 

Un mC!mimto después los dos piratas, colocados en dos tablas, fuer;on 
llevados a popa y quedaron dispuestos para ser arrojados al mar. 

Mariana se sJ:rodilló al lado de Sandokan, que aparecía rígido, y 
contempló en sllendo aquel rostro, descompuesto por la poderosa ac­
ción del narcótico, pero que tddavia conservaba la varonil fiereza que 
tanto temor y respeto imundia. 

Esperó a que hubiese 'caído la noche, y entonces sacó de su corsé 
dos puñales, escondiéndolos entre los vestidos de ambos piratas. 

-iPor lo menos, valientes míos, podréis defenderos! -murmuró con 
profunda emoción. 

Se sentó a sus pies, contando en el reloj hora por hora, minuto por 
minuto y segunodo por segundo, con paciencla sin igual. 

A la una menos veinte minutOs se levantó, pálida, pero resuelta. Se 
acercó a la amura de babor, desató dos salvavidas, que arrojó al mar, y 
en seguIda, dirigiéndose hacia la proa y deteniéndose ante el teniente, 
que parecía esperarla. 

-¡Señor -le dijo-, que se cumpla la última voluntad del Tigre de 
la Malasia! 

A una orden del teniente cuatro marineros se acercaron a popa y le­
vantaron las dos tablas, en las cual~s descansaban los cadáveres. 

-¡Espe;rad! --d.ijo Mariana rompiendo a llorar. 
Se acercó a Sandokall y posó los labios en él. En aquel contacto 

notó un ligero calor y una especie de temblor. Un momento de duda, y 
todo se habría perdido. 

Retrocedió con rapidez, y con VO':!: ahogada elijo: 
-iDeJRdlos ir ya! 
Los 'nlarineros levantaron las dos tablas, y los dos piratas desoon­

.ieron al mar, desapareciendO entre las negras aguas, en tanto que el 
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barco se alejaba rápidamente, llevando a la jovencita hacia 19.1 costas 
de la. maldita isla. 

CAPITULO XIV 

YANEZ 

Como había dicho Sandokan, la suspensión de la vida había de durar 
seis haras, ni un. segundo más ni menos; y así, en efecto, debla de ser, 
porque apenas habían caído en los abismos del OCéano los dos piratas 
volvieron en si. sin experimentar la menor alteración en sus fuerzas. 

Vueltos a la superficie por medio de un vigoroso golpe de talones, 
echaron en seguida en derredor una mirada anhelosa. 

A meno\s de un cable de distancia vieron al va,por, que se alejaba a 
poca máquina hacia Oriente. 

El primer movimiento de Sandokan fué segUirlo, mientras que Inioko, 
aturdido todavía por aquella extraña y para él inexplicable resurrección, 
nadaba vigorosamente. 

El Tigre se detuvo en seguida, dejándose mecer entre las ondas; pe­
ro con los ojos fijos en aquel barCCJ, que le robaba la desgraciada mu­
chacha. 

Un grito ahogado le salió del pecho, pero murió entre sus labios. 
-¡Perdida! -exclamó con V021 apagada Por el dolor. 
Un impetu de locura se apoderó de él, y durante algunos instantes 

siguió al vapor, debatiéndOse furiosamente en las aguas. Al cabo se de­
tuvo, mirando siempre al barco, que poco a poco iba perdiéndose entre 
la~ tinieblas. 

Entonces se reunió oon Inioko que le esperaba oon ansiedad. 
-¡Válmonos! -dijo con voz rulllhelaIlJte-. ¡A:hora sí que ha concluido 

todo! 
-¡Aromo, c&pitán; aa salvaIDem.os qudzás ani!ies de lo que usted cree! 
-¡Ow1l.a, cRllla! ¡No ensanches lIa herida que sang,ra! 
-¡Busquemos al señor Yáñez, ca¡piJtán! 
-¡Sí; busqlUémoolo, porque s(XLo él puede sailIvamos! 
Ante ellos "e ex.wndia el MliClho mM de lIa Ma1asda., envuelJto en las 

~esas tiniebUas de ita noche; sin un iSlote en e'1 ctlail desca.n!SQr, sin una 
vela, sin una iJuz que señadase' la presencia de un barco amigo o enemigo. 

Por doquioere no se veían más qUe olrus espumosas que chocaban unas 
con otras, agiltadas ,por EO. viento nootw"no. 

Para no BJgotar SIUS f,uerzas o.uchllillldo con aquenas I!;eril"~bles Tompien­
. tes, los dos nooa,dooB8 m.arohalbán con Qenlli'Ilud a breve dlstJa.ncia uno de 
otro y tmta,ndo de 'Ó.€OOubrir Ulla v€!!a en la obSCUTa superficie. 

De cuando en cuando se de-temía. Sandokan pa.ra voLverse hada orien­
te, por ver si descubría las ~uoes d€!! va,por; en seguida V'dlvla a empren­
der eiJ ca,mino "LainzBlndo profundos S'I.LS1Piros. 

Ha;bían recorrIDO ya una mil1la y oomen.zaJoan a d-ese!lllbaa"aza.rse de 
las ra¡pas para poder mov'erse mejor, cua,ndo Inioko OOOCÓ con un objeto 
que cedía. 

-¡Unb1burón! ----<eXJClamó estremeciéndose 'Y ~evanta-ndo el puñal. 
-¿Dónde? -;pre'gunltó Sandok.run.. 
-¡No, no es un !tiburón! --<lijo eJ. da'Y·B.C<>--. ¡Me pa.rece um.a ga;via. 

pequeña! 
-¡Es un saJlvavtdas de íl.os que arrojó Mariana! -<e~clamó Sando­

k.a.n-. ¡Ah, muoha.cha divina! 
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-Qudzá no sea este só!lo. 
-iBusquemos. a~ mio! 
NadaTon en de:r;room- buscando .por wdas partes, 'Y l!I.Il C81bo de pocos 

mtnUltos log.ra.ron encont~ el otro, no muy ilejos del iprim!aI"O. 
-jEsto es una !omna que no esperaba! --dijo lnioko, anegl'emen­

te-. ¿A dónde nos dirigimos aihora? 
-La corbeta venia· del Noroeste; asi, pues, ~ que en esa direc· 

ción podTe'IDOS encorJltTar a Yáfiez. 
-¡.lIe encontraremos? 
-Eso espero -c<mtestó Sailldokan. 
-Sin embargo, será 1ll6ceSaJl'io estar varias hor-as en el aJgU:a. El viel1Jto 

es muy débi~. y el pa,rao .del sefior Yáfiez no d>ebe carnilltar mu~ de prisa. 
-¿y qué jmPQl1ta? C<m rtaJl de enconJtramo, estaría en eil ag:ua aun­

que -fuese vcinticuartro horas -dijo Sandokan. 
-¿Y no se MueTda usted de nos twburones, capiJtá.lll? Ya s3Jbe ustJed 

lI.ue en estos m3Jl1eS abundalll muoho. 
Involw1Jtariamente, Samdokan se es.t1'emeció, 'Y ec!hó en de.nredor 'lln!l. 

inquiooa mi.rada. 
-BiMta ahora no veo surgir ninguna cola ni ni!IlJg1Ín hiOOlJco -dijo-. 

Espero que nos de.laTán tranquilos. 
-'¡Vamos; d!;r:!jámonoo Iha.cla ea Noroeste! Si no encontrásemos a 

Yá.ñez, continuaremos en esa dire'cción, ry pondremos pie en t~eTU'a de 
MOIllIPraJOOlll o eil1 la.~ esrcoIlleras que se eJdbienden hacia I€!l Sur. 

Se acercarolll uno a oItro ipalla es<tar iproTIJtos a J)rote¡;erse en caso d~ 
pel~o, y nadaron en ITa direclción dioha. ipTOcU!l'an{'lo, sin emb:a.rgo, eco· 
nomizar !rus Ifuerzas, pues no ·j¡g.noraban Q'Ue BJa tierra estaba Q,ejos. 

AUn cuando -ambos estuvieran decididos a todo, el miedo de va-~ 
a.cometi-dos por a.lgún rt~burÓlll iba hacien{'lo 'Camino en sus corazon.es. 

E&peciall!!p.ente el day8JC() se seTIltfa 31cometido de l1.ID veI'lcladero te=. 
De cuando en cuando se debenfa pall'a miTar haci'a 31trás, cTe'jIlendo ofr 
en ¡pos de sí coleteos y .roncos sU9pims, e i.ns1JnJti'Vamente encogía, 1M 
pternas por miedo de oontírselas lPa.l1ti.r por los dientes lformidaJbles de 
aqu'aUos tig.res d.e loo mrures. 

-No h<e >teaúdo miedo nunca -decfa-. He tomado parte en más de 
cinouenta abcxrda.je'S, he m3Jtado con mi prOipia mano DO pocos enemigos, 
y me he metido con ~os g~al!ldes monos de Bornoo y 00Ill nos tigres: sin 
embargo, slhora v~ ltemWando como 51 tuviese fiebre. La sola idea de 
enconrbrarme de 'un momenlto ,a otTo enlte' uno de esos fleroce.s animalle.s, 
me hiela [a sangre. Calpitán. ¿no v-e usted nada? 

-No -respondía m1larllÜlll'!l'm.eI!lte Sandokan con voz ,tranquila. 
-Me ha. parecido of:r aihora mismo detrás de mi un suspiro r<mco. 
-¡ll)fieclo del miedo! ¡Yo IllO !he' oído nada! 
-¡, Y ese ,golpe en e!l ag¡ua? 
-Lo he producido yo con [os pies. 
-iMe castañetea'l1 }oo ddentes! 
-¡Ten calma, lnioko! Estamos arm.oooo con muy buenos ,puñalles. 
-¿ Y si [I()S tiburon0S nos atwan por debajo de'l agua? 
-Nos sumerg:lremos también nosotros y les haremos frente con re-

sdLuc1ón. 
-¡Y ai1 señ(}r Yáñez no se ~e ve por nilllguna ipaI'lte! 
-Debe estar muy [ejos todaNía. 
-¿lIe encontrar<'IDos, OOipitán? 
-TengO esa esperanza. Yáñez me quiere demasiado pru:a ab!IJndo-
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n,¡¡,nne a mil trisJte destino. ,Ej! corazón me aloe que viene siguiendo a la. 
corbeta. 

-PeTo no se la Vle ruprureoer. 
-¡Paciench, Illioko! Poco a poco va a.umentando e'1 viento y hará 

COl'!'~J' al pM'ao. 
-y con el viento tend're!ll1OS olas ,ta!ll1Ibién. 
-A noootros iI10 nos dan m1edo. 
ContÍil1uMon nllca·nd.o dur,a;nte UiI1a hora., !ll1Í1rando en derredor por 

ml>ed~' de ver a los t>eanlidos tlbwrones. 
-¿HflS oido? -pre.,<7iUJl1.tó de' ipI'QllIto Sandokan. 
- -Sí -('on1'Rstó el tl,ayaco. 
-¡No te ha psJ'ecidJO la sirena de 'lliI1 blm'co de va.por? 
-Sí, capitán. 
-¡Estai,e quieto! 
Se 'llIPo'Y6 en la ef.lPalida de! dawaco, 'Y, da.ndo 'Un sa.lto, sac6 más de 

medio cuel1PO fuera deil agua. MlÍlró Ihacia en Norte, y vi6 dos ¡pU:lJltos lu­
minoros que surcaban €il mar la 'Una dlisOOlIlcla de dos o tres m.i1ILas. 

-iHacia nosotros av,a;nza un brurco! 
-EDJtcmoes, pod'cmos hacer que nos recojan ~ijo lnioko. 
-No OOJbemos a qué IDweión pentenece, ni si es ane:rcante o de guerra. 
-¿De d6nde viene? 
-Del Nortse. 
-¡Rulta 'PEIl1grooa, mi e.a.pttAn! 
-También yo no pienso. PlUede ser alLguno de los barcos que trnnaron 

J)arlte en el 1b00000blm'deo de MO!ll1pra.cem, que busque el parao de Yá.ñEoZ. 
-¿Y ie dejaremos pasar sin que nos :recoja? 
-La libertad noo CUll'S'ta muy caa-·a ¡para ¡pe:rde11la. de nuevo, Iniolto. 

Si volrv'iesen a prendernos, 'Ya IDO tendríamos sallvaciÓlIl. 
-fiero puooe se- un iba.roo mercante. 
-,No estamos en la lín~ que siguen esos bu~ues. Veamos si ¡puedó 

ver aJ.go más. 
Volivi6 a empin.arse sobre loo hombros de Inioko. Como la noohe no 

era m\llY obscura. lPudo distingruir b8..5tanJte bie'n el barco. 
-¡Ni un g¡rito, Inloko! -exJCl!aanó voJiviendo a caer en el ag'Ua-. Es 

un barco 'Cie g.ue<rra; de eso esto¡y segtl!l"o. 
-¿Grande? 
-.Me parece un cru~ro. 
-¿SeTá inglés? . 
-No dudo a"ce.ooa de' su naciona.1idad. 
-¿Lo dejaremos pasar? . 
-No podemos hacer a<bsd.lUJtaJmente nada. Prepárate .prura sumergirte, 

,parqu'e ese brurco paSM'á a muy (pOCa distancia de nosotros. ¡ Pronto; 
abandon€l!'ll'os los sallvavidas y prepaTérnonos! 

El Ol'uoero, que Itall 110 cIle~a Sandokan. quizás con mzón. avanza.ba 
rápidaan€lJ1te. lev!I,Ilft.ando verda-deras Q1ea'd,as. 

Se dtrigf.a hacia el Sur, ¡por Uio tanto, ,tenía que 'Pasar Q corta distan­
cia de los dos piratas. 

Apenas ao vieron a ciento cinDUe'llta metros, Sandokan e luioko se 
deja;ron itr a fondo y nadaron bajo el agua. 

En '€Il !ll1omento en que vdlrvfan a Qa supe!"ficLe 'Para Tersp~r.ar oyeron 
una voz que ~itaba: 

-Jmaria haber visto ·a babor dos caJbezas. Sl no estuviera seguro 
de que queda a popa un tibmón, mamdar1a eclhar UIIla chooUipa al! 6g'U4. 
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Al ofu- estas 'llsa.abras, Sandokan e Inloko vdl'Vl.e<ron a suanoergLr5e'; 
pero I'm;a vez l1a imnoerlSión flllé lJreV1e. 

Por f<mfmrna ¡para elloo. cuando v·a.lvieron a atparoo<lr vieron que el 
baroo se alejaba rá,pioomenite' hacia el SUJi'. 

En'tonoes re encontraron en medio dre Ila espumanre restell..a abieI'1t4 
por el bU<ltre, y !as ollas [eva.ntadas .par nas :ruedas i!,e.s zumbabal'l en los 
oIdos a. diestro y sini>esltro, ya aeva.n.tándolos ena."Lto, ya precl¡pLtándolos 
en los aJblsm.os. 

-jOaroitán, en gllardia.! -gritó el dSNaco-. ¡Tenemos un tiburón 
en nuestras 8;guas! ¿No se lo o:yó usted decir a aquel marinero? 

-Sf --c01lJÍIe"t6 Sa.ndoka.n-. ¡Ten ¡Prepa4'ado el puñal. 
-)Nos 3IOOmeterá? • 
-¡Me lo temo. mi 'PObre Inloko! Tales mOnStruos se ven muy mal, 

pero tt"lnen una l"e..o:piradÓll IlDIIlW fu€!l"te. ¡El! maQdt.to !nJO habrá .seguddo 
a,l barreo! ' 

-¡Tengo miedo, capLtán! -rl~jo el day8lOO. que se ~taJba entre las 
olas como 61 di8,.bl0 en runa pj¡la dfJ ragua bendita. 

-¡CaJlmal Haslta. ahoca no [o veo. 
-¡Puede aJCOmeternos ¡por debajo del agua! 
-Es iprrobaill!Je Que Ile sintamos !l1egar. 
-¿Y ilos sailvavidrus? 
-F.stán dell!\!nrte de nosotros. En dos brazadae ilos aileanzamos. 
-¡No me atrevo a. mOVlell'IIle, c!lJl)!JtáIn1 
El :pobre hombre rest!llba dominado de un respaJllto taJ, que sus miem­

brt:>s re n.egaban a sostenerle. 
-j!;ndoko, no ¡pleTd8JS la cabezal --ile dijo Sandok:Jan-. Si qu!·ere,s 

sallvar /las ¡piernas, no debes peml8lllecer corno un estÚipirdo. Agárrate Q, tu 
sailivavidas y ·ttra de ¡puflran. 

El dawa.rco se repuso 'Un 'Poco y lilegó Ihas.ta su sa~avidas, que fllotaba. 
en medio de ~'a esq:>uma de [a estela. 

-Ahora. vamos a. ver si· oaJtisbMnos a. ese ;pez -dijo Sandoka,n. 
Por teroera vez se MlOIYó -en Inioko 'Y se ech6 fuera Id·el agua, BAlTO­

ja.n.d<J en derredor una rálpida mil'alda. 
En medio de Ila b1>MlCa ~uana había visto surrg·!ir de imprOViso entre 

las aguas una OILbreza. formidaitlle. 
-¡Pongámonos en guail'dia. -dijo a Innoko-; no dista de nosotros 

más que clJn<ruenta o se.srelllta metros I 
-¡Ese malLdtto no ha. quer~do seguir aJ baQ"C()! ~jo re[ dayaeo cas-

tafíeteaJlldo [00 dien·tes. 
-Ha dlido carne humana -repuso Sando~aI1J. 
-1,Y vendxá? 
-Lo v>Ilremos denItro de un lIll{)jffio€iIJ;to. ,¡No rile lIlluevas y no sueltes 

el putíaill 
Se 8icerearon uno a otro y espeT.a,ron con ansiedad el fin de aqu~la 

peligrosa awen1mra. 
Saru:loka.n y el rd.a}'aco permanecieron allgunos mdnutos inm6viiles es­

cuohalndo con !lItenci6n, y no oyendo nada cometwaron a. il"<ltirarse pro­
denstremrerlite. 

Ya habfuJ.n reoorrldo cincuenta o sese:tllta. metros, cuando de impro­
viso vieron apareoer a. breve distMlcta. la repUllsirva. calbeza del mO!kc;rtruo. 
~ [anzó a. Ilos nadadores una horrLble mirrada de re11lejos am.arl­

~tos, y en 8eg!Ulda di6 un ronco S'I.l.':iIpiro que semejaba un trueno leja.rno. 
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Esturvo ll,];g-unos iMtantes lnan&vi1. deJándose mecer pcxr las Olas, y 
luego se> rprecj¡p!tó hacia adelante, b!1ltiendo [as aguas ruldosamente. 

-i Ca¡pitán! -exd.lamó In1oko. 
El Tigre de la MC1Jlasia, que ya oomenzabaa perder la paciencia, en 

vez de prosegm.ir aa reblraxia soltó 'ele pro,nto el sa[vlllVidas, se puso eI1 pu­
fia'} entl'e 10s dierntes, 'Y &e dirilrló con resolución 8Jl enemigo. 

-¿También Jtú buscas nuestra sa.ng¡re? ~rttó-. ¡Vamos a ver si el 
tigre de mar es más ¡fuerte que el Tigre «f,e la Malasia! 

-iDéj'elo ust!ed ln-, capitán! -ooplJicó Inioko. 
-iQuiero matarlo! ---IContJ3SItó Sandokan con iil'll.-. ¡Vamos, ~mete, 

,llIbu;rón de Jos demonios! 
El monStruo. QUIizá aoom.brado ,por ,aqueJilos gritos 'Y [pOI' !La aclitud 

resuelta de Sandokan, en vez de c<IDtIIllUar J1a Cail'l'€I11a se detuvo, 'Y en 
seguida se sume!l'g'ió. 

-¡NIos acomete !par <LelJa¡jo, crupiltán! -->gritó el dalya.co. 
Se teQuLvO'Caba. Un 1nslJa!nte después el t~bW'ón TeaJP8Q"ecía a 1note, y, 

c<mJt;ra,. sus dalstW.,os IfEtrOces, en 'Vez de m,tenl\ia.r el Maque. se an.ejaba. 
mSlT adentro, ,j;ugamdo entre aa espuma de iLa. estela que !hahía dejado le. 
lla!V'e. 

·Sandoka.n e Inioko estuvieron algunos irustantes qutietos, siguiendo 
con aa vista a.l fero?' animal. y -aJl ver que no ¡pensaba ya en eltlos, al 
menos 'PO!' eI1 momellJto, vol"lieron a emprender [a retirada, dirigiéndose 
hacia eIl Narooste. 

Pero el ;pellln'o no Ihooia <pasado: antes bien, el monstruo, sin dejar 
de jlllglllr enrtre la espuma, 1110 [ospe'I1día de tVi&ta. De cug.ndo en cuando 
slliCwa la mitaxi del ouerrpo fuera del agua para asegurarse de na direc­
ción de los nadrudores, y en :;egudda ga.nlllba el crum.ino perdido, sostenién­
dose si€l!l1Jpne a una disttancla de cincuenta o sesenta metros. Probab!le­
mente esperaba el momento ,pTOIpicio para tntentrur el ataque. 

En e!edto.: poco después Ln1Ioko, que t1:>a un. poco detrás, vló que 
avanza¡ba el rtibW'6n 'l'I.ÜdosameI!lbe y dt3Jndo ·trJe:me'Ilidos oo[etaoos. 

D'>...scrlbió en derredor de aos (1os nrudadores un g;ran cÍ!r01i!o y co­
menzó a 'V'.oJJtear, ya brujo el! agua, ya a iI10r de t3Jg1Ua, estrechamdo ~ 
vez más sus giros. 

-jCuidooo., capitán! -'gritó Itúoko. 
-¡Ya estoy dispuesto a rectb1líle! -contJestó Sandokan-. ¿Se te ha 

¡pasado el m.1edo? 
---Com.tenza a pwsá.rseme. 
-No sueltes el saíbvavidas hasta que yo te lo digla.. ~tretanto, pro-

CUil'eInOS forzrur eIl cerco. 
Aga.I'1'8lndo oon la mano izqu.ierda el: sa!LvlllVidas y can ija dereoha el 

puñaa, ,los dos piraJtas batieron re1ll1'ada, sin <perder de visita a[ ¡tiburón. 
E3te 1evaJJJta¡ba con su ,poderosa cola verdaderas olas y enseñaba sua 

agudos dientes, (~ue blanqueaban de un modo siniestro en il.a obSicuridad. 
De pronto dió run giIg1MlJtesco salto que le hi2Jo salLl!r casi ¡por completo 

del agua y se precipitó encima de Sandoka.n, que estaba más cerca. 
El Tigre de la Mala.sia soltó el salvavidas y se sumergió rápidamen­

,te, mienrtl1as Inioko, que OOlbía vuelto a irooQbl'ail' [a ill.uda,cüa ante la in­
minencia del peligro, se 1a.nzó en.clm.a de éll, puñaJ. en mano. 

Al ver ,el monstruo que Sandoka.n h¡¡¡bía desa.parecido bajo el agua. 
dando. un cdLe<tazo se suswajo a[ aJtaque de Inioko, y a su vez se sumergJó. 

Sandokattl lo ~. Apenas lo vió cerca, se di:ligió a 61, lo agrurró 
,por una de [~S nadllldoras del dorso, y [e olav6 ea puña.l en el vienttre. 
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El enOl'IIle pez, herido quizá6 de muente, por medio de un brusco em­
,puje se apartó de su oo'Versano, que iba a repetir el golpe, y subió a la 
superficie. 

Al ver a dos pasos al dayaco se volvió sobre el lomo para trozajrQo 
en dos; pero Sandoka·n seguía sumergido. 

El puool que ya qe Ihalbia herido Ile' Ihirió otra V'eZ en medio del cráneo 
contaJ! fuerza, que la [hoja se n.e quedó clavada. 

-¡ y toma también éstas! -glri,tó el dlllYaoo dándole varias puñaladas. 
Esta vez el monstruo se sunle1l1gió para siempre, de1tando en aS. su­

perfi:eie una giran mancha de sangre, 1a CIU:IlJl se extendia rálPidamente. 
-Creo que no volverá a i1a sUip.erfide. ¿Qué dioes, lnioko? 
El. oayllJCo no contestó; a.poyado en el salvawiidas, procuraba levan­

tar¡;e para mirar a ~o aejos. 
-¿Quf' buscas? ---!le ¡pregootó SanJdokan. 
--¡Allá., mire usted . . . , hacd.a el Noroeste! --g.ritó IniJOko-. ¡Por Má! 

¡Veo uca sombra grrunde! ¡Un velero! 
-i,S~~rá Yáñez? ~Ul1Itó Sandokan mUJY emO'Cionado. 
-¡Es demasiado lnten.sa Ua obscuridad para poder ver bien el bar-

co; :pero el corazón me ila,te con fuerza, ca.piMin! 
-IDéjame que me suba en too hombros I 
El d¡¡,yaco se aoorcó a Sa,ndokan, y éste, apoyándose en ¡¡,quél, sacó 

mrus de medio cueT'po fuera del agua. 
-¿Qué ve usted, OO4li

'
tán? 

-Es tWl parao. ¡Si fuese €a! ¡Maildición! 
-¿Por qué maQdice usted? 
-¡ Son tres ~os baroos que vienen! 
-¿Está usted seguro? 
-¡ Segwrísimo! 
-¿Habrá encontrado algUJllOS 5OOOl'll'OS el señor Yáñez? 
-líEs imposible! 
-EIJJtxmoes, ¿qué hacemos? Hace tres horas que estaanos nadando, y 

le' confieso que ya corndeIlZ'O a sentinne sin fuerzas. 
-¡Te COitlllPl"mdO! ¡Amigos o enemigos, hagamos que nos recojan! 

¡llama! ¡Socorro! . 
Inioko reunió todas sus :fuerzas, y con voz IbonantJe, gritó: 
-¡Eh, del barco I ¡Socorro! 
Un in&tantJe después se oyó un tiro de fusi.J. y una voz que grJ¡taba.: 
-¿Quién llama? 
-j Nálufll'agOS! 
-¡Esperad! 
En ooguida se vüí a los tres ba.reas que virruba.n de bordo rápIdamen-

te, aoercánldose impUiLSados ¡por IIlna fuerte brisa. 
-¿Dónd'e estáis? -Preg'll'lltó la misma voz. 
-¡ Acérca1ie! -re...qpondió SliIndokJan. 
Hubo un breve sillencio, y después otra voz exC!lamó: 
-iPor Jove! 10 mucho me engaJ.lo, o es éll ¿Quién vive? 
Sandokan gritó: 
-IYáñez, Yáñez! ¡Soy yo, el Tigre de la Malasia! 
De ilos rtJres ba!rcos partió l\Hl solo g¡risto: 
-IViva el ca¡pitán! ¡Viva el Tigre! 
Se aJCel"CÓ el primer paxao. Los dos Itladadora<; cogieron tm oab1e que 

les halbian lanzado, y S€i izaron sobre cUibieITta CO'll Qa l'a¡pidez de dos ver­
daderos monos. 
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Un hombre se 8.ea:lzó hacia. satndokan y lo estrechó con frenesí contra 
su pooho. 

-jAh, pobre hermano mío --i!xclamó-; creí que yo no volvía a verte 
másl 

Sandokan, a su vez, estrechó al bravo portugués, en tanto que las 
tripulaciones seguian gritando: 

-j Viva el Tigre! 
-Ven a mi camarote -dijo Yáñez-. Tienes que contarme muchas 

cosas que deseo conOcer. 
Sandokan lo sigUió sin decir una palabra y descendieron al camarote, 

mientras que los tres barcos seguían su rumbo con las velas desplegadas. 
El portugués destapó una botella de ginebra y se la alargó a Sando­

kan, que bebió una tras otra varias copas. 
-Vamos; cuenta cómo es que te he recogido en el mar mientras yo 

te creía prisionero o muerto a bor<1o del vapor que hace veinte horas vengo 
persiguiendo sin cesar. 

-¡Ahl ¿SegulaS al crucero? ¡Lo habia sospeChado! 
-¡Por Jove! DispOngo de tres barcos y ciento veinte hombres. ¿Que-

rías que no le sigUiese? 
~Pero, ¿<1ónde has recogidO tantas fuerzas? 
-¿Sabes qUiénes mandan los dos barcos qUe me persiguen? 
-No, por cierto. 
-Paranoa y Maratúa. 
-Entonces, ¿no se fueron a pique durante la borrasca que nos sor-

prendió cerca de Labuán? 
-Ya ves cómo neJ. Maratúa fué empujado hasta la isla de Pulo Gaya 

y Paranoa se refugiÓ en la balúa de Ambong. Alli estuvieron varios días 
para reparar las graves averías que habían tenido, y después descendieron 
hasta Labuán, donde ambos s-e encontraron. No viéndonos en la bahía 
pequeña, volvieron a Mompracem; allí los encontré ayer por la nóche, y 
se preparaban para encaminarse a la India, s.ospechando que nos hubié­
semos dirigido haCIa altá. 

-¿Y han desembarcado en Mompracem? Entonces, ¿quién ocupa mi 
isla? 

-Nadie, 'porque los ingleses la abandonaron después de haber incen­
diado el pc}blado y hecho saltar los últilnos bastiones. 

-¡Eso es mejorl -murmuró Sandokan suspirando. 
-Ahora dime: ¿qué es lo que te ha sucedido? Te vi abordar el vapor 

mientras yo reventaba el cañonero a fuerza de cañonazos. En seguida oí 
los hurras de victoria de los ingleses. Huí para salvar, por Id menos, los 
tesoros que llevaba; pero después seguí al crucero, con la esperanza de 
alcanzarle y de abordarlo. 

-Caí sobre la cubierta del barco enemigo, atontado por un golpe de 
maza. Nos hicieron prisioneros a Inioko y a ml. Las píldoras que, como 
tú sabes. llevo siempre conmigo, me salvaron. 

-¡Comprendo! -dijo Yáñez soltando la risa-o Os tiraron al mar cre­
yéndOOS muertos. Pero, ¿qué le ha sucedidp a Mariana? 

-¡Está prisionera en el crucero! -contestó Sandokan con voz s.om-
bría. 

-¿Y qUién mandaba el barco? 
-El baronet; pero en la lucha le he matado. 
-¡Me lo im;¡.ginaba! ¡Por Baco! ¡Qué mal fin ha tenido ese pobre 

rival! y ahora, ¿qué piensas hacer? 



LA MUJER DEL PIRATA 97 

-¿Qué harías tú? 
-seguir al vapor y abordarlo. 
-Eso es lo que quería proponerte. ¿Sabes a dónde se d1r1ge el cru-

cer\J? . 
-Lo ignoro; pero me parece que navegaba hacia las Tres Islas cuando 

yo lo dejé. 
-¿Qué irá a hacer allá? ¡Ahí hay gato encerrado, hermano DÚO¡ ¿Ca-

minaba muy de prisa? 
-A razón de ocho nudos por hora. 
-¿Qué delantera podrá llevarnos? 
-Quizá unas treinta millas. 
-EntOnces, si el viento se mantiene bien, podemos alcanzarlo; pero ... 
Se detuvo al oír sobre cubierta un movimiento insóUto y un vocear 

muy grande. 
-¿Qué sucede? -preguntó. 
-¿Habrán descubierto el crucero? 
-¡ SUbamos, hermano mio I 
Salieron precipitadamente del camarote y subieron a cubierta. En 

aquel mismo instante algunos hombr,es sacaban del agua una caja de metal 
que a las primeras luces del alba había visto un pirata a pocas docenas de 
metros de estribor. 

-¡Oh! ¡Oh! -exclamó Yáñez-. ¿QUé quiere decir esto? ¿Contendrá 
acaso algún documento importante? No me parece una caja cualquiera. 

-Nosotros seguimos la rúta del vapor, ¿verdad? -preguntó Sandokan, 
que, sin saber por qué, sentía una rara agitaCión. 

-¡Siempre! -contestó el portugués. 
-¡Ah, si fuesel 
-¿Qué? 
En lugar de contestar Sandokan desenvainó el krts8 y con un golpe 

abri6 la caja. En el interior había un papel un poco húmedo, pero en el 
oual se veían algunas líneas de letra fina y elegante. 

-¡Yáñezl ¡Yáñez! ..!..balbuci6 Sandokan con voz tembloroS8r-. ¡Lee, 
hermano mio, lee! ¡ Porque yo me parece que me he vuelto ciego l 

El portugués cogió el papel y leyó: 
-"¡ Socorre/! Me llevan a las Tres Islas, donde se reunirá conmigo mi 

tío para. conducirme a Sarawak. 

MariaM." 

Al o1r aquellas palabras Sandokan 1anz6 un grito de fiera herida. Le­
vantó los brazos, se hundi6 los dedos con furor entre los cabellos y vaciló 
como si le hubiese herido una bala. 

-¡Perdida! ¡Perdidal ¡El lordl -exclamó. 
Yáñez y los piratas le; rodearon, mirándolo con ansiedad profunda. 

parecía que todos sufrían la misma pena. que desgarraba el corazón de 
aquel desventurado. 

-¡Sandokanl -€:Xc1amó el portugués-. ¡La salvaremos, te lo juro, 
aun cuando tengamos que entrar al abordaje en el barco del lord y asaltar 
a Sarawak y matar a James Brooke, que la g<1biernal 

El Tigre, un instante antes abatido por aquel terrible dolor, 00 puso 
en pie con el rostro contraído y los ojos inflamados. 

-¡Tigres de Mompraceml -gritó-. ¡Tenemos que exterminar a nues­
tros enemigos y salvar a nuestra reinal ¡Vamos a las Tres Islasl 

La mujer del plrtrta--4. 
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-¡Venganza! -gritaron los piratas-. ¡Mueran }<18 ingleses y viva 
nuestra reina! 

Un instante después los tres paraos viraban de bordo navegando ha­
cia. las Tres Islas. 

CAPITULO XV · 

LA ULTIMA LUCHA DEL "TIGRE'" 

Cambiada la ruta, los piratas trabajaron febrilmente con objeto de 
disponerse para la lucha, que sin duda alguna debía de ser tremenda. y 
qUizá la última que empefiaran con el aborrecido enemigo. 

Cargaban los cafiones, montaban las culebrinas, abrlan lcls ba.rriles de 
pólvora, amontonaban a proa y popa enorme cantidad de balas y grana­
das, retiraban la maniobra inútil, improvisaban barricadas y preparaban 
las grapas de abordaje. Hasta los recipientes de bebidas alcohólicas subieron 
a cubierta para verterlos sobre el puente del barco enemigo e inoendiarlo. 

Sanddkan los animaba con el gesto y con la voz, diciéndoles que echa­
da a pique aquel barco que le había tenido encadenado, que le había ma­
taKio los más valientes' campeones de la pira1leria y lI'obado a ISU prome-
tida. . 

-¡Sl! -exclamaba.-. ¡Destruiré e incendiaré a ese maldito I ¡Dios 
quiera que llegue a tiempo para impedir ad [ord s¡poderarse de Mariana.! 

-¡Atacaremos también al lord, si es necesario! -dijo Yáfiez. 
-¿Y si llegamos demasiado tarde y el l<1rd hubiera marchado ya a 

Sarawak a bordo de un barco muy rápidO? 
-¡Lo alcanzaremos en la ciudad de James Brooke! Lo que me inquieta 

ahora es la manera de apoderarme del crucero, que debe de haber ancla­
do ya en laS Tres Islas. Es preciso sorprenderlo; pero ... ¡Ah, no tenemd's 
memoria! . 

-¿Qué qnleres decir? 
-&mdokan, ¿te a:cuerdas de lo que intentó hacer lord James cua.ndo 

le acometimos en el sendero de Victoria? 
-8i -murmw'ó Sandokan, que sintió que se le erizaban los cabello&-. 

¡Gran Diosl ¿Y tú crees que el comandante pueda ... ? 
--Puede haber recibido orden de tIllatar a Maa:1.ana antes de que V\lelva. 

a caer en nuestras manos. 
-¡No es posible. no es posible! 
-Pues yo te digo que tiemblo por tu prometida. 
-¿Y entonces? .. -preguntó Sandokan con voz muy débil. 
Yáfiez no contestó; ' parecfa meditar profundamente. 
De pronto se dió c<:In la mano en la frente, exclamando: 
-¡Ya sé! 
-¡Habla, ezplicate, hel1!Ilano! ¡Si haB oonoobido algún prOYElCto, dilo! 
~8J'a impedir que suceda una catástrofe, es preciso que en el mo~ 

:mento del ataque uno de nosotros esté al lado de Mariana. pa;ra defenderla. 
-Es verdad; pero, ¿cómo? 
-Aquí está mi proyecto. Recordarás que entre la. escuadra que aco-

metió a Mompra.cem babia. paraos del .suJ..tán de Borneo. 
--Sí que ¡;¡;).e acuerdo. 
-Pues yo me convierto en oficial del sultán, ene.r.bolo .1& ba.ndera de 

V&re.uI\l, y ~do ~ crucero t1n3iénd~ e1'l.vialtto de lord Jemes, 
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-iMuy bienl 
-Diré al C<1mandante que tengo que entregar una carta a 1ad», Ma-

rlana, y apenas me encuentre con ella en su camarote, cierro la puerta 
y levanto detrás una barricada. Al oír un silbido mío, vosotros saltáis al 
barco y comenzáis la lucha. 

-iAh, Yáfíez! -exclamó sandokan estrechándolo contra su pecho-. 
¿Cuánto no te deberé si 10 consigues? 

-Lo conseguiré, Sandokan, y llegaremos también antes que el lord . 
En aquel instante se oyó gritar en el puente: 
-¡ Las Tres Islas! 
Sandokan y Yáfíez se apresuraron a subir a cubierta. 
[;as islas aparecían a siete :u ocho millas de dista.nlCia. Loo ojos de 

todos los piratas sondearon aquel montón de rocas buscando ávidamente 
el crucero. . 

'-lAllí estál ~xclamó un dayaco-. ¡Veo el humo! 
-¡Sí! -confirmó Sandokan, cuyos ojos se l!1uminaron-. ¡Allí se le­

vanta un penacho negro detrás de aquella escollera! ¡El crucel'O está 
a.ll1! 

-Procedamos con orden y preparémonos para el ataque -dijo Yáfíez-. 
Paranos., haz embarcar otros cuarenta hombres en nuestro parao. 

El transbordo se realizó rápidamente, y la tripulación, compuesta de 
setenta hcJmbres, se reunió en derredor de Sandokan, que les hizo seílas 
para que escucharan. 

-¡Tigres de Mompracem -les' dijo con un tono que fascinaba y que 
infundía en aquellos hombres un valor sobrehumano-, la partida que va­
mos a jugar va a ser terrible, porque tenemos que habérnoslas con una 
tri¡pulación más numerosa que aa. nuestra y muya,guerrida; pero acordaos 
de que ésta es la última batalla que vais a dar bajo el mando del Tigre 
de la Malasia, y de que también será la última vez que os encontraréis 
frente a los que han dest:rU1do nuestro poderio y violaron nuestra isla., 
nuestra patria adoptiva I 

"Cuando yo dé la señai, saltad sobre el puente del barco enemigo, a.n1-
madcJs por el valor de los viejOS tigres de Mompracem. ¡Yo lo quierol" 

-iLos exterminaremos a todos! -€xclaznaron los piratas agitando 
frenéticamente las armas-. ¡ Manda, Tigre! 

-¡Aill, en aquel barco maldecIdo que vamos a acometer, está la reina 
de Mompraceml ¡Quiero que vuelva a mi, que quede libre! 

-¡La salvaremos, o moriremos todos! 
-¡Gracias, amigos! ¡AhcJra a vuestros puestos <le combate, y desple-

gad en los má.stiles la bandera del sultán! 
Izados los gallardetes, los tres paraos se dirigieron hacia la primera. 

isla, y precisamente en dirección de una bahia en el fondo de la cual se 
veia confusamente una masa negra coronada por un penacho de humo. 

-iYáfíez -dijo Sandokan-, prepárate, porque dentro de una. hora 
estaremos en la babia! 

-¡Eso se hace pronto! -contestó el portugués, y desapareció bajo cu­
bierta. 

Mientras tanto, los paraos prosegufan avanzando con las velas me,dio 
recogidas y con la gran bandera del sultán de Varauni en la punta del 
palo mayor. Los caftones estaban preparados, las culebrinas también, y los 
piratas . tenían las armas al alcance de la mano para lanzarse en seguida. 
al a.bordaJe. 
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Sandokan espiaba con atención al crucero, que de minuto en m1nut<1 
se hacía más visible y que parecía hallarse anclado, aun cuando tuviese 
la máquina encendida. Cualquiera diría que el formidable pirata procuraba 
con su mirada descubrir a su adorada Mariana. 

Profundos suspiros exhalaba. su amplio pecho, su frente estaba obscu­
recida, y sus manos atormentaban impacientes el pufio de la cimitarra. 

. Después sus ojos recc.'rrieron el mar, como si procurase descubrir algo. 
¡ Temía, sin duda, que le sorprendieSe el lord en medio de la batalla y que 

le sorprendiese por la espalda. 
El cronómetro de a bordo . señalaba la hora de mediodía cuando los 

tres paraos embocaban la ensenada. 
El crucero estaba anclado; ondeaba en su popa la bandera inglesa, y 

en ló alto del palo mayor, el gran galJardete de los barcos de guerra. Sobre 
cubierta paseaban algunos hombres. 

Viéndolo al alcance de los cañones, los piratas se precipitaron a la 
a.rtmerIa; pero Sandokan los detuvo con un gesto. 

-¡Todavía no! -dijo Yáñez. 
En aquel momento subía el portugués disfrazado de C'ficial del sultán 

de Varauni, con una gran casaca verde, amplias calzones y un enorme 
turbante en la cabeza. En la mano llevaba una carta. 

-¿Qué es 10 que dice en ese papel? -pr·eguntó Sandokan. 
-Esta es la carta que debo entregar a laáy Mariana. 
-¿Y qué le has escrito? 
-Que estamos prontos para acometer al barco y que no !le descubra. 
-Pero es preciso que se la entregues tú, si es que quieres hacerte fuer-

te en el camarote y estar al lado de ella. 
~No se la entregaré a nadie; ten la seguridad de eso, hermano mío. 
-¿y sl el comandante te acompañase a ver a la lady? 
-¡Si veo que se embrolla el asunto, 10 mato¡ -contestó Yáfi.ez fría-

mente. 
-¡Juegas una carta muy peligrosa, Yáñez! 
-Quieres decir la piel; mas espero conservarla intacta. ¡Vamos; es-

cóndete y déjame el mando de los barcos durante algunos minutosl ¡Y 
vosotros, tigres; a ver cómo arregláis un poco decorosamente vuestra cara. 
y vuestros pelos, y acordaos de que somos fidelísimos súbditos de ese gran 
canalla que se hace llamar el sultán de Borneo! 

El;trechó la mano a SandOkan, se puso el turbante y gritó: 
-JA la bahla! I 

El buque penetró atrevidamente en la pequefia ensenada y se acercó 
al crucero, segUido a poca distancia por los otros dos barcos. 

-¿Quién vive? -preguntó un centinela. 
-¡Borneo y Varaunil -contestó Yáñe~. ¡Noticias importantes de 

Victoria! ¡Eh, Paranoa, deja caer el ancla, larga cadena, y vosotros, sacad 
los bicher<!s! ¡Atentos a los tambores de las ruedas! 

Antes de que los centinelas abriesen la boca para impedir que el parao 
pusiese borda contra borda, ya se había realizado la maniobra. El barco 
fué a chocar contra el crucero cerca del ancla de estribor, y alU quedÓ 
como si le hubiesen clavado. 

-¿Dónde está el comandante? -preguntó Yáfiez a los centinelas . 
....,.Separe usted el barco -dijo uno de éstos. 
-¡Al diablo con los reglamentos! -contestó Yá.ñe~. JPor Jovel 



LA MUJER DEL PIRATA 101 

iTenéis miedo de que mi barco eche a pique al vuestro? ¡Vamos, despa­
chaos y llamad al comandante, porque tengo órdenes que comunicarle! 

En aquel momento el comandante salia a cubierta C<i'n sus oficiales. 
Se acercó a la amura de popa, y al ver a Yáfiez que le enseñaba una car­
ta, mandó bajar la escala. 

-¡Animo! -murmuró Yáñez volviéndose hacia los piratas, que mi­
raban con ojos atravesados el vapor. 

En seguida dirigió la mirada a popa y sus ojos se encontraron con 
los de Sandokan, que estaba cJculto bajo una lona echada sobre una es­
cotilla. 

En menos tiempo que se dice el valiente portugués se encontró en la 
cubierta del vapor. 

-Capitán -dijO inclinándose delante de él-, tengo que entregar una 
carta a lady Mariana Guillonk. 

-¿De dónde viene usted? 
-<De Labuán. 
-¿ Qué es lo que hace el lord? 
-Estaba ar~ando un barco para venir a. reunirse con usted. 
-¿No le dió a usted ninguna carta para mi? 
-Ninguna, comandante. -
-lEso es extrañol Deme usted la carta, que ye se la entregaré a. lady 

Mariana. 
-Perdóneme usted, comandánte. pero soy yo el que tengo que en-

tregarla -respondió Yáñez. 
-Entonces, venga usted. 
Yáñez sintió que se le helaba la sangre en el cuerpo. I 

-jSi Mariana hace un gesto, estoy perdido -mw·muró. 
Echó una mirada a popa, y vjó subidos en los penales del parao a 

diez o doce pir'atas, y agolpadcJs otros tantos en las escalas.: 
Parecía que estaban allí para lanzarse sobre los marineros mgleses, ' 

que los miraban con curiosid,ad. 
Yáñez siguió al comandan~. y bajaron juntos la escalera que condu­

cía a la cámara de popa. El pobre portugués sintió que se le erizaba el 
cabello cuando oyó que el comandante llamaba en una puerta y que lady 
Mariana contestaba: 

-j Entre ustedf 
-Un mensajero de su tío, lord James Gu1110nk -dijo entrando el co-

mandante. 
Mariana estaba en pie en medio del camarote, pálida, pero altIva. Al 

ver a Yáiíez, no pUdo contener un estremecimiento; pero no lanzó ron­
guna exclamación. En el momento se había hecho cargo de todo. 

Cogió la carta, la abrió JIlaqUinalmente, y la leyó con una calma ad­
mirable. 

De pronto Yáiíez, que se habia puesto pálido oomo un muerto, se 
acercó a la ventanita de babor exclamando: 

-COmandante, alli veo un vapor que se dirige hacia este sItio: 
El comandante se precipitó hacia la ventanilla para cerciorarse por 

sus propios ojos. Rápido como el relámpago, Yáfiez se arr<1jó sobre él y le 
dió un terrible golpe en el cráneo con la empuñadura del krtss. 

El comandante cayó al suelo medio muerto, sm lanzar ni un sus­
piro. 

La.dy Mariana no pudo eontener un grltq de horror. 
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-¡Silencio, her)llanita mial ~ijo Yáfiez, que amordazaba y ataba al 
pobre comandante-. ¡Si le he matado, Dios me perdonará! 

-¿Y, Sandokan, dónde está? 
-Está pronto a coroonzar la lucha. i Ayúdeme usted a poner aquí una 

barricada, hermanital . 
Cogió un armario muy pesado y 1<1 empujó hacia la puerta, acumu­

lando detrás cajas, mesas y sillas. 
--Pero, ¿qué es lo que va a suceder? -preguntó Mariana. 
-Lo sabrá usted pronto, milady -contestó Yáfiez qUitándose la cimi-

tarra y las pistolas. 
Asomó la cabeza por la ventanilla y lanzó un agudo silbido. 
-¡Atención, hermanita! ~ijo después, poniéndose detrás de la puer-

ta con las pistolas en la man<1. 
En aquel instante estallaron sobre cubierta gritos terribles. 
-¡Sangrel ¡Sangre! ¡Viva el Tigre de la Malasfa/ 
!Resonaron tiros de fusil y pistola; en seguida, gritos indescriptibles, 

blasfemias, imprecaciones, gemidos, lamentos, un chocar furioso de hie­
rros, carreras y rumores sordos de cuerpos que caían. 

-¡Yáfiez! -gritó Mariana, qué se había puestd pálida como una 
muerta. 

-¡Animo! ¡Trueno de Dios! -voceó el portugués-. ¡Viva el Tigre de 
la Malasial 

Se oyeron pasos precipitados que bajabaJÍ la escalera, y algunas voces 
liamando: 

. -¡Comandante! ¡Comandante! 
Yáñez se apoyó contra la barricada, y Mariana hacía otro tanto. 
-iPor mil escotillasl ¡Abra usted, comandante! -gritó una v~. 
-¡Viva el Tigre de la Malasia! -respondió Yáñez. 
Por fuera se oyeron imprecaciones y gritos de furat, y en seguida. 

un golpe violento contra la puerta. 
-¡Yáñez! -exclamó la jovencita. 
-¡No tema usted I -contestó el portugués. 
otros tres golpes medio derrengarc.'n la puerta, y un hachazo abrió 

en ella larga hendedura. 
Introdujeron por all1 el cafión de un fusil; pero Yáñez, rápida como 

el rayo, lo levantó y descargó una pistola a través del hueco. 
Se oyó que un cuerpo caia pesadamente en tierra, mientras los de­

más volvian a subir precipitadamente la escalera, gritando: 
-¡Traición! lTraiciónl 
La lucha continuaba en el puente del barco, y 1<18 gritos resonaban más 

tuertes que nunca. 
Mariana había caído de rodillas, y yé.fiez se ocupaba en QUitar los 

muebles. 
De repente se oyó que gritaban algunas voces: 
-¡Fuego! ¡Sálvese quien pueda! 
El portugués palideció. 
-¡Trueno de Dios! -exclamó. 
Haciendo un esfuerzo desesperado derribó la barricada, cortó con la 

cimitarra las ligaduras que SUjetaban al pobre comandante, cogió a Ma.­
riana entre los brazc.'s, y salió corriendo. 

Densas nubes de humo habían invadido ya la cubierta, y en el fondo 
se veían las llamas saliendo de los camarotes de los oficiales. 

Yáñez subió a. cubierta con la cimitarra entre los dientes. 
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La batalla estaba para concluir. El Tigre de la Malasia acometía fu. 
riosamenre al castillo de proa, en el cual se habían atrincherado treinta 
o cuarenta ingleses. 

-¡Fuego! -gritó Yáñez. 
Al oír aquel grite! los ingleses, que ya se V'efan perdidos, saltaron en 

revuelto montón al mar. Sandokan se volvió hacia Yáfi.ez, derribando con 
Impetu a los hombres que le rodeaban. 

-¡Mariana! ~xclamó cogiendo entre SUl! brazos a la. jovencit&-o 
¡Mia! ¡Mía al fin! 

-¡sr, tuya~ y esta vez para siempre! 
En aquel mismo instanre se oyó un cañonazo en alta mar. 
Sandokan lanzó un verdadero rugido. 
-¡El lord! ¡Todo el mundo a bordo de los paraos! 
Sandokan, Mariana, Yáfiez y los piratas abandonaron el buque, y I!e 

('mbarcaron en los tr~s paraos, llevándose 9Qnsigo a los heridos. 
En un abrir y cerrar de ojos se desplegaron las velas, los piratas pu. 

sleron manos a los remos, y las tres paraos salieron rápidamenre de la. 
bahía dirigiéndose hacia alta mar. 

Sandokan llevó a Mariana a proa, y con la punta de la cimitarra le 
mostró un pequeño bergantín que navegaba a distancia de sereclentos pa­
S()\S en dirección de la babia. 

A proa, apoyado en el bauprés, se distinguía un hombre. 
-¿Lo ves, Mariana? -le preguntó Sandokan. 
-¡Mi tio! -balbució. 
-j Míralo pOr última vez! 
-¡Ab, Sandokan! 
-¡Trueno de Dios! ¡El! ~xc1amó Yáfiez. 
Cogió a un malayo la carabina y apuntó al lord: pero Sandoks.n le 

desvió el arma, 
-¡Para mí es sagrado! -dijo tétricamenre. 
El bergantin avanzaba cou rapidez, procurando cortar el camino a los 

tres paraos; pero ya era demasiado tarde. El vlente! empujaba velozmente 
los barcos hacia el Esre. 

-¡Fuego sobre esos miserables! -se oyó gritar al lord. 
Sonó un cañonazo, y la bala derribó la bandera de la piratería, que 

Yáñez acababa de desplegar. 
Sandokan se ll€vó la di·estra al corazón, su rostro se puso más tétrico 

y murmuró: . . 
-j Adiós piratería! j Adiós, tigres de la Malasia 1 
De prontd se separó de Mariana y. se inc1fnó sobre el cafión de proa. 

El bergantín disparaba furiosamenre, lanzando a los barcos nubes de me­
tralla. Sandokan no se movía; seguía mirando. 

De improviso se levantó y aplicó la mecha. El cañón se inflamó, y 
un instanre después el palo trinquere del bergantín, agujereado en su 
base, cala al mar aplastando la amura. 

-¡Mira, mira! ~clamó Sandokan-. ¡Abora, sf.gueme! -
El bergenttn se detuvo de pronto; Viraba de bordo; peró continuaba 

disparando. 
Sandoks.n cogió a. Ma.riana, la llevó a. popa, y ensetíándosela al lord, 

que gritaba como un loco en la. proa de su be.rco: 
-1 Mira mi mujer! -le dijo. 
En seguida. retrocedió lentamente, con la frente s<1mbría, los ojos tor. 

vos, los labioa a.pret¡e.d08 y 105 pufioB cerrados, murmurando: 
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-IYátiez, pon la. proa a .Java! 
Dió dos vueltas sobre si 'llÜ8mo y cay6 en brazos de su adorada Ma 

riana; y aquel hombre, que no habia llorado en su vida, prdrrlUllpió e 
sollozos. diciendo: 

-¡El Tigre ha muerto! 

FIN 
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